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EMILIO UZCATEGUI 

En una obra de especial importancia, "La Invasión peruana 
y el Protocolo de Río. - Antecedentes y explibación histórica", 
debida a 1a pluma de u~ distinguild'o ju:risc'Onsulto y estadista, el 
Dr. Julio Tobar Donos~, se lanz-ó una seria acusación a!l maes­
tro lako ecuatoriano, contenid•a en el párrafo que lo transcribi­
mos .íntegro: "Qué mo'l"al se ha enseñado a nuestros conciudada­
nos? En qué bases espi!rituailes "se ha fundado el civismo? No fué 
la escuela oficial, durante mUlC'b·os años, centro de propaganda de 
exotismos? Los maJestros se precia'ban de amoT a 1a hurn.a!nidad; 
pero el culto al suelo natal se ha!bía extinguido en 1os corazones 
o no pasalba de mero sentimentalismo. La guerra fué la piedra de ~ 

toque de esos sistemas, de esa moral al revés, de la religión del 
utilitarismo inculcada tenazmente en el a1lma de l•a inf.ancia. ¿Nos 
espantamos de las consecuencia·s?". De esta manera se quiso 
echar sobr·e la escuela l•ai·ca eocuatodana gran parte de las deter­
minantes de nuestra derrota. 
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No ·estoy entre quienes echan todo el peso del fracaso inter­
nacional ,ecuatoriano al Dr. Tobar Donoso, a quien más bien creo 
víctima de una seme de circunr:;,tanci:as desfavorables; pero menos 
aún pue'do ac,eptar .que la cUilpa rec:B.!rga en la escuela oficial. Baste 
considerar que la población escolar primada para el año de nues­
tra tragedia se repartió el .79% en las ·escuelas ofi.Jciales y. el 21% 
en las con.fiesionale!S, esto es, que :die la quinta parte de la pobla­
ción se ha edUJcado hasta entor:.:ces en los planteles confesionales 
con la ·circunsta:Il'cia de que en su gran mayoría forma la cla\SJe 
dirigente. Por oirla parte, no creo· que el fervor dvi'co se haya 
extendido hada el universo, cuando todavía los localismos, pro­
vincialismos y regionalismos no han permitido una fuerte ama~ga­
mación del sentimi·ento de nadonahdad en nuestro país. Y sin 
ánimo de ahondar el punto, sólo quliero ha,cer presente que ~el más 
ant1guo y fervoroso educador cívico enti"·e nosotros ha sido el Dr. 
Leoni:das Garcia, quien a prindpios de este siglo ya daba exce- . 
1ente's cla,s:es de civismo· en el Normal Juan Montalvo, y que Fran­
cisco de Pau:la Soria, Ulip~an:o Navarro, Augusto del Pozo, Andrés 
F. Córdova, Alfonso Mo¡ra Bowe:r{ y la casi totwlid:ad de autores 
de tratados o textos de educación cívica en el Ecuador han sido 
eminentemente laicos. 

Esta a manera de introducción sólo quiere dejar sentado que 
el maestro ofoc<ia1 ecuatoriano siempre ha ten~dio un sentido cívi­
co que quizá no lo supo formar bi:en en sus alumnos, no por exo­
ti:smos, sino por deficiencias metodológicas; pero que de todos 
modos siempr:e sintió y se preocupó del gran problema de nues­
tra nacionallidad. 

Hay mismo con la edición de este volumen denominado "Ecwa­
, torianidad y Educación", no hacemos süno afirmar esta ya arrai­

gaJda trayectoria de CJivismo sincero y no de oropel. 
Y no- puiedo olvi:diaor que y¡a en 1926, siendo Director de Es­

tudios die Pichinciha concedí particular ateno~ón a la educación cí­
vica dando instrucda.nes al personal de mi dependencia para que 
obtuvieran mayor eficacia. en d tr:at,amien.to de esta a.s~~gnatura 
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y que algo de ello se r 1efleja ,en V'S.rio.s artículos aparecidos tam­
bién en .eJ: mismo año y poweriormente .en "Educa~lión", entonces 
revista del magisterio de Pichinc!ha, y ahora, publicada por el 
Ministerio d,e EduiCaCiión. En uno de sus prim1eros númer.os, en 
un artíoolo titulado "Vitali10emos la Enseñanza!", el mismo que 
fué ;r.eproducido varia<s ooa'Siones denwo y fuera del país, hice 
1as siguiente.>s reoomendadones, que prueban que los educadores 
de entonces como los die hoy nos interesábamos sincera y honda­
ment,e por loo problemas d:e n'llleswa nacionalidad: "Sólo podrán 
obtenerse 11esuJ.tados satisfactol'lios en lo concerniente a la ins­
trucción ~ a la educación cívicas oon la práctica de investigacio­
nes persona,les con respecto a algunas instituciones, visitas a lu­
gares y estab1ecim~entos: relacionados con los dirversos temas, for­
mación de· colecciones dfe modelos de reglamentos, decretos, pa­

tentes; l'letratos de persona¡j·es, láminas de actos cívicos, dramarti­
zadón de actos de b vida pública, tales como. inscr1pción en el 
Registro Civil, martrimonJ~o, surfragio; funda·ción de sociedades, 
conmemoración d'e acontecimientos históricos, coniCUrrencia a ac­

tos de ·trascendencia nacionaJ. Jiuntam:ente con esto es ·necesario 
~ormrur hábitos de cooperación en :f1avor de la comunidad en que 
se vive; ayudar al orden, aseo y collS'erV'ación dle los bienes de la 
escuela y de la localidad; imponer obhgaciones que imp:Liquen res­
poonsahrlida-des''. 

En esta form·a queria hac·er civismo práctico y no dectamato­
rio, muy di:stinto de los formulismos superficiales y V'el'bales, jlamás 
educativos, oomo hacer 11ecitar de memoria .preceptos constitucio­
nales o normas de civismo, que para mucihos constituyen la en­
señanza. kteal del dvismo. 

Recuérdese igualmente que la enseñanza del Lugar Natal, 
en tercer curso de la ese>uela primaria, que es la ba,se de tod!o co­
nocimiento cívico y del país, fué ·1ntrodudda por ·el normalismo, 
el cuaJl también intensificó el tratami.ento de Historia y Geógl'la'­
f.ía Patrias y produjo los primeros textos de estas materias entre 

nosotros. 
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En la ·enseñanza secnndat<ta asimismo ·el profesor laico ilncor­
poró en el plan de estudios 1a asignatura· de Cuestiones Sociales 
y Económicas y más recientiemente ha irnp1antad.o tl'es cursos de 
Educadón Soci·al y Cívica ·en los años primero, segundo y sexto 
de bachillerato. 

Por lo que respeeta a la Universid.ald, una vez más es el lai­
dsrno el que ha ·cr.eado cátedl"a•s de tanto sentido nacional como 

Derecho Territovial Ecuatoriano, Recursos Naturales del país y 
varias otras encavgadas de conocer mejor y científicamente el 
país. 

Con lo •eX'puesto, que no .agota lo realizado, cr.e.emos haber d·es­
vanec1do el cargo que se hizo nesar sobre el magisterio oficial. 

* * * 

Desde cuando el antiguo concepto de nac1ón ha evolucionado 
desde aquél que lo funda1b.a en la.s c'lási.c.as unidades de lengua, 
ra2!a, religión, etc., que ·el mundo moderno las ha pulverhado .en 
la misma forma que el teatro contemporáneo enterró las unidades 
griegas de acdón, lugar y tiempo, hasta el cual en que para que 
exista nación 1o necesario es ·que haya una tradieión ·con1Í!r, y un 
sentimiento .de solidaridad de los componentes ,de un pueblo. ya 
no cahe discutir 'SÍ ·el Ecua·dor es una nación. Lo •es indu¿able­
mente desde luego que por más de un sig1o mantenemos vincula­
ciones soc1ales, p01l'ítireas y económicas y por el hecho de qut~ ya 
ha nacido una oonclencia de algo que antes no existía y que ahora 
se perfila con mayor niltidez y que es la ecuatorianidad, neologis­
mo insustituible para designa·r la calid!ad de ser ecuatoriano, lo 
característico y típico de nuestro :pueblo y país. 

Al destinar un númlero: de Revista Ecuatoriana de Educaeóo 
al terna 'I]Jducación y Ecuatoriani.dad", queremos precisamente 
afirmar y agigantar estos nacientes sentimiento y conciencta, p·¡­
ra lo ·cual los distintos co1rubor.adores dan abundantes sugestiones 
.que };os ·edUicadores ecuatorianos podrán •ensayar y uti:liza.r en su;: 
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planteles,·· con la finalidad que pemeguimos, esto .es, robustecer 
nnestra nacionalidad. 

* * * 

Es tal1a significación que se atdbuye mod~ernamente a la ~u. 
cación cívica, que hemos logrado cambiar no sólo 1a d~enomina­
ción sino el .concepto mismo. Y a no hablamos de instrucción cí­
vica, ,oon lo que sóliQ se ·comprendía la memorización de regla!':, 
COnsejOIS y nocioneS CUya SOla función fué l"epetirloo en }os exá- , 
menes; aihol'a exigimos Ulil proc'eso más amplio y efic1ente, al desig­
IllaT a esta actividad programáltica coill el mejor nombre de "edu­
cación soc'ial". Hoy no aspiramos meramente a que e1 niño y el 
adoLescente conozcan los rudimentos de la cie.>ncia política ni que 
sepan los principales artículos de nuestra Constitución. Vamoc; 
mucho máiS allá, pues la finalidad actual es que cada muchacho 
se prepare para :la vida social y poh"tica, que viva eívicamente, que 
sea un ciudadano a la medida de sus posibilidades y condiciones. 
Quel'lemos con este instrumento de educ:~ación conocer bien cómo es 
y ha•sta dónde puede desarrollarse nuestra cultura, sociológica­
mente hablando; queremos preservar nueSftra cUJltura y queremos 
SUJperarla con los nuevos aportes de otras culturas, •en tanto sean. 
beneficiosos y .contribuy'&l al progreso de Ia nuestra; aspiramos 
a qUJe el ·patriotismo se lo comprenda bien, iSÍn chauvinismos ni 
hitlerianismos, ·sino ·en una equilibrada concepción que forme bue­
nos ciudadanos, amantes y eficaces defensores de su patria, pero 
con mente a;bierta para 'darse cue:nlta que en la hora actual nin­
gún país puede .aisla.rse sino bll'Scar más !bien la colabol'ación con 
los demás, el vivir armonioso y cooperativo de. los pueblos. 

NueV'as conc·epciones y nueva•s finalidades, ,coo:no también 
n'tllevas ex,~gencias interna~iona1es tenían que traer :nuevos méto­
dos, nuevos procedimientos 'e:n •el tra~tami:ento de esta asignatura, 
que deja de ser verbal para convertinse en activa, viviente. 

La• escuela y 1el colegio ofrecen abundantísim·as posibilidades 
'· 
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pa·ra practicar •el civismo, no con caricaturescas repúblicas infan­
tiles, sino mediante asociaciones de v·eDdad, en las que se ejerc1ta 
diaria y ·steriamente el vivir cív1co. 

Qué m.ej.or estudio de los deibel'es del ciudadano que la cons­
tante ejemplificadión Deal por parte del profesor y la ejerdta­
dón viv1da por parte de los alumnos -de actos 'encaminados a ci­
mentar sólidamenrtJe el espíriÍu de asodadón, el mejoramiento ma­
teóal y el embellecimiel}to de .Jos lugares 'en que se vive? 

Qué lección más clara, edificanl!e y útil sobre el sufragio, la 
organización de lo'S tribunales de justicia, el respeto a la ley, etc., 
.que un grupo de jóvenes conS'tituíidos en sociedad, <:on fun.ciona­
r,1os propios elegidos por ell-os mislmos, .con un reglamento que 
se :vespeta por ¡f¡odos y •Con tribunales nacidos de su mismo seno~? 

Queren1os buenos duidwda:nos en -el vivir nacional; aspiramos 
a una vida .política elevada; pr·et1endlemos e'l1mperio .de la ley y la. 
jlli'>ticia? Pues hagamos que los escoJa.res y colegiales sean bue­
nos asociados en sus respectivos estwb'lecimientos; logremos que 
l1a vilda •e:soolar y colegial sean de dignidad y elevación en todos 
sus aspeCitos; cumplamos y respetemos los reglamentos y todas las 
regulaciones de los plam.teles y hagamos que todos los c1.11mplan 
con estrictez .como la mejor forma de <:OnV'ivenJCia social y de r·es­
peto y garantías m~:tuas. 

Si la eslcuela. y el colegio viven de la arbitral'iedad; al mairgen 
de sus propias r.egulaciones; si las autoúda.des no se desempeñan 
democráticamente, si en •estos plantel·es no hay democracia efec­
ltiva, no esper.emos que más ta,.rde los ciudadanos salidos de estos 
lugares vaY'an a .ser sumisos a la le()', respe,tuosos de la autoridad 
ni que vayan a .lograr que su país V'iva una, verdadera democracia. 

El .lema tendrá que ser, como ·en tantas disciplinas escolares 
oomo la urban1da:d, la ortografía, la higiene, la moral: menos teo~ 
ría, menos discursos, menos declamaciones, menos princi:pios, me­
nos palabra,s; más hechos, más acciones, más realidad! 

Hac.e un cuarto de si.gJ.~, el profesor Howard ·C. Hill, de la 
Universidad de Chicago, en su obra "Teaching Citizenship Trough 
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Practice", •agT1upa1ba en tres categoll'Ías los n,edios adoptados en. 
las .escue'las de Norteamé.rica para. conseguir una educación cívica 
práctica: "Primero, varias maneras de hacer que ~1 discípulo to­
me parte activa en l•a clase, desd·e la más sencilla partictpación 
hasta ila más oompleja, (como, por ejemplo, ·dramatizar un ·inci­
dente de la historia); segundo, diferentes actlvidadles relaciOilladas 
con los duhs, las sociedades, or-ganizaciones y otras actividades 
no inclilldas en el plan de estudios; tercero, .planes de más o me­
nos complejidad para que participe el estudiante en la adminis­
tración de la escuela". 

* * * 

LOLS artíeulos que integran este volumen demostrarán que el 
maestro Laico ecuatoriano se preocupa ·de su ti·erra, de hacerla 
prog¡resar y de conocerla. mejor, es decir, que tiene un a11to sen­
tido de civismo. 

N atuna1mente siempre se pr.o.dUJCirán discrepancias en cuanto 
a métodos; pero éstas JW pueden afectar a la sustanc-ia misma del 
asunto. 

N o creemos -lo dedaramos una vez más- en .el valor de los 
preceptos teóricos de moral, de civismo, de urbanidad, de higiene, 
de ortografía, ni de gram'át.ü.ca, como tampoco creemos que el estu­
dio verbalista de ia lógica haga a ·los hombr-es razonadores. Nues­
tra fe está en .la práctic•a y en la ac.ción. Por mucho que lo dijo 
el gran ¡filósofo griego, Sócrates, conocer .el' bien no es practi•carlo. 
Nuestra doctrina es la contraria, el bi<en, la democracia, el razo­
namiento, las buenas maneras, la limpieza, la corrección del le![t.. 
,guaje son cuestión de hábitos formados tras frecuentes ejercita­
dones. Nuestra diferencia e.stá en que no creemo;s que recitall' 
el decálogo es ser cristiano, ni dec1;amar las garantías del hombr.e, 
ser demócrata .. 
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La Educación Moderna y la Preparación 
para la Ciudadanía 

Edmundo CARBO 

En todo tiempo ha habido y habrá una forma de educación 
que se pueda denominar moderna en comparación con la que le 
antecede. El término es relativo, significa solamente aquella ade­
cuación de los procedimientos y de las técnicas a las exigencias niás 
progresistas de la sociedad y al mejor desenvolvimiento del niño. 
Hoy consideramos moderna aquella educación que trata de satis­
facer en la mejor forma las necesidades biológicas, sociales y psi­
cológicas de los alumnos y les ofrece variados estímulos para que 
se desenvuelvan plenamente, tanto en sus hábitos, habilidades, des­
trezas y actividades constructivas, como en sus capacidades creado­
ras, en el cultivo de valores y en la elevación de las normas de vida 
individual y social. · 

Para alcanzar los objetivos indicados crea un ambiente esti­
mulador y enfrenta al alumno con situaciones reales, intensifica la 
vida social, utiliza la solución de problemas concretos del ambiente 
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como motivos centrales de trabajo, fomenta el aprendizaje coopera­
tivo; se preocupa porque el alumno encuentre satisfacción para sus 
necesidades fundamentales y alcance seguridad y aprobación; con­
vierte a la escuela o al colegio en un centro de vida, de acción social 
intensa y de experimentación, donde los alumnos intervienen y 

comparten responsabilidades y, de este modo, desenvuelven auto­
nomía en las deliberaciones y autodisciplina en la acción. 

El alumno tiene la impresión de que vive en un mundo _lleno 
de exigencias y donde él puede participar. La Instrucción edu­
cativa forma parte de la vida social y él es un miembro activo de la 
sociedad escolar y de las interdependencias de ésta con el hogar, 
la ciudad, el país y el mundo. Es por esta intervención real como 
se prepara para ser un miembrO útil de la sociedad adulta. 

Una de las tareas importantes de la moderna educación es el 
desenvolvimiento en los alumnos de las comprensiones y capacida­
des necesarias para la práctica de la ciudadanía consciente. Entre 
las más destacadas de tales habilidades están las siguientes: respon­
sabilidad, espíritu cooperativo, actitudes y sentimientos sociales 
constructivos, amor a la libertad, cumplimiento de deberes y uso 
correcto de los derechos, sujeción a normas elevadas de conduc­
ta, respeto a las opiniones ajenas, uso del pensar crítico y de la ra­
zón para resolver los problemas y los conflictos, comprensión de 
la interdependencia social y del hombre con respecto al mundo fí­
sico, amor a la verdad, comprensión del valor del trabajo en 
cooperación para alcanzar un bien común, actitud constructiva en 
las deliberaciones en grupo, aceptación .de la crítica, respeto al va­
lor y a las aptitudes de los otros, etc. Todo lo cual significa hacer 
una labor organizada e intensa preocupación para educar al indi­
viduo para la responsabilidad social y la compresión humana. La 
educación moderna concreta estas ideas en algunos cambios subs­
tanciales en la organización y administración, en los Programas y 
Planes educativos y en las técnicas de la enseñanza y el aprendi­
zaje. Es el sistema total de la Institución, el modo de trabajo y las 
actitudes de los profesores lo que determinará el mejor acceso a 

" 
-11-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



las metas propuestas. No es puede conseguir modificaciones en las 
ideas y en la conducta por la información exclusivamente. La 
escuela y el colegio son sociedades vivientes y actúan como tales 
en la realización de sus objetivos: planifican, resuelven problemas, 
a valúan los progresos alcanzados. 

El alumno es un ser desarrollado, con intereses y necesidades; 
es el elemento más importante en la educación, en la sociedad es­
colar y en la sociedad adulta del porvenir. El programa y las ac­
tividades tienen significado únicamente cuando se miran desde· el 
punto de vista del favorecimiento adecuado del desenvolvirrúento 
del alumno. Por esta circunstancia, realiza esfuerzos por aprove­
char en la práctica diaria las conquistas hechas en el campo del 
desarrollo humano, los conocimientos acerca de las diferencias in­
dividuales y los relativos al aprendizaje. 

Las aspiraciones educativas, las norm.as de conducta y las de 
apreciación del progreso alcanzado, tienden a ser individuales an­
tes que colectivas. La actitud de los profesores es cordial y ami­
gable; hay consistencia y firmeza, pero sin terquedad. Se apre­
cia el esfuerzo y las producciones de todos según sus diferentes 
aptitudes; se evita la emulación y la competencia y se fomenta la 
cooperación. Toda ocasión se aprovecha para fortalecer en los in­
dividuos los sentimientos de ser miem~ros útiles y valiosos de la 
comunidad escolar. El trabajo en grupo y en equipos, a la vez 
que técnica de aprendizaje, es una experiencia fecunda de vida 
democrática. 

La participación de los alumnos en la planificación de las ac­
tividades es uno de los recursos más valiosos en el desenvolvi­
miento de éstos. Allí satisfacen sus necesidades psicológicas, ta- · 
les como las de aceptación social, de reconocimiento y de ser con­
siderados miembros útiles del grupo; se estimula el interés y se 
aprovecha la contribución de las aptitudes individuales; se forta­
lece la seguridad y la confianza. Allí tienen oportunidad de ex- · 
presar libremente sus ideas. de intercambiar opiniones, de expre­
sar sus preferencias; pero, también, de subordinar sus deseos y ca-

; 
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prichos a un objetivo valioso desde el punto de vista de intereses 
más amplios; comparten la respor..sabilidad de realizar lo que se 
han propuesto; conquistan la reciprocidad que limita el individua­
lismo y da acceso a la madurez social. 

Los trabajos en grupo, que constituyen una práctica corrien­
te en la educación moderna, permiten el reparto del trabajo en 
consonancia con las aptitudes, estímulo para su desarrollo, mejor 
aprovechamiento del tiempo e intensa actuación social. 

Una educación orginazada de modo vital y activo ofrece nu­
merosas oportunidades para que los alumnos piensen, investiguen, 
pregunten y resuelvan problemas en lugar de escuchar pasivamen­
te lecciones; confrontan necesidades prácticas que les obligan a 
buscar datos, dirigir comunicaciones, pedir ayuda, presentar in­
formes a la clase y organizar sus ideas. 

El ambiente informal y de cordialidad en las relaciones huma­
nas favorecen hi espontaneidad y el aprendizaje. Los alumnos uti­
lizan las normas de cortesía de la convivencia y comprenden las 
ventajas de este intercambio sincero. y cordial entre las personas; 
el beneficio mutuo que se obtiene de la consideración y respeto de­
bidos cuando actuamos con los demás. En todo momento hay oca­
sión para aprender por el ejemplo, la imitación y la experiencia. 
Ninguna instrucci?n teórica en la urbanidad, en la moral y en el 
civismo podría ser más valiosa que ·ésta en la que experimentan 
por sí mismos en situciones reales que afectan a sus intereses. La 
naturalidad de estas situaciones exige que los alumnos elaboren 
normas de conducta que es necesario desenvolver; se cumplen esas 
normas y se juzgan las actuaciones y el progreso alcanzado. La 
moral, la cortesía y el civismo son un proceso de creciente estruc­
turación condicionado por la práctica en situaciones de realidad 
actual. A medida que viven más adecuadamente esas experien­
cias se capacitarán mejor para la comprensión y el cumplimiento 
de los deberes cívicos y sociales de la vida adulta. 

El aprendizaje de los deberes ciudadanos por simple memo­
rización de códigos y leyes; los procedimientos de exhortación, de 
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consejo, de prédica verbal y de análisis de ejemplos de héroes po­
líticos, militares o de ciudadanos ejemplares, por sí solos, no 
desenvuelven la conciencia de los valores para la ciudadanía de­
mocrática, no impulsan a la acción constructiva y razonada. Muy 
al contrario, disocian el pensamiento, los sentimientos y la acción; 
encienden entusiasmos que no se canalizan o no se aprovechan 
adecuadamente. La educación moderna, apoyada en la evidencia 
de resultados experimentales, considera que la formación para la · 
ciudadanía democrática consciente y creadora es posible si, junto 
a un razonable uso de los recursos antes indicados, el alumno vive 
democráticamente, practica la ciudadanía, desenvuelve las habi­
lidades esenciales de ésta. Toda la organización educativa y las 
técnicas del aprendizaje deben contribuír a la realización de ese 
objetivo céntrico. 

No puede esperarse que los alumnos de ho~ sean mañana 
buenos miembros de la sodedad si no han tenido oportunidad de 
desenvolverse y madurar socialmente. La única manera de saber 
si se desenvuelven adecuadamente en lo social es permitiéndoles 
actuar socialmente en su vida actual; esperar la prueba que pue­
den darnos con su conducta en el futuro, es demasiado peligroso. 
Ante esa situación de hechos consumados no nos queda sino la 
actitud quejumbrosa de la pobreza de espíritu cívico de la juven­
tud. En consecuencia, el primer deber de la educación es el de 
estimular el desenvolvimiento del individuo; el segundo, utilizar 
la inteligencia en las relaciones humanas y, el tercero, orientar 
el empleo de las aptitudes hacia el servicio colectivo. 

Las modificaciones radicales de la educación moderna están. 
encaminadas a conseguir el máximo desenvolvimiento del alumno 
y su participación más efectiva en todas las tareas que atañen a 
la vida escolar como la mejor preparación que pueden tener para 
la vida ciudadana. Los siguientes son algunos de los puntos más 
salientes de esa orientación: 

l.-Tiene cuidado en desenvolver los sentimientos de seguri­
dad y de satisfacción, porque considera que éstos son indispensa-
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bies para capacitar a los individuos para actuar en un mundo com­
plejo y cambiante. Solamente la persona segura y satisfecha pue­
de desenvolverse sanamente y aprender con eficacia. El mundo 
moderno necesita, urgentemente, para la tranquilidad individual 
y social, una educación que no engendre frustraciones y temores 
en los niños y en los jóvenes; éstos necesitan experiencias que es­
timulen sus esfuerzos; exigencias que estén al nivel de sus posi­
bilidades; ayuda para que triunfen y sientan confianza en sí mis­
mos. Sólo los individuos seguros de sí mismos y satisfechos son 
capaces de desenvolver su autonomía, de producir, de cooperar. 
Es posible conseguir este objetivo por el cambio de criterios y de 
actitudes de los profesores; por la organización autodisciplinaria 
libre de represión; por el uso racional de los estímulos de aproba­
ción y de censura; por la práctica de las técnicas de solución de 
problemas. 

2.-Ha organizado el trabajo en cooperación y ha desenvuelto 
técnicas eficientes, tanto para la asimilación de informaciones, 
elaboración de conceptos y generalizaciones, como para la forma­
ción de actitudes, destrezas, comprensiones e ideales necesarios 
para la convivencia democrática. 

Todos los alumnos intervienen en la selección y determina­
ción de objetivos y propósitos de estudio, proyectos, problemas, 
etc.; planifican juntos lo que es más conveniente hacer; se distri­
buyen las responsabilidades y se evalúa el progreso para llegar 
al fin propuesto. 

El aprendizaje en cooperación tiene alcances educativos de 
gran significado que es necesario destacar: mediante él, los alum­
nos aprenden a seleccionar objetivos según su importancia social; 
aprenden a tomar decisiones y a cumplirlas; desenvuelven inicia­
tivas para descubrir los medios que mejor conducen a los obje­
tivos aceptados por todos; asumen responsabilidades y actúan con 
independencia; emplean el pensamiento crítico para juzgar su ac­
tuación y la de los compañeros. 

La participación del alumno en todas las actividades educa-
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tivas es constante y organizada: planificación de las actividades 
di~~orias, de las excursiones y visitas, de las experiencias que deben 
realizar, etc. Discuten libremente sus problemas; hacen auto­
crítica, se organizan autodisciplinariamente. El aprendizaje en 
cooperación es uno de los procedimientos de la moderna educa­
ción que más influencias tiene en la formación del espíritu cívico, 
la responsabilidad ética y la subordinación de los actos a algún 
ideal elevado. 

3.-Reconoce que la libertad y la capacidad para utilizarla in­
teligentemente es "una de las condiciones fundamentales para la 
formación moral y 'CÍvica del alumno; •cons'iguientemente, la capa­
cidad para autodirigirse es uno de los obj:etiv·os más importantes 
de la ·educación moderna; la ayuda y dirección del profesor son 
cada vez meno:r~es a medid!a que los aluannos adlquie:r~en má:s ma­
durez y experiencias; los guía para que adqui.eran independencia 
e .iniciativas. 

Los .profesores tienen, también, mayor libertad para conducir 
experiencias que son de valor .educativo para el alunmo. No está 
limitado por el marco rígido de un Programa; puede aprovechar 
las c:.rcunsta.ncias ocasionales para algún estüdio que ·es prove­
dhoso. 

· 4.-El diesenrvolv:imiento completo del ~ndividuo es insepara­
b1e de las funciones estimaüvas, valorativa<S y de la a'ceptaciÓin de 
ideaies. Las ·cosas, las personas y las ideas tienen algún mérito o 
demérito para el individuo; son portadoras de valores. Cuando 
los individuos aceptan y se proponen valores, éstos orientan 'SU 

conducta y sus ac,tos. Todo a¡prendi,zaje lleva implícito una va­
loración. N o solamente apr·e!ll'demos la Historia, la Geograña o 
la Cívica, sino qu•e aprendemos, además, alguna actitud ooostruc­
tiva o negativa. Por esta circunstancia, es mucho más convenien­
te que ayudemo•s a orientar, aclara;r los valores, especialmenlte de 
aquellos que pres'entan confli-ctos. 

5.-Busca todas las oportrmidades para la acción social de 
los aJliumnos; sin la inteligeillte actuación social de los individuos 
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no •se puede elevar la vida cíviea. La sooiedad eSitá en un proceso 
de •com:.tante sUJperación y el civismo €S el motor ·que la anima 
y ori€'nta. L•as experi.encias en la actuación sooial, tales .como 
campañas de hlgiene, de socorro, dvicas, etc .. son mdispensahles 
en la formación para la ciudadanía. 

6.-Aprendizaje por experi<encias reales centradas alrededor 
de in'tere>ses y necesidades .de los edU'canldos Así el alumno se. 
vincula con las condiciones cambiantes del medio, oon los proble­
mas que éste le presenta; comprende las relaciOines de interdepen­
den-cia con el mundo. físico y sncial. No puede haber ciudlaldanía 
ocmsciente con igrnorancia de1 eómo y el por qué de la vida en 
una comunidad interdependiem.te. 

7.-0I'ganízación de Planes Educativos en fundión de activi­
dades, de experiencias, de olbj•etivos específic·os que se deseen al­
canzar, atntes que d.e asignatUiras únicamente. Mayor flexi:bt~rdad 
de diehos planes e intensa participación de los alumnos .en su rea~ 
lización. 

8.-Unifi.ca•ció.n de los conocimien~tos, habiJlidades, dlesb·ezn~·, 

comprensaones y a•ctitude•s: en el proceso ·del aprendizaj-e y 1a en­
señanza, utili2iéllndo temas cen'bra1es, problemas, proyectos, ''1Ini,. 
dades de Trabajo", "Centros de Lnterés", de to1 manera que El e~­
fuerz¡o de lo.s alumnos tenga abje::1tivos o01ncretos, re.sponsab~:.idacl 

socia'l ·e.n la •solucióm de a1gún problema :de utilidé!!d común. 
Uno ·de- los acápites del Art. 171 de !La Constitución ecuato­

riana vigente prescr~be qU!a "en todos los grados de la educaciiln 
se atenderá especialmente a la fonnación moral y cívica del alum­
no". Primordia}menie, esta f'orma.ción, como hemos indkado ya, 
no es nn asrmto sepamdo y parcial de1 procwo die la educación. 
La r,ealización ·de es,e postulado con el espíritu de la moderna cdu­
cadón ,exige un ·cambio radi·cal en los procedimientos y en las 
témücas ode •ba enseñanza; en las actitudes de los profesores y en la 
organización de la disciplina. 

Las prácticas de la moder.na edUJcación contrihlllyen al desen­
volvimiento de lats ,capacidad•es ne·cesari.as para la eficiente pal'ti-
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cipacirón 'en la vida ciudadana. La prepa·radón para la ciudada­
nía es el resultado del pro•ceso ·educativo considerado en su tota­
lidad. La responsabilidad' de la Educación Cívica no radli'Ca en el 
Programa de esta materia; es, o debe ser, obra de toda la escuela 
o o01egio y de todas las as'ignaturas. La vida e111tera de ~a institu­
dón educa•üv:a,, las ac.t~tudes de· los profesares y la organización 
se encuentran compromet~d'as en .este objetivo. 

La participación de 1os alumnos en la planificación y orgarJi .. 
zación de las más variadas actividades de la vida escolar ·es la ex­
p~esiém de runa manera de vida destinada a fomentar el desenvol­
vimiento de valor2rs ético•s< y dvi·oos. Para este fin ·es nece:oario 
que, al, afrontar los ¡profeSio·res y los alumnos hs tareas y los pro­
blema!S, lo hagarn sin la rigidez de las relaciones entre autoridad 
y ·estudiante, sino como UJna discusión rtranqruila en la que c':llda in­
divilduo tierne libertad ,parra exponer sus puntos de viJSta; donde es 
posible lle.gacr a a:l:guna conclusión y aceptar un plan de a•:c:ón. 
En esta fOTma los alumnos adiqUJieren .el sentimienrto de sec- per­
sonas vali-ooas cuyas idlea:s merecen la atención de los demás. f>,te 
ambiente estimula la esrpontaneidad. La c-onducción tinosa d<e las 
diferentes opiniones y el uso de la razón como ár1bi:tro, enseña a 
los alumnos que rde<ben sulbordi;nrar ISUJS intereses e ~deas personales 
al mejoT resuJitado del proyecto de interés cmnún, a las posibil~­
dades d:e rsu rrealiza·ción, a 1o ra.zonabbe y oanv;eniente para todos. 
Esta práctica oon:s:tante, como ninrguna otra, ,estimula el pensar 
crítico, .el saludablre intercaJmibilo de ideas, el interés por las l'I11-

presa's de berneficrio colectirvo. Alsí ·,se desenvuelven, también las 
capaciJdades •para clll:scutir coniSJtru!c.tivameonte, ;para tomar deci~io­
,nes 'en grupo; para. ofrecer y admitir la crítica que 'bUJsca orieniar. 

La técnica de la rp1an:ificadón consd.iturye un auténtieo modo de 
vtda democrát'irca y cívica denrhrn de la soóedad esrco'lar; un pro­
•cedimieillto de aprendizaje cooperativo; un recurso por ,el que 1os 
·ailUJmnos sa~i·sfac.en neoesird!ades psi·cológicas y :sociales necesarias 
para un desarrollo equilibrado de la personalidad. 
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CuallJdo, por ejemp1o, los alumnos hac,en j1UJntos una lista de 
p11iblemas y actividades que ~Il!tentan reali:zar en relación con al­
gún a·sunto en el que ~están empeñados; cuand'o juzgan ·cuál.es de 
dichos pro bllemws scm más importantes y piensan en los medlios 
más conv.enien:tes que deben utilizar, en -el o111den en eJ que de­
ben proceder y en la distri!buC'ión del trabajo, adiquieren, •ooernás 
de la eJercitación de sus a,ptitüdes inúelectua1les, sentilllllientos de 
solidar1dad ·en la empr-esa común que ·consti>tuye nn factor esen­
dial para la formadÓ!n de la consciencia moral y cívica. 

Ouando la moderna educación a'handlona el criterio rígido que 
obligalba a todos los alumnos a hacer 'el mismo trabajo con ·el mis­
mo grad,o de perfece1ón; cuando, •en luga.r del ·dogma: "esto es lo 
que debes hacer", permite y ayuda a los aLumnos para que realli­
cen, en la mejnr .forma, lo que pueden hacer s-egún sus a;ptiitudes 
i:ndlirv~dua1es, ha,ce .efectivo el \!'espeto .a la personalidad y alUS!picia 
el es¡píritu de esfuerzo y de colaboración en runción de las posi:­
bilidades ~ndividuales, cÍue es otra de las . cualidade~ persana:les 
pa.ra la ~UilllCÍÓn cív.ica. · 

Cuando .Ja edUJcación modema dedica un esmerado esfuerzo 
al desenvolvimieiJJI!o más 'Cümpl•eto y máximo del individuo en ar­
monía con los objetilvos, aspi,raeiones e ~deales de mejoramlliento 
de la .sociedad, sabe que utn desarrdlo saludable en lo físico y eD; 
lo psfqui•co es la condición indi&pensable para una vida individual 
y social feliz, cooperadora, con capacidades die cl"eación, de inici.a,.. 

tivas y de s<~:crilficio, plena de •sentliirrlientos sociales y de p!leocu­
padán por el bienestar h.UJmano, sin cuyos COIIJ,ponentes 1el civism.o 
es áctitud decilama.to·ria y el !!Jia•triotismo deviene en pa1tdotería., 

La educación modei'na, desde luego, no olvida la preparación 
e<:opecllfica para· la v~da cívi.ca. En sus planes educativos co·Dicede 
la debilda importancia a la comprensión de la inteTdepemlencia 
·entre el !hombre y •su ambiente fíJS..ico y social. Lo·s estu~ios socia­
Les, en ·este sentido, ti:enen un lugar ,primordial por ·su conrtJenido 
y su orierut.ació.n realista. Analiza los problemas soci<l'les, eco., 
nómilcos y polbtioos. Estudia los acontecimientos cívicos locales, 
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llllacianales e i:rrtennaoianales. Ofrecte la op:J-rturnidlad de adquirir 
l.i!nfoirm.aciones aoei11ca de los deberes y derechas del du:dadano. Re­
viv.e el folklore y 1o pone al alcance de J:O'S aillumnos en los cam­
pos de la música, la danza, y los j:u·egos. Organiza clubes de traba­
j,os sociales, cam;pañas cívbcas, agrrcolas, higiénicas, etc. Prepara. 
·a los líderes con criterio democrátilco. Rilllde oulto a los símlbo[os 
pawios. Haoe conoeer la Histmúa Patria, las ·tradiciones, lllas imls~ 

illitUJCi·OIIl'es, iJJos horn!bres valiosO's y s.us enseñanzas. Pero, no cree 
qu:e la formación moral y cívica, que -el .desenvolvimiento de va­
lol'les oe ildea•les pueda alcanm:rse ·exdusivamemte por la,s exhorta­
dones verbales, por la prácti1ca oca•sionail' de lecoiones de Cívka, 
aunqJUe r'ec.ono'ce· qu:e muchos ,de esos medios juegan un papel es­
pecial en la ·exaltación ,emotliva. 

El dima par.a el dese[l¡V;oJvúrrrüenlto de los valores cívicos d:e 
orti:entadón democ:rárt.ica se crea C'Cl'n 1a r-e-orientación total die los. 
!procedimi!entos y técnicas edUJoaJtivas. No podrán ser buenOIS ciu­
dadanos de runa democracia lo<s indivüduos que crecen bajo la coer­
dém., el -temor y tedas ·Las irufluendas negativas ·de los procedí-. 
lffiJien~os y métodos impositiv.os. !Ell dogmatismo y el formalismo, 
como principios y como métodos, .no son !la vía lum~nosa que con~ 
'duce a l:a üOrn&cd-enoia lime· que .necesi,ta la ciudadanía •en una 'de­
mo•Cil'a'da. 

Ro:d!emos eThSeñél'r ,d)e modio fiorma1 mucha Historia Patria, mu­
.ohJa Geografía del País y muchas nociones de .CíVI1ca, y, sin embar­
go, no haher podi·do ccmseguir el desenvolvimiento 9e aurtérutic~ 
ca¡pa·c~dades para la aC'buación cívica. Estas habilidades no son 
.a¡péndices ;po,súi'Zios del .individuo. .A!ntes bien, están involucradas 
eiil su desemnolvimi:ento íntegro-. Tampoco son Ull1Ja· función dilrec­
ta de la cantJidad de ind.iormaciolrJles a¡prendidas, sino de la forma 
,córrn.o se hayan vivido .eX!periencias r:eales vaUosaiS desde el punto 
de vista del deG·envo.lvimiento sodal. Es med\iante experiencia!S 
cÓlrno s·e ILlii1i11ican los sentimLentos y la ac.ción. 

La educación. mora1 y cívica ya no es una pan.'lceJa qUJe afecta 
a ·un grupo de :aslignatUil'!a•s. Es iWilo de los prdmordi.ales obj1etivos 
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de la ,edUJCación e .involiucra todo el proceso y ·la organización edlu­
catfu"VVa; envuelve todas :las actividades <del Programa. La forma,., 
ción para el civismo .es incompatible ,con técnicas educativas tra-­
dicionales en ;etJeT<llia contradí:cc1ón ,OOJtr.e la.s exhoo<taciones vel'lbales. 
y la prálci.íca. Todo apr·e'llldízaje es vilda, y el apl'endizaje de la~ 
complejas habilidades para la ciudadanía consci-ente no es un::. 
excepción. 
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Las Unidades de T raba¡o en el Programa 
de Estudios Sociales 

ROSE l. HALDEMAN 

En los planes de esd;udl~o de 1as escuelas mod'erna:s, gradual­
meme va desa;pa~ecienJc1o la oogan~ación tradicioiilal de planes 
por materias aisla,das. En su 1ugar, ·~ncontraunos un desmenuza­
ani-en,to de materias, oon espec-iaiJ. énjjasis en su i!nroegración dei11bro 
d,e lo que se denomina las uniildades de trabajo. 

Una unidad de ,trabado gir.a alrededor de Uiil tema centraL. Los 
p:roblemas relacionad!os con dilctho tema es~t~n basados sobre siwa- · 
dones de la vida real. Las aativitdades para su soJ,ución, siJrven de 
flwndame!l1lto pwra las ex¡periencias dlel apr~dtzaje. El tema cen­
tra1 está relacionado con los estudios sociales y todas las materias, 
por 11o general, oon'h'li'buyen fundamentalmente en fonna funcio­
na[, _para la s,oluciÓ<n de 1os pr'Oiblema:s¡, en a~guoo, forma. 

Los pl'(opósitJos de 'los programas de estudios sociales están 
camibiando de la <tradi.ciona'l memorización obligada a.l desa.rrollio 
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de l~ indilvidiua1idad del niño, de aoue<rdo con sus intereses, habi­
Hdad:es, necesidlad!es y nivel> de ma1durez. La forma fUindonal en 
que se realúrz.a el aprendizaje ;med:iaillte eX\I)er!.encias, se basa en la 
reso1ución die .problemas reladonad·os con proiJJlemas de la vida 
real. Las ex;periendaiS socialres son 'Ofrec~das media:n:te acti vida­
des de grlllpo. 

El programa diario toma una farma dliferen:te. En vez de 
muchos períodos .cortoS! de 1er0tma, deletreo, lenguaje, escritura, 
aritmética, historia, geografíia, dv,iJDa, .ciencias, fisiología o higie­
ne, música, avte y -educación ;ffsica, -el programa se organiza alre­
dedor de bloques de tiempo, dlura;nte los curues se produce el 
desa!l"roll!o de 1a •umdlad'. Eili ho:riall"io es dllexible, perrnitien3.u que 
se con1s~der-en aque11as asignaturas que no intervengan en el tra­
tamiento de la un.~dad. 

Un ho.ra.r.io .diario, ;paTa un primer ,gr:ooo, podría o-rganizarse 
aSIÍ: 

8:00 a 8:15 - Activid:ardes ffii.ciales, limpieza, inl'i'pección, as;s­
tencia, arreglo de ~a cla·se, intercam;j}iJo .le ex­
perieflloias. 

8:15 .a 9:00 - P1Ja111ifi:cación de~ rf:r.rubajo de }a mañam.a. Desarco­
lilo del trabajo de lla run.ida-d -acl1v'fdadles Je 
grupos-. 

9:00 a 9:30 - Lectult"a para la su~ución de pl"obJ!emas relacio­
nados ·con la nnidad. 

9:30 a 10:00 - Recreo y ed'uicacióm. física•. 
10:00 a 10:30 - Actividlades aritmé.ti!cas. Trabajo en grupos ·~ in­

divlidual. 
10:30 a 

11:00 1a 
2:00 a 

11:00 - Actividades reladonadats, poema•s, música, cuen­
tos, actlív1dladles de- lenguaje relaCti.onadas c0n la 
unidad~ ffivaluacioo de¡ :tmabajo de la mañana. 

2:00 - Intervalo de1 medio día. 
2:15 - P1aneamienrto de las actividades de la tarde. 

2:15 a: 3:00 - Adiv~dades planificadas., indiiViduales, por gru-
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:pos o con toda la dase, según [as necesidades. 
3:00 a 3:15 - Recr·eo. 
3:15 a 4:00 - Lectlllra básica --4;rabajo iJndiv·iduatl y en gru­

pos, según el ¡progreso de los nmos. 
4:00 - Sa~ida. 

Los ,tipos de prog:vamas de estUidioo sociales son muohos y va­
riados. Muchos de ellos ·C'OmienzaiU Cion las' experiencias que han 
te'l1l~do 1os nriños en su ambiente inmediato, ensanchándolas hacia 
la comp11ensión de ambientes más grandes, conforme los niños si­
guen cTeciendo en comprenS~ión y madlurez. Las pvimeras expe­
;rien.cias de un niño •se ~efieren a su hogar y su familia. Como si­
gue creciendb, el niño se va ponierudb en contacto con la vecindad. 
Sus sigui•entes experiencias se ensanchan hacia La comunidad 
Con estas expel"'ienc;ias, se amplía su ooffiiprensión hacia las rela­
ciones con su país y con elt mrmdo. 

Tal pro~ama es segruido en 'los Centros Esc,o,lares de Quito, 
que se halbn trabaj,andlo en ool·aboración con el Sennicio Goope­
rafivo Inte,ramericano de Edlucación. Puede n,otarse cómo el 
de,sa:cr.oHo general .de ila comprensión y de las actividades va cre­
ctendo desde el amlbiente .ilnmed:iato hacia las relaciones mun­
diales. 

PROGRAMA DE ESTUDIOS SOCIALES 

Unidades 

Tema Básico 

La interdependencia es ·}a base de nuestra vida• actual. 

Temas de Grado 

l. InteTdepenil:encia entre los 
gi"Uipos humanos dentro de 
la vida de familia y la de 
la c,omunidad. 
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Unidades de Trabajo 

l. El hogtar 
2. Nuestra escuella 
3. Lugares interesantes de 

nuestra vecindad. 
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II. Interdependencia entre la l. La vida en nuestra ve-
ciudad' y el campo. cinclad. 

III. Interdependencia del hom­
ibre en todas las pantes del 
munido para satilsfacer las 
necesidades básicas. 

IV. Dependencia del h{)IIIl'bre en 
su medlio para su man,teni­
mientD y desarro]lo. 

V. Interdependencia de nues­
tro país entre sus lí!deres y 

duda,danos para la libertad, 
la demoNacia y el progreso. 

VI. Inteti"dependencia entre las 
naciones del mundo actual. 

2. La vida en }as diferentes 
par.tes de Quito. 

3. La vida en los akededo<res 
de Quito. 

4. Contribuciones del campo 
a la vida de 1a ci'Uidiad y 

wceversa. 

l. Cómo satisfacemos nues­
tras necesidades básicas. 

2. Cómo la gente d!e los di­
ferentes países sa,tilsface las 
tres -ne,cesli.dades básicas. 

3. Cómo la gente de ]os di­
ferentes países se comuni­
can entre sí. 

l. Nuestra provincia. 
2. Las diferentes regiones del 

Ecillla dm:. 
3. T11ansporte en el Ecuador. 
4. La vida del niño en los 

dilferentes paises. 
5. Cómo nos ,comunicamos. 

l. La relación del Eooador 
con nuestro mUilldo físico. 

2. La histot~ia antigua d!el 
Ecuador. 

l. Las Amérioas. 
2. La Unión Panamericana. 
3. Las Naciones Unidas. 
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Mediante este tiipO de programa, los niños s-e dan cuenta de 
1a interdependencia de 1Ds hom;m.es y die su dependencia en ;rela­
ción c-on ,su ambi-e,rr.te, para 'la .sati!sfac.ción de s,UJS necesidades bá­
sicas. Ofre·ce una comprensión y aprecí:ación., relacionadas con la 
conmnidad y con la nación. Permite la apreciación y la compren­
sión de las relaciones con la ctomUI!lidiad, la nación y el mundo. 

La•s Unidades die Trabajo prueden s~guir diferentes bosquejos 
o maMes. La filosofía bási1ca es la misma. El desarrdtlo die una 
u:nidad induye rma plánJÍoficación inicial ¡por e] maestro. Hay que 
hacer una invesügaciá.n d-e todoo :los rec:umsos materiaLes dispo­
nibles en la escue1a y en la !Comunidad, que podrían ser utilizados 
en el desarro]lo de la unidad. Mientoos más cuiidádosamerute me­
dita el profesor sobre las posibilidades de aprendizaje de la uni­
dad y sobre sus propios dbjetiv.os, mejor ¡preparado estará paro 

orientar a ros niñoo y para guilar su pensamiento cuando elllos ela­
boren sus planes y determinen llas metas de su trabajo. E1 ipilan 
de los niños, proíbabremente, caerá dentro del ma11co del plan del 
maestro con al.g¡unas variaciones. EJl plan del maestro debe ac­
tuar como uma guía· o reservorio deíl cuail se podrán tomar las 
i'deas. 

Nótese h forma del modelo de Unidad! que sigue., sobre "El 
Tranlspur.ee en el Ec.U!ador". Los posi:b]es problemas y activida­
des que lDs niños :pueden determinar en sus planes, están aquí 
sUlgeridos. Se anotará la integración de materia·s y actividades en 
los varios campos y asignatull'as. 

EJEMPLO DE UNIDAD SOBRE ESTUDIOS SOCIALES 

Tí1UJ1o: El Transporte en el Ecuador 

1 Justificación del tema: La dependencia de los hombres con 
·SJU ambiente, matl1Jtención y desenvol­

v;imieJllto, es el asunto básico ,deü: prog.rama de estudios socia-
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les pa~ el 4Q gradlo. Según los hombres .se vuel'Ven :más y más 
interdependie111tes para satisfacer sus necesidades bálsicas, los 
medios adecuados de transporte va~ haciél!1!dose ca(]/a vez más 
importantes pa·ra a·y¡udlar a lll·ena.r estas necesidades. El tema 
no es demasiado_ df:fícn paTia niños de este grado. Ellos tie­
nen .rma cmiosidad y un interés .naturales por los autos, ca­
miones, trenes, aviones y ha·rcos; lo cual, en forma natural, 
Uevan a!l estudio de las :relaci1Qnes entre el desarrolllo del 
•tvanspovte, los hecihos fíisicos, los recul1Sos naturales, las in­
dustrias y las necesidades del pueblo del -Ecuador. 

Las actividades y problemas desarro1lados en }a unidad 
ofrecerán una adecuada opol'ltoun~dad ¡para el progreso indi­
viduall: en los estudios .sociales, habilidades e inte·reses. 

JI. Objetivos: 

A. Ayudar a 1os niños a comprender: 

l. La hiiSto.ria de1l ,desarro]lo del ·t.l'anspor.te en el Ecuador. 
2. El mejoramienJto del .trarus:porte ha ejercido una gran 

influencia en las manifestaciones del pueblo ecuato­
riano. 

3. El mejOII'amien¡to de~ trartspGl'te es impornante para el 
progr.eso del Ecuadoc. 

4. Los fenómenos Hsic.os y los recumos natura1es han 
ínlfJ.uído en la clase de trans¡portes utilizados en ·e1 país. 

B. De~a11rollar en los niños eil sentido de respon.sabi1idad pa­
ra la seguridad en el t11an.spoi'te. 

C. Ofrecer oportunidades adeDuadlas para el progr·eso ~ndi­
vi:dual en las habilidades para oresporu;abilizarse y para 
traobaja·r <cooperatvamente en un grupo social. 
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D. Ayu;da.r al niño a mejorar su eXlpresión oral y escrita. 

E. Ofrecer oportunidades para la e:lC¡lresión creativa. 

III. Actividades Iniciales: ;Discus.ión acerca de los diferentes 
medios de tvan\9porte utilizados en 

la comunidad. 

Conversaci01nes acerca de viajes reaHzadoo por l'os niños 
'llltilizando diferentes forunas d'e ·"bra!l:S!Porte. 

Colección de cuadros sobre di.Lerentec; medios de .trans­
porte y presetl1!tac.ión de ei}]os en la ·cartelera. 

IV. Problemas y actividades: 

V. Integración de materias: 
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f>ROBLEMAS Y ACTIVIDADFS 

1. ¿CuáLes son los medliw de 
transporte urtilli:za¡dios en 
el país? 

a) Coleooionar cuadros. 
Cllasifi= y dlesarilbir 
dlifeiien'iles fomtl!JS de 
transporte. 

b) Ha,cer ctrodros Jliusbra-
N dos de formas de trans-~ 

porte. 

e) Hace-r mllbum. 

d) Visita'r un pu-erto o es... 
tadón. 

·e) Viaj.es imatgmarios con 
díierentes V!eihícuilos. 

2. ¿Por qué utilázamos estos 

Lectura 

l. Lectura pa¡ra 

inlfoornación 
sobre pro.. 
blliemas en 
lli!bros, re­
VÍISilaiS, peri.ó­
dioos. 

2. Lectura d e 
horarios. 

3. Leer cuentos 
y .poemas so­
bre WalllS­

pootles. 

J:NTEGBACION DE MATERIAS 

Artes del Lenguaje (comunicación) 

Lenguaje oral 1 Lenguaje escrito 

l. :Díscutir y 

planificar 
problllmlas. 

2. Preparar in­
fomJ.aS. 

3. PLa!nifilcar un 
a:libuan. 

\ 

4. P1al!llifioa<r y 
r<ealliizall' un 
juego. 

5. Pkmifioar 

l. Esori'bilr in­
fOII'mes. 

2. Elscrilbir tí­
tuffios y cwen­
tos para ál­
bumes y 

ooadros. 

3. Escribi.T car­
taiS paT'a in­

formaciÓin, 
horaiiias, 

mlllpaiS, etc. 

------

Aritmética 

l. Aprendieq- a u­
Sll[" escala y 

ca.llcuila'l" d.ls.. 
ta.ncias. 

2. CaJ.cull.ar e 1 
e~ de en­
víos de pa­

qUJetes por di­
rel"antlles vias. 

.~~ 4'' 't ~t :~;t ¡: 
3. CalliCUiaJr e 1 

costo dieil co­
rreo ¡por dife­
ll'e'I'lltes vías. 
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PROBLEMAS Y ACTIVIDADES INT~C..RACION DE MATERIAS 
-~os de trTalnsporte en el-

1

---------Uillla--"--exouJ!"-------,-4-.=-Esol'lilbix-:::-. -..,., --es----...,.4.-CailcuiJ¡a¡r=-=:-------;-;¡· 
Elouador? 4. Desarro1Har sión. queiLas d e costo de pasa-

a) Mau>a d-e :rutas aéreas, 
telU'Iestr.as y marftimas. 

b) CO'IWflru.ir UiilJ l"eolilieve 
que mueswe la illl&lluen­
cia de 008 ~emóm'EI!los 

físicos en lós tramspor­
tes. 

e) Haeer rm mapa que 
muestre los prod'uclos 
qU/e son tra.nJSparbalc:ios 
die un -lwgarr a otro; 
impoot.ación y e:xporta,­

ción. 

l. ¿Cómo podemos mejOl"aal.' 
el transpo<:r;te? ¿ C'UiáJJas SOIIl 

las n.eiC'eiSiidad'es? ¿Cómo 
saltisfucerias? 

a) Plarnifi.c.a.ll" ~ 
para la seguridad de 
los tmnsport.es. 

b) Regui]Jaci~nes de segu­
l!:'ildald paJM el tráliiico. 

e) Rlianilficar un juego. 
d) Entrevista a un p&to. 

el V'OCiabU1Ja.- ~- jes a dliieeren-
:cio. mienrtos para tes lugares, por 

excursiooJes. di.furentes vías. 

5. EsCil'li.bir pi­
diendo pe¡r­
miso ad. di­
rector y a los 
padires parra 
una eXIC'UJI'­

s.i.ón. 

5. CaJiCUilJa¡r e 1 
tüempo dle via­
je. 
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ESTUDIOS SOCI.AI1&S 

Geografía: 

Estc~di;, de l.<liS reJ,a¡ciQllle!S de 
Loo fem:Ói!llleillos :físLoos con el 
desenvoll.v~mienrllo diell tnms­
porte. Ma¡pa pictórilco mos­
~aT'Jd'o ,eJ. tl:lamsparte de ·pro­

d'lllctos; itmpOO'ItaJciones y ex­
pD1rtaci01!1Jes. Hacer UJil ~r.elhleve 

mostra.!llk:llo ~¡¡, jm¡fu¡¡emcia de l{Js 
fiem:émoo,os f~sdcoo em. el .traJnS-

e;:, pwte. HaJrer UJil mapa demos-
1-' t=tillvo del inlterc81IIlbio · de 

?rodluJCJbos Hacer un Ina!paJ de 
~as I"lllttas a-éreas, terrestres y 
marÍitlimas. 

Historia: 

EstwdiaJr los oamlbios en los 
rned!ios de tramspOO'te en los 
diirfe,nemJbes períodos die IllUieS­

blra hiJStoria. 

CIENCIA, SA­
LUD Y SEGU­

RiiDAD 

Ciencia: 

OombUJStibl1ies y 

fuerza para ~os 
tmpsportes. La 
ayu¡& qu:e el 
hombre ha re­
cibido de la 
rueda. Desarrro­
llo dell aNión. 
Erectos de la 
a:ltirbu!d y La la­
titud en 1 os 
v1ad•es. 

Salud: 

Limpieza y cui­
dado en el 
transporte d e 
aJ:imerutos. 

Seguridad: 

Plain d!e regu¡la.­
ciooes pam la 
seguridad e n 

ARTES 
MANUALES 

Re1ilev:es e o n 
bamro. Dilbujo 
de VIarios ma­
pas. 
llustmr á!llbu­
me.s. 
llustmr cua­
dros. 
Haoer rn.ode!l.os 
de varios 1rl¡pos 
die tllansport¡e.s 
con ba.I>ro, bal­
sa, etc. 

MUSICA 

Cantos y mú­
sica 1'elaciona­
da con e>l trruns... 
porte. 

EDUCACION 
FISICA 

JUJegos reliaroiona­
dso con el tmns­
porbe. 
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VI. Actividades finales: 

A. Planilficar un pmg.rama para los padres. 

B. Evaluación: 

l. Discusión con los niños: ¿Resolvieron •sus prob1emas? 
¿MejiQ¡raron en su habilidad ¡para trabajar jllliltos? 

2. EvaTuación de•l ma·estro: Hacer una lista de l01s puntos 
fuertes y débiJ.es en e•1 desarrollo de la unidad. ¿Al­
canzó el maestro sus obj-etivos? 

3. Presentar un test objetivo que ·obligue a pensar. 

Puede obserV'a~rse que la unidad de trabajo faV'Orece la activa 
participación de los niños en el proceso del aprendizaje. Ellos 
aprenden med~an.te ex¡peTiencias, planificando juntos, cooperando 
en trabajos individuales y de g.rrupo, ,participando en la so]ución 
de ·sus problemas, mediante una V'a•riedadl de ae~tividades y eva~ 
l<uando su trabajo. La unidad .de trabajo estimula expTesión crea­
tiva y artíistica. Permite la práctica de procesos democráticos. 
Las cosas que :hacen los niño1s, ti<enen significado y pro1pÓsito. To­
das ·estas actividades reLacionadas, contdbuyen ¡para el desarroLlo 
total del mdividiuo. 

Resumen. 

El ·plan de es<tluKhos primario moderno tiene como propósito 
el desarrollo del niño como individuo, d'e acuerdo con sus intere­
ses, ha•bHidades, necesidades y nivel de madurez. Las unidades 
de trabajo constituyen un medio a través del. cual este desarrollo 
:Se produce. Los <temas para •las unidades pueden ser tomados 
<'!el programa de esúud.io1s sooiales. Existe UJna integración de to­
das las materias, en la sd]'ución de los ,problemas relacionados con 
la unidad. Una •cuidadosa p¡lanificación y wna guía por parte de 
}os maestros, son nece·sarios para alcanzar lios re.su~tados deseados. 
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La importancia de las experiencias 
sociales para la formación del 

espíritu cívico 
HUGO ALBORNOZ C. 

Pocos ·Cam<pos han sido afectadcrs con los eambi,os introduci­
dos en la edluca.ción, como er <de [os est1u<hos sociales. Del con­
<'epto de que lro im:p01rtante era que el niño domine al conocimien­
to de dedos "hedhas·" o "fe'n6menos" se ha pasado a la concepción 
ele que, en este ramo, lo importante es que "el niño pueda afron­
tar", en forma más efeotiva, ~as situaciones en referencia con sus 
"relaciones sociales". Este ca•mbio· de meta significa, naturaLmen­
te, UJn •cambio en las prácticas a realizarse. Algunos cambios se 
han 01perado ya; 6tros, tendrán que producirse a corto plazo. 

En la escuel<a mode.rma ya no es tema de discusión la parte 
de la ihiE1tmia o <de geografía que debe ser ens·eñada. El p~an de 
estuldioo no puede ser e1 resUJlltado d.e consultar al experto en 
asignabu~ras, en un cam:Po má:s o menos eskec'ho.. qué debe ser to-
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mado en cuenta en didJ.OI plan. Es mucho más atinado comenzar 
pensando en "cuá]es" son aquelllas situaciones que tienen q<Ue ver 
con relaciones tsocialles y que cl niño -está enfrentamdo o enftren­
tará en el futuro y "cómo" puede la escuela ayudarle a elllfren­
tar estas situaciones en la fo:mna más efectiva. Este aiterio para 
la estruc.turación .del plan de es,tudios es indispensable si qu'ere­
mos alcanzar progreso en cuanto a Jítenar el come<tid'o de la es­
cuela primaria. 

Para que el niño sea eficiente ante situaciones que s1gJnifi~ 

quen relacioo,es sociales, debe: 
l. Poder act1uar ·como miembro de los varios grupos de que 

él :forma o formará parte. 
2. Tener capacidad para hacer frente a los problemas que 

sUJrjan de estos grupos. 
3. Ha:ber desarrollado aCJtitude1s ·ta1e:s que les -permitan con­

siderar cuidadosamente estos probllemas. 
4. Ser cwpaz de lücalizar 'Y IU!tilrzar aquel1os ma-te·riales que 

deberian ser tüll1lados en ciUenta de aoue~do con ta-h~.s problemas. 
Estas consideraciones servirán como fundamento para la or­

ganización deil :plan de estudios, sobre la ibas:e de e:x¡periencias que 
m·U(Yan relaciones sodales. 

Existe un vel'ldad'ero acuerdo enmre los edlucadores, en que los 
estudios sociales deben estimuJ·ar el progreso del niño en estos 
cuatro as>pec-t~s. Los puntos de desacuerdo sUJrgen, máJs bioo, 
cua!l1do se trata de dete:rrninar loo medios que deben ser utiliza­
dos para a]c,anzar estos fines y de decidir ]a implkación de estas 
metas, para el prowama .e.dJucativo. Hasta qrué punto los :proble­
mas die las reladones sociailies con otras personas deben ser oon­
sideradas dentro .deil pil>an de estudios, es uno d'e los plUIU'tos de 
desacuerdo. Otros puntos dis-cutidos han sidü Jos relacionados 
con la cllase y cantidad de materia que debe ser presentada. 

El cambio co11JStante es la nota· ·Cai"adterf.stica de la edad pre­
sente; inventos como .la bomba atómica; instituciones interm:acJ:o­
nales como las Naciones Unidas y 1a UN!ESCO, están dando lt'l!U·e-
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vos giros a la vida y obligando a llllleva·s a'C'tituides y a nuevas for­
mas de comportamiento. El hombre, para podler ac.tuar eficien­
temente en el complejo mUJrud:o moder.no, necesita mayores infor­
maciones y más am,plias comprensicm.es en ·lo que se refiere a su 
relación con otros hombres, con otr.ós ~ehlos. La rpreocurpa·ción 
de rloiS pueblos, en el momento que vivimos, ya no puede ser la 
egoísta del bienestar personal; todos pie111san ahora en el bienes­
tar de la HUimanid'ad, •sobre la base de ~na paz flllndamentada so­
bre só~idos lazas de cooperación. 

Tan rápjrdamente se han. wcedido muchos de estos cambios, 
que apenas hemos atcanzado una pequeña compreDJsión de elilos. 
La:s relaciones entre ·gobierno, capital, trabajo, controles econó­
micos y relaciones pe11Sonales están reflejando también eSitos 
cambios. Es necesario, pues, que la esaueila tenga plena con!Cien­
cia de estos cambios; er programa 'escdlar debe estar a •tono con 
ellos, si :no queremos que la educación quede en las nuhes, com­
pletamente a<1ejad~ de ra reaJ'i·dad presente. 

El comienzo de ~a oomproosiÓ!n de estas características de la 
cu]tura moderna, ha de nacer en la escuela primaria. Es indis­
pgnsable introducir modifica·ciones en 'los prog1amas de esúudios 
sociaJes, si queremos tener ciudadanos conscientes. 

Oímos rerpeti:r frecuerutemente que hay aue desarro11ar la 
competencia económica; que debemos hacer hincapié .en el valor 
del buen entendi:miento interna·cional; que ll()s al!umnas neces1tan 
conocer I:as organiza:ciones muntdiales •como las Naciones Unidas 
y la UNESCO; y que hay que enseñarles a vivir adaptándose a 
las exigencias de la edad del aviÓ!n y de ra bomba atómica. Hay 
mucho de sugestiones en rela:ciÓ!n con lo que d•!be ser aumentado 
al programa de Estudios Sociai'es; poco es lo que se insinúa acer­
ca de 'lo que debe quitarse die dicho <pr'ograma. Ambos pnntos 
necesitan especial atención, si queremos que nuestras escuelas, 
mediante sus programas de Estudios Sociales, preparen a los 
futuros ciudadanos ·con plena conciencia de ::;us obligaciones lo­
cales, na<Cio:na]ies e il[)¡ter:nadonaTes. 
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Los va]ores que queremos sean al1canzados ¡po·r los individuos 
-o por ios grwpors socialeS!, manifiestas o implícitos, conscientes a 
inconscientes, no pueden ser .iJgnoil"ados. El fascismo, como t'Odo 
otro tortalitarismo, difiere en vall!ores 'con respecto a la democra­
cia: Igual sucede entre los ihotrn'bres; un asesino, •comparado con 
uro. PaS:teUtr, difiere enormemenrte en valores. Es necesario, en­
tonces, detenminar cuáles sutil lbs valores que ·queremos desarro~ 
l1a¡r en 1os fwburos óUida.danos, mediante la labor de la escuela. 
A conttinuación enunciamos• anguiTl'OS de los más importantes: 

l. La edUicación democrá1ti.c:a persigue, como objetivo pri­
mordial, el bienestar de <toda:s las gentes. 

2. >Quiere seTvir a todas las ,personas en forma j~ASta, pro­
curando ofrecer ~gua;les oportunidades edllicativas •para todoo, sin 
disariminaciones S'obre inteHgencia, raza, ,religión, condición so­
cial o inclinaciones vocaciom.ales. 

3. ·Esta edtucación respeta las libertades civiLes básicas en 
la práctica y clarifica su significado median'te e] es,tudio. 

4. Se preooupa por et mantenimiento de aquehlas coTlldicio­
nes económicas, políticas y sociales que son necesarias para el goce 
die la liberrtad. ,¡ 

5. La educac~én democrática garantiza a todos }os miem­
bros de la comumidad, el derecho a éompartir en la determinación 
de los px·opósitos y 1os mE:·dios de ~a edUJcación. 

6. Utiliza métodors democráticos en la dlase, en la adlrninis­
tración y en 'lél!S. octividades esln.Ldiantiles. 

7. Utiliza en; forma eficiente el personal docen~te, conside­
randlo únicamente su competen~ia para desempeñar puestos de 
responsalbilidad. 

8. La edu,caiCiÓtll demo<erática enls·eña, pm· medio de experien­
cias, que •t,o;do privi1egi.o imduye una obliga·ción; toda autoridad, 
rma respor:ilsahibdad; ca•cb res1ponsabilidad, runa obligación de ren­
d!k .cuentas al wupo que tail responsabilidad nos corufió. 

9. Demuestra, este tipo de ed!UJcación, que los cambios que 
seo intr'Oduzcan, tanto en las no•rma::¡ cama en 1os procedimientos, 
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¡pueden venir em. forma ovdenada y ·tranquilla, cuando estos cam­
bios han sido introducidos NllffiO consecue-llJCia .de un proceso de­
mocrático. 

10. En toda:s SU!S manifestaciones, libera la inteligencia y 

utiliza la inteligencia •de >todos. 
11. Equipa a los ciudadanos con los materiales -conoci­

mientos- necesarios para aduar efi.cienteme:nte en una demo­
cracia. 

12. La educación democrática estimula la [ealtad, mediante 
una .comprel11Sión y una apreciación positivas y prepara a la ju­
venlt'Ud para e1l servicio sociail.. 

Dentro de eSJta:s consideraciones genera1es de princ1pio·s y va­
lo·re•s persegui.dos po.r ·~a eoouela democ;rática, se SUJgiere, como 
puede a¡precians·e, que hay que seil!eocionélll" cuidadosamente las 
situaciones o las ·eX!periencias que debemos ofr·ecer a nueSitros 
niñ-os. Este sentido de experiencia·s ofrecidas, es rma nueva con­
cepción del watamiento de la Historia, la GeograHa, :la Cívica, en 
relación con la forma en que se las concebía tradicionalmente. La 
forma en que procedamos para det:e:mninar, .tanto el co;ntenid:o 
como los medios que u1tilizaremos para desarrollar el .programa de 
Ciencias Sociales, traerá, como cons·ecuencia, el éxito o el fra­
caso en nuestros ¡propósitos. 

La planif.icación de un programa adecuado para Ciencias So­
ciales, requiere ~a consid,eraci6n de una variedad de factores. 

Es rE~·lhnenrte va.lioso que el maestro comprenda bien y tenga 
un cuadro más o menos dar-o de lo que debe incluir su ;programa 
de estudios sedales para e'l ciclo primario. 

La forma general de trabajo adoptada por el ma.estro, sea 
curul fuere, debe pe1müti:r qu:e el pl'ograma de ciencias sociales 
sea tratado en roruna con.tinua·da y secuente. Los propósitos, ex­
periencias y resu:]tados es¡perados, deben ser planificados en rela­
ción con el programa total de la escuela. 

Muchoo son ~os elementos que deben ser col1lS'Lderados den­
tro de UJn programa .primario d'e Estudios Sociales; algunos de 
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ellos, pueden estar aUl9e.ntes en el programa mismo, pe·ro es ne­
cesario que estén siempre prese·n!tes en la mente de los maestros. 
A conJtinua-ción enunciéi!Illos rulgunos de estos -elementos: 

l. · La necesidad d'e que el niño sea capaz de enfrentar si­
tuaciones que signifiquen relacioil1es sociaJ1es. 

2. Los cambios y tendencias sociales que son importa·ntes 
y ejercen notoria iruf1uencia. 

3. Las metas y los valores que son ·considerados como ambi-
cionailles. 

4. Las situadones social.es que incluyen relaciones perso-
nales. 

5. Cómo mejorar Jas relaciones personales. 
6. Situaciones sociales ;qrue induyen relaciones más amplias. 
7 . Com¡wensiones y conceptos necesarios para enfrentar si~ 

tuaciones- sociales. 
8. Técrrücas y !hahHidades esenciales requeridas para enfren­

tar situaciones sociaJles. 
9. Actitudes necesarias ¡para enfreDJtar situaciones sociales. 
'I1odos estos elementos son 1o sUificientemenrte sim¡ples y fáci­

],es ,de ser comprendidos. Aillguna coill\Pleji'dad -aunque só1o apa­
rente- existe cuando se los quiere reunir dentro de un programa. 

Los programas d'e estud'iO's sociales, han recalcado siempre 
a'1gún aspe-cto especial, de acuerdo con los intereses o las indi.Jna­
ciones de la persona que los ha elahocado. Lo importante es re­
ca•lcar, no aspectos aisllados, sino aquellos factores que afectan 
al progr;ama considerado como un ltodo. 

La tend.encia modema ha sido la de poner énfasis en 1os si­
guientes aspectos: 

l. La v~da y las r·e[aciones .dernocráJti!cas dentro del: atcla y 
de la escuela. 

2. Buen entendimiento internacional y conocimiento de ins­
titu:ciones inlternacionales -Naciones Unidas, UNESCO, etc. 

3. Relaciones inter->Cwlturales. 
4. La ed'ad aérea y atómica. 
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5 . La escuela y la comunidad. 
6. M.ejou:amie:nto del ambiente -vivienda, alimento, ves-

tuario. 
7 . Comprensión de las reilad,¡:xnes económicas. 
8. Formas activas de .enseñar las 'Ciencias sociales. 
Si pensamos que nuestros tprogramas escolares actuales de 

estudios rsociales necesitan una revisión, es urgente que ¡pensemos, 
al misrmo tiempo, de dónrde debe ¡proveniJr ·esta revisión. Existen, 
sobre este problema, varios criterios. Oreen algnnos que ·el Mi­
nisterio de Edrucación .o las Direcciones Provinciales de Edlucación 
o cualesquiera otros de los ol'lganismos directivos, deben toma,r la 
inilciativa, revisar los programas, y, una vez revisados, ponerlos 
en vigencia mediante un Decreto o cosa parecida. Dos fuertes 
objeciones tendríamos que presenrtar ante esta ¡posib1e so~ución: 

1. Los dirigenrtes de Ja educación en nuestro país, salvo po­

quisimos casos, no han tenido mayor e:¡q>eriencia en educación; 
son, por 'lo general, más 'bien ¡politicos, antes que edÚcadores; y 

2. Las cosas que vienen de ardba, casi siempre tienen un 
sabor desagradable de imposición y pocas ve,ces son puestas en 
práctica •ccm simpatíl8. y com¡prensión,; como ·lo son aquellas cosas 
que :surgen de los misrrnos maestros, como resultado de SUIS nece­
sidades profesionales y de su¡g convicciones nacidas al calor de su 
e:x¡periencia. 

Haremos, a continuación, un análisis, .sea si:quiera somero, de 
los aspectos anteriormente mencionados y que fundamentan un 
programa modeiNlo de experiencias, en el campo primario de los 
estudios sociail!es. 

l. La vida y las relaciones d.emocráticas dentro dell aula 
y de la escuela: 

Si queremos prepa1'1ar a los niños ¡para que vivan como miem­
bros efecti<vos de una ,demo.cracia, debemoSJ ofrecerles, en la es­
cuela, las oportun~dades para que experimenten lo que taJ vida 
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significa. Por lo mismo, el aula y la escuela, en general, deben 
ser verdaderos centros donde se vivan todas las prácticas demo­
cráticas. Es necesario, para esto, desarrol·lar en los niños cier­
tos há!bi:tos y actitudes. Hay que of.recer1es múiltiples oportuni­
dades :para que piensen independientemente, antes que o·bligar­
les a aceptar, sin comenta:rio, las á>rdenes y 01piniones de los maes­
tros o, en generaJ, de las personas mayores. Hay que o~recerles 
experiendas que les ens·eñen ,córrno y dónde obtener informaciones 
necesarias para servir de base a .su pensamiento; .al mismo tiem­
po, deben aprenlder a juzga.r el valor y oportunidad de tales in­
formaciones, en relación con sus propósitos específicos. Deben 
cul'ti.var actitudes que sirvan de base a sUJS decisiones. Si les 
ofrecemos oportunidades para adquirir sola·men.te e?CJPeriendas 
individua~es y con .p,ropósitos de co.mpetencia, SUJS decisilones, con­
secuentemente, tendrán un selilo de egoísmo y estárá.n centraHza­
das hacia elllos misrrnos. Si el trabajo es ¡planificado por el' grupo, 
con miras a alcanzar su bienestar, ofreciendo cada contribu~ente, 
el máximo de sus capacidades, las decisiünes tendrán como fun­
dame!l1:to aquel.gran principio democráti·co: "el mayor bien para 
el mayor número". Deben los niños desarrollar un sentido de 
respolllsa'bilidad hacia el grupo, an!tes que aprender únicamente 
a seguir ~as direcciones •de su mae.stl"O y .a escapar del trabajo 
cuando no se haillan vigHados ¡por él. 

Muchos y muy variados .son los procedimientos y los recur­
sos que puede 111tilizar el maestro ¡para desano11ar estos hábitos 
y ~ctitudes; pero una de las condi•ciones fUJndamentales, es la de 
rodear al niño de un ambiente agradable y atractivo que le im­
ptrlse a sentirse feliz y dis¡puesto a trabajar y ·cooperar dentro 
de su grupü escolar. 

ETI concepto aceptado sohre la fonma de control, es el factor 
determinante de cualquier gffilero de gobierno. Dentro de una 
demoara.cia, Ja forma de control aceptada, es el auto~gobierno, 

.cuyas ·condici·ones caracterist~cas son: el respeb absolwto a la vo-
. lun;tad' de la mayoría, no a la de un solo individuo; el reconoci-. 
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miento de la aut){)lridad, sea quienquiera la persona seleccionada 
para administrar \las reglas a•pro<badas ¡por el grupo, sea niño o 
profesor; y una inteligente acepta•ción .de .las regllilaciones acor­
dadas, para que no sepan a i,mposidón, con el perfecto entendi­
miento de que, cuando lo ·decida la mayoría, taJ·es regulaciones 
podrán ser modificadas. 

:Si queremos que los niños .sean adivos contribuyentes dentro 
de una democracia, deben también desarrolhr ciertos valores .. 
Algunos de los estudiosos que se han referido a el!lo'S', los han lla­
mado "valores e.spirituales". Trans.cribhnos, a conbnuación, una 
ex·eelente ex;presión de lo dicho: 

"La idea de los valores espiritua1es ¡puede ser asociada con 
la idea de vivir en un plano elevado. Un ser humano tiene mu­
chas necesidades y funciones iguales a las de los· animales infe­
riores, pero tiene, ,por otra parte, ideailes, aspiraciones y posibili­
dades '·que son únicamente humanas. ElUos n.:presentan valore•3 
e<;pirituales que deben ser alicanzado.s por medio de un buen vi­
vir en el mundo natural. Los ideales de justicia y cooperación, 
amor por ~a beHeza, curiosidades irutelectuales, son alg¡unos de los 
valores y apreciaciones que emanan de la vida hUJmana". (Spiri­
tual Values in the Elementary School, National Elementary Prin­
cipal, Twenty Sixth Yea11book, Vol. 27 - National Education 
Association, Spt. 1947, p. 14). 

La condlliota ·de UJn indivi•duo depende de los valores tpe a 
considere importallltes; el entendimiento, por sí solo, no es sufi­
ciente. La escuela primaria cuenta •con excelentes oportunicia· 
des para ofrecer muchas experienc.1as que ayudarán a hs niños 
a de.sarrofilar valores espirituales. 

Así podrán a¡prender a ,respetar los valores humanos, a apre­
ciar y desear 1lo bello, en todos los caiiliPO.S, a aceptar las respon­
sabilidades dirigidas hacia el bien común y a interesal1Se po'l' con­
vertil1Se, constantemenlte, en ¡mejores pe11sonas. 

Es necesario, por consigruierute, que 1os maestros se pong,.m 
de acuerdo y decidan cuáles son :los princ~pales de estos valores, 
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para organizar, ·de acuerdo con etl-os, sus planes, ¡programas y for­
mas de trabajo. No deben ser olvidados, entre estos valores, el 
a:"espeto a 1la pel"Sonalidad, ·el mejnramiento en el auto-control, la 
]ealtad a la vida dlemocrática ·del] !?Jl1Upo, ila sensibilidad estética 
para apreciar la bemeza y los prmcipios fUJndamenta:1es de la ética. 

2. Buen entlen~ento internacional: 

"Ya que las gtuerras tienen su origen en el reerebro de¡ hom­
bre, es en el ·Cerebro del hDmibre donde deben comenzar las ideas 
pro-defensa de la paz"; he ahí e1 lema que ha sido aceptado, ·en 
e1 campo interna:ciona,L, paTa ofrecer a los niños las e~periencias 
más adecuadas para convertirlo en rea1~dad. 

Buen entendimiento illlternacional es u:na expresión amplia y 
que inelluye m'll.Chas cosas. No significa, ni remotamente; un re­
nunciamiento al patriotismo ni a los sent1mient.os die lealtad na­
cional; tampoco sugiere una fo.rma no realística de afrontar los 
problemas mundiales. Incluye, más bien, u1n ¡proceso que tiene 
por objeto ell educar a los rniños para que, en el fu1JU!ro, sean ciu­
dadanos lea'les y bien informa-dos; buenos patriotas; conscie:rutes 
de ,la naturaleza de] mundo en que viven; conocedores de las re­
laciones de su país con los otros pa~es; y mras condiciones que 
les ayuden a desarrollar su inteligencia y su juicio para vivir 
como miembros útiles de un m.undo cuyas interdependencias, de­
bido. a los múltiples inventos y progresos, van estrechándose más 
y más cada día. 

Es enorme el ·daño que hacemo·s a nuestros alumnos, cuando 
iJ.es estamos ofreciendo, dentro del programa de estudios sociales, 
tan sól'o experiencias limitadas que, .'con criterio egoísrt;a, les ha­
gan sentirse únicamente miembros de su pequeña comunidad. 
En todJos ·]o's países es urgente ·necesidad 1a de formar ciud~danos 
con una menta'lidad mundial, capaz de mirar más lejos de sus 
propias limitadas fronteras. 

Anotaremos al!gunas de las consideraciones que deberían ser 
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rrecordadas, dentro de un prog~ama de estudios sociales, para ro­
bustecer el sentido de ·comprensión y ·cooperación internacional: 

a). El ciudadano con mentalidad mrmdial comprenderá bien 
lo funesto que sería para la civi,lizaeión el advenimiento de una 
nueva guerra. 

b). Dicho !Ciudadano trabajará siempre por un mUJndo de paz 
y justicia, en el cual'l'a libertad sea un patrimonio de todos. 

e). Debe tener la convicción de que no existe condición al­
guna ·en la natuxaJeza huanana, capaz de hacer inevitable una 
gueru-a. 

d). Cree que la educación puede convertirse en rma fuerza 
poderosa para alcanzar la comprensión internacional. 

e). Este ti¡po de ·ciudadano ~debe conocer y comprender cómo 
vive la gente en otros países y 'reconocer la base humana común 
que sirve de cimiento a todas las civilizaciones. 

f). El rt;iene que reconocer que lllna so'beranía nacional a~sla­
cioni.sta es un peligro paxa 1a rpaz mundiaíJ:., ya que implica un des­
conocimiento de las inter-relaéiones entre 1os países; rpor lo :tanto 
tenderá a 'trabajar para que ~as naci-ones cooperen ¡pára alcanzar 
la paz y el progreso humano. 

g). Recordará que la técnica moderna tiende a resolver el 
problema de la .segu:ridad económica y que la 'cooperación inter­
nacional puede contribuir a mejorar el ;bienestar humano. 

h). El du'dadano con tal mentallidad, ,tendrá una profunda 
rpreocupa•ción por el bienestar de la especie humana. 

i). Deberá tener un interés permanente ¡por los asuntos 
mUJndiales y dedicarse •con seriedad al análisis de los ,problemas 
intemacionales, ·con toda la habilidad y juicio de que sea capaz. 

La ~esponsabilidad más importall!te de ,la escuela primaria, es 
la de sentar las iba:ses para una comprensión internacional, me­
diante el desenvolvimiento de las relaciones huananas. Tal desen­
volvimiento debe comenzar desde el Jardín de Infantes y ha de 
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-continuar a l.o la.rgo de todos los cidos escola.res. Es necesa.rio 
ofrecer y organiza•r las experiencias de los niños, de tal manera, 
que, en ~.orma gradual, sigan e!llSancihando •SUIS conceptos, partien­
do desde sus compañeros de clase, hasta el resto de las personas. 

Dichas ex.peviencias necesitan estar sometidas a un estudio 
erítiico riguroso, para que no resu:lten contraproducentes o signi­
fiquen, sencillamente, una pérdida de tiempo. Son experiencias 
de aprendizaje, adeouadas para el buen entendimiento internacio­
nal, aquéil'las que permiten al aprendiz, ver la relación entre él 
y las personas y !lugares, a¡parentemente [ejanos, que tienen que 
ver con los asuntos mundiales; le permiten, además, apreciar el 
valor y la aplicación de la información que está recibiendo; le ayu­
dan a adquirir, desarro1Har o modifica·r su actitud con respecto a 
los asUJnitos internacionales, en función de sUJs nuevas i'lllforma:eio­
nes; le permi·ten utilizar eiJ. proceso del]: pensamiento cdtíco y de 
la eva1luación; y, finalmente, le brindan oportunidad para }a ac­
ción efectiva. 

3. Relaci()nes inter-culturales: 

Existe una muy estrecha inter-relación entre 1os rprogramas 
de comprensión internacional y los de las relaciones inter-cwltu­
ra1es. En la escuela primaria, 'los dos deben constituir un solo 
programa. La meta inmediata será el mejorar las relaciones hu­
manas en la propia comunidad. Esto oireceTá una sólida base 
para el mejoramiento de relaciones más arrnplias derutro de la co­
munidad munldia.l. 

La selección ·de eX!periencias, denitro de este programa, debe­
rá hacerse tomando en consideración, entre ótros, los siguientes 
aspectos: 

a. Significación del contenido: Debemos cuidar que, mediante 
el estudio, se aum.enten, a los 

conceptos y generaJizaciones que son básicos para interpretar ~os 
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prob'lemas y asuntos concernientes a <las relaciones de grupo -di­
ferencias raciaLes, ideas fulrudamentales sobre lo que es la cullitura. 
oaá1es han sido las variaciones cuiJ.turales más notables y cómo se 
han producido- la flexibilidad' de la ~onducta humana a las nue­
vas condiciones. Eh necesario que el .contenido ,¿e los ;programas, 
estimu1le la compr-ensión sensitiva de 'las relaciones de grupo, para 
evitar :lo trivial y lo efím.ero. Los c-ono-cimientos que ofrecemos 
deben ser medios efectivos para bor.rar irucornprension€s y prejui­
cios. Hay que incluir, dentro de estos ¡programas, asuntos rela­
cionados con problemas so·ciales reales y concr.etos tales como vi­
vienda, sueldos, impuestos, empleos, derechos cívicos, oportunida­
des educativas, etc. 

b. Referenci::=t a la situación inmediata: En este punto juegan 
. papel importante las 

necesidades de la comunidad y los intereses y seguridad de los 
alumnos. Todas J.as experiencias nos han demostrado que es po­
srble eliminar puntos de tensión, estpeciallmente entre los estudian­
te~, cuando se ayuda a cada uno de los grUJpos a comprender me­
jor a los demás. 

c. Solidez del contenido y de los objetivos: Las experiencias y 

el contenido ins­
tructivo ofrecidos, deben significar un esfuerzo real para llegar 
hacia los objetivos propuestos. Es .preciso evitar las actividades 
estereotipadas y ·seleccionar, cuidado·samente el contenido a ofre­
·~erse, en función de los ábjetivos sociales rpre-acordados. 

d. Continuidad; Los nuevos· conceptos y conocimientos deben 
tener como base aquéUos que fueron ofrecidos 

con anterioridad. Los materiales ·deben estar de acuerdo con el 
nivel de maclurez de l:os alumnos. Tratar de presentar asuntos o 
materiales en forma pr·ematura, es una labor que prodUJce :resul­
tados contraproducentes y antieducativos, y queda en si-m¡ple ver-
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balis:mo origen de equivocaciones y malentendidos. Mayormente 
efectivo es el trabajo, cuando va acompañado de una experimenta­
ción y una evaluación mUJy cuidadosas. 

e. Globalizarción de ideas: El programa de estudios sociales 
/ debe referirse a los aspeotos de la 

vida, como un todo. La enseñanza sobre ia base de grupos inco­
nexos es pobre en ;resuil.tados. Los estuldios sociales enseñarán 
siern¡]J['e a los niños a actuar como partes de un gran todo. 

4. La edad aérea y atómica: 

El invento de la bomba atómka hizo más necesaria la com­
prensión de los siguientes conceptos: 

a. La tierra se hace cada vez más pequeña y nuestras barreras 
de proteoción natural, han desa•parecido en gran parte. 

b. El hombre tiene grandes recursos a su disposición, para utili­
zarlos para el bien o para la destrucción. 

c. Nuestros ¡prejuicios sociales han determinado un retraso en 
nuestro desarroHo científico. 

Ninguno de estos conceptos es nuevo, pero los modernos des­
cubrimientos, !hicieron -que su significación y atlcance se acentuaran 
il1iffi'ensamen te. 

El aumento de velocidad en traillsportes y eomunicaciones, ha, 
sacudido constantemente ai mun·do. E] uso creciente y rra eficien­
rcia del avión, han cambia.do .las formas de viaje en todo el mun­
do y ha resrtado importancia a ci:ertas barreras naturales. Nues­
tra incapacidad de defensa contra la bomba atómica nos ha qui­
tado la protecdón de ciertas condiciones geográficas que ¡podía­
mos considerar ventajosas. 

Desde el comienzo de los grados inferiores de la ·escuela pri­
maria, ·es necesario desarrollar estas com¡prensiones en los niños. 
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Al estudiar el pasado, debemos hacerlo en forma comparativa 
con el presente. Hay que contrastar el [ento progreso de la hu­
manidad en •los remotos tiempos con la rapidez casi vertiginosa 
del momento •presente. Igua1mente necesaria es la comparación 
de 1a historia de un país, con la de los otros ¡pueblos, eSipecial­
mente de aquéllos que más influencia han ejercido sobcr:e el 
nuestro. 

La interdependencia ha alcanzado nuevos contenidos, en fun­
ción de tiempo, espacio y control reciproco. 

En esta edad caracterizada por una geografía disminuída por 
el avión, el aisllacionismo es rma actitud completamente inacep­
table. 

5. La escuela de la comunidad: 

Poco a !POCO se ha seguido desarrollando y se sigue estimulan­
do 1a idea de que la escuela, para que ·cumpla su función social, 
debe tener un plan centralizado hada 1a comun1dad. Los puntos 
principales qUJe deben ser considerados, en relación con esto, son 
los siguientes: 

a. Las experiencias y los contactos directos, ofrecen una de il.as 
bases más sólidas para el a¡prendizaje. 

b. Las experiencias sociales r.equieren participación por parte 
de todos. Las actividades socialmente útiles. permiten oportu­
nidades reales .para que los alhunnos ofrezcan su contribución 
en la esc'll'ela y en la comunidad. 

d. La •escuela, actuando como institución coordinadora, tiene 
una brillante oportunidad para cooperar y conseguir la coo­
peración de todas las organizaciones de la comunidad. 

La comrmidaq, en todos los grados, pero en forma especial 
[os primeros, servirá como un centro educativo más amplio y co­
mo centro de actividad para la escuela. Los niños, mientras más 
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tiernos, menos ·capaces son de la abstrac'Ción y más necesitan de 
los estrmulos directos, de las experiencias concretas. 

6. Mejo1<ami'ento del ambiente - vivienda, alimentes, vestuario: 

Este punto tiene estrecha relación con el anterior, si se ¡parte 
del concepto de que, teniendo fé en la educación, se puede mejo­
rar la forma de vida de la comunidad, gracias a la inillluencia de 
la escuela. Es tiempo, por co111siguiente, de que 'la escuela deje de 
trabajar sin preocuparne de los problemas de su comunidad. Los 
programas de la escuela, los materia1es de leclura, los problemas 
matemáticos y, de una manera muy especial, las experiencias en 
ciencias sociales, dében estar erucaminadas a mejorar el ambiente, 
ias forma:s de vida de la comunLdad. 

El maestro atento a los pr(}bLemas de su comunidad y deseoso 
de s0'1ucionarlos, debe hacerse estas pregUJntas como base para 
el planteamiento de su ¡programa de acción para mejorar las con­
diciones del ambiente local: 

¿Si yo estuviera en condiciones de poder cambiar mi comuni­
dad, qué cambios debería intrc1ducir durante este año? 

¿Cuáles son Las principatles necesidades de la gente que vive 
en esta comunidad? 

¿Qué ,plan de acción sería el más efectivo para tratar de sa­
tisfacer estas necesidades? 

¿Qué cambios habrfa que introducir, en el presente año, en 
el plan de trabajo de 1a escuela, para ayudar a satisfacer estas 
necesidades? 

La vivienda, el alimento y el vestuario, pueden servir como 
temas para las unidades o ce111tros ·de interés que sean tratados 
en todos los grados de la escuela primaria. 

7. Comprensión de las relaciones económicas: 

Es importante que la escuela ayude a ~os niños a ser buenos 
consUtmidores, ya que todos, de una u otra manera, tenemos que 
vernos .alguna vez en trance de tener -que comprar. Tod6 consu-
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mido.r tiene que hacer frente a dos necesidade:; básicas: primero, 
desarro·llar un cierto sentido ·de apreciación de los valores, a fin 
de poder decidir, •con acierto, cuá] de sus necesidades y sus de­
seos, es más importante y, ¡por :lo mismo, requiere de más ur­
gente solución; y segundo, desanroHar hálbitos, actitudes y técnicas 
para evaluar como pensamiento ·crítico, la sel·ección de medios pa­
ra aicanzar los objetivas determinados. Hay que ofrecer a los 
niños las ex:periencias más adeouadas para que, con los recur­
sos de que disponen, puedan gozar de 1lo mejor y más convenien­
te. Este punto, igual que el anterior, está muy estrechamente re­
lacionado eon la necesaria cooperación de la escuela con ~a co­
munidad. 

Na es únicamente importante sa,ber ganar dinero; quizá igual 
importancia tiene el sa'ber gastar el .dinero con el mayor rendi­
miento. 

8. Fm·más activas de enseñar las ciencias soc.~ales: 

Las ciencias sedales enseñadas .sobre la base de d~scursos 

que deben ser memorizados ·por los niños, no significan ni la más 
pequeña contribución para educa:r a los futuros ciudadanos. Las 
experiencias, el vivi,r en realidad ilas :prácücas l'iudadanas, son la 
única forma efectiva de ofrecer ed!ucarción cívica. 

La historia y la geografía ya no pueden ser consideradas co­
mo memorización estéril de fechas, de nomlbres y de accidentes 
geográficos; hay que ·darles v1da y es preciso tratarlas desde un 
;punto de vista educativo. La historia adquiere carácter forma­
tivo cuando se la enseña a travéls de los esfuerzds de un puehlú 
para convertirse en na·ción libre y 1respetabl~; •la geografía ad­
quiere sentido, cuando se demuestra, ¡por medio de eHa, los es­
fuerzo·s realizados por e1 ihomibre ¡para conquistar los recursos na­
turales y ponerlos all servicio de la .paz, del progreso, del bienes­
tar colectivo; la educación cí!vica üene valor .::uando se la o~rece 
en forma de prácticas democráticas que se viven en la escuela, 
día tras día. 
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El contenido de un nuevo Programa de 
Historia y Geografía 

la Escuela 
del Ecuador 

Primaria 
para 

LIGDANO CHA VEZ 

Es posible que la Historia Universal nos proporciofl;e un caso 
patético de ilustración. Cruenta la Historia, ·en efecto, que no· ha 
exisüdo otro libro, como la Ilíada y l:a Odilsea, que haya infllt.u.ao 
tanto y tantos años en la formación del espíritu nacional: muchos 
siglos, y a través de ellos, generaciones tras generaciones, se em­
paparon de sus páginas epopéyicas, -las primeras en el mundo~ 
y forjaron el alma augusta y noble, el espíritu diáfano y gigante, 
el "ethos" que distinguió a11 pueblo heleno. La Ilíada y la Odisea 
fué el único' lihro que tuovieron los griegos para todas [as faenas 
de diario apl'endizaje, el máximo estimulo que dinamizaba los sen­
timientos, que animaba las conciencias, qrue hablaba al corazón, 
que transformaba fúlgido el pensamiento, que vigorizaba la vo­
luntad, que propufusaha la acción y encaminaba las gestas de he­
roicLda:d sublime. 
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En no menos de cinlco siglos, nadie pensó en otra clase de lec­
tura, que signiHcaba a:l propio tiempo Histo;ria y Civismo. Las 
primeras "crestomanías" sólo se conocieron en la época de Platón. 
El éxito sin emibargo siguió como antes para: la Ilíada y la Odisea: 
el conocimiento de escritos y pensamientos de otros autores de 
nin;gún modo log.ró reemp!azar la influencia homérica. Bien es 
que ·cambiaron las cost11lll'l'bres, el auténtico espíritu nacional se di­
vensificó desde mediados del siglo quinto A. J. con la inesperada 
transformación de vida que trajo ila victoria sobre los persas. Mas 
siempre el pensamiento de la "paideia" griega confió en los legen­
darios versos del viejo HOiffiero. Y no solamente la cu]tura hele­
na, sino también .......,¡uás tarde- la romana y, durante la Edad' Me­
dia, todas ~as civilizaciones neolatinas que resultaron de la frag­
mentación del antiguo Imperio· de los Césares. 

La magnificencia .de la Ilíada y de 1la Odisea si•gue hasta hoy 
figurando en ila Literatura Universal como una de las epopeyas 
más grandes que ha crea•do Homero, el genio de la imaginación 
y uno de Ios notables v~sionarios de la antigÜedad. Pero si com­
paramos el influjo que las más conocidas epopeyas han ejercido 
en la cu~tuTa y en la hi<Storia de los pueblos, de ningún modo po­
dríamos parangonar la Eneida de Virgilio, ila Divina Comedia del 
Dante, el Paraíso Perdido de Milton, Orlando el Furioso de Arios~ 
tlo, los Lusitanos de Camoens, La Araucana de Alonso de Ercilla 
y Zúñilga. . . . con la Hiada y la Odisea. Las circunstancias his­
tóricas, las condiciones socio]ógicas en las cuales se produjo la 
Ilíada y la Odisea, toda la plenitud de la época' heroica que favo­
reció su apa.rición, su aceptación, sti propalación y su dominio 
:liran:co, no podían repetirse en ninguna otra época histórica. 

Su1spendamos la alusión que venimos efectuando acerca de la 
Ilíada y la Odisea para ;plantear .Jos hedhos que corresponden a la 
Historia y la Geografía de nuestro País. 

La gran mayoría del puebLo ecuatoriano apenas •logra concu­
Ilrir a toda, o a una parte, apenas, de la Esouela Primaria. Los 
datos estadísticos de las personas que c.ancunen a la Educación 
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Secu:n:daria y logra terminada nos muestran que son en muy poca 
cantidad, si ·comparamos con la totalidad de los habitantes del 
Ecuador. 

Por esta circunstancia, la Edlucación no ha podido hasta el 
¡presente forjar en las genera'ciones de nuestro País un sentimien­
to ·canalizado, un concepto claro y preciso, una noción concien­
cializada y evidente de lo que es nuestra nacionalidad. A esto 
se aña,de el heoho de no ·exisür, como hemos mostrado en el caso 
de la antigua Grecia, un vehiculo poderoso que riegue a las altas 
m:entalidades de la cultura y de la ciencia y descienda majestuo­
samente tan a la sima que hable, con elocuente sencillez, a las 
conciencias más humildes ·de la masa popular. 

Amamos nuestra tierra y adtmiramoo ]::>s hechos de nuestra 

Historia más por una tendencia natural que lentamente, desde el 
nacimiento, nos vamos forjando acerca de la Patria, que por la in­
fluen.cia de nada ¡poderoso que pese sobre :nuestras conciencias, 
que encandU.e nuesbros poderes psicoestésic'O's, que avive rmes­
tros afectos, que robu'stezca nuestros pensamientos, y, en forma 
irrefragable, nos ate al pasado, nos una a la tierra y nos agigante, 
desde adentro, pro'Porcionáooonos un inusitado hálito de vida pa­
ra sentirnos "persona del Ecuador", "ciudadano de nuestra Na­
ción", mfz, .savia, nervio y flor, maravil1a del paisaje, soberbia de 
los Andes, profundidad del vasto océano, 1encanto de oriente y de 
o1cddente, radiación incomparalble de nuestro sol tropi.cal, y cier­

zo y céfiro que Uene y defienda la int'egri.dad de1 terrritorio que 
el pasado nos enbregó y .e] futuro, implacable, nos reclamará. 

He aquí el gran problema: la Educación está en el estrictí-. 
sima deber de plantar en nuestro espLritu los gérmenes precisos 
que al su1perdesarr·ollarse den .Ja a·rmoniosa altura y magnificencia 
del espÍritu nacional Dónde encontrar esta fuente, dónde el ras~ 
tro l'llminoso que des·cU'bra tesoro y hontanar tan va'lioso? 

Porque la Ed•ucación no es un fenómeno casual ni somero, 
menos mecánico ni indi•Berente al acae:::er vital de las personas y 
de las sociedades. Todo lo contrario, es l1a· preocUipación de mayor 
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alcance que cuentan las cu!ltUJras, la máxima prueba que se plan­
tea la ihUJmanidad a sí misma, ·que trata ·de r·eso1verla, de a'cari­
,ciar los 1'\esu]tado's, de hoLgarse en sus aS!pi'l'aciones y conquistas. 
Más aún cuando •los matices .geneTales de 1a Educación tienden a, 
reflejarse en la lente espectril que ¡retrate el a1ma de una Nación. 
La biografía que necesita vivir, desde ya, para mejorar y enea-· 
;nri.lar su historia, .que es !Pasa·do, y luego angustia del presente y 
esperanza de un porvenir, ·como SUicede en nuestra situación, en 
la situación real del Ecuador. 

Tiene 1a EdUJcación qUie ibusca.r una Filosofía de vida, UJna Fi­
losofía de la Historia, una Filosofía clara y sencílla que llegue a 
trazar los derll'oteros por do111de se han de guiar todos los ed'uca­
dores y 1los padres y las masas, para sentirnos lo que somos y lle­
gar a ser lo qrue queremos ser. 

EL PROGRAMA ESCOLAR. - El vehículo de primer or­
den que se co'Loca a disposición de los Maestros es e1 Programa 
Escolar. Aparentemente es docUJmento 'frío y severo. Un docu­

mento que será desenvuelto de rrui1 modos según las cond:iJCiones. 
que favorecen o impiden la aación de caéta Escue:l:a, de cada Mae&­
b1o y aún d·e cada aula. Pero es a la vez un· docUJmento normati­
vo. Un documento válido para la gran generalidad y que sinteti­
za las aspiradones y los postulados que pl'letendemos. sean la es­
trUictura de nuestra naci()[laHdad. Poro esto tenemos que tentar el 
mejor Programa, estudiando con sumo cuidado su contenido, su 
explanación y las posi'bilidades de 1levarse a h ¡práctica. 

Todo progr•ama se integra de materias, de actividades, de 
una mu'1tiplicidad •de recu11sos que ;prtomuevan el aprendizaje. Si 
analizamos por dentro ·estos elementos de inmediato a.dvel"tiremos1 
que hay una jerarquía de val10res ¡proyectados en cada uno de 
ellos. N o todos tienen igual validez. No todos alcanzan igual 
repercusión en el deseruvolvimiento imantil. No todos se trans­
forman en dinamia de la ciudadanía, en hechos tangibles y visi­
bles para la vida f4tura. 

Hay materias que sólo instruy.en, sin negar las cualidades in-
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trmsecas de eduüacúón que síe·mpre poseen; hay materias y ac­
üvidades que agu'Zan los sentidos, que forjan e'l cerebro, que lo 
cohnan de verdades, de sa1hi'duría, d'e ciencia. Pero hay oti'as ma-· 
teTías que llegan a la afectividad, que conviven ·con lo:s hechos que 
nos muestran en ll!Uiestro ser krtimo, que noo hacen sentir los 
acontecimientos ·como si suced1eren en nosotros ,mismos, que an­
siáTamos Hegar en real presencia al escenario de otros lares, por­

'que los sentimos die nuestra inalienable propiedad. Estas mate­
ll"ias :son, sin duda a]guna, la Historia, la Geografía, el Civismo. 
E1 rango que ocupan estas asignaturas no es oompara:ble con nin­
guna de las ótras. Es rango especial y superior. Rango de pri­
mer ü!"den. Rango .que rebasa su capacidad informativa y cognos­
citiva para Negar a las esferas d:e1 sentimiento, .de la vida real y 
en su interior acontecer. 

El tratamiento de la Historia :Y la Geografía de nuestro País . 
re-clama atención especial por parte de los gdbernantes de la ~Edu­
cación y de los Maestros. N o son materiatS de igual categoría que 
las ótras: ellas son un poema callado de lo que samas, poseemos 
y sentimos. Ellas son la epopeya viviente de nuestro pueblo, de 
nuestra HistoTia. .Sí el pretérito no nos tha legado una I1íada y 
una Odisea qllle •armen el sentimiento profUindo de nuestra na­
cionalidad, tenemos que reaur,rir a nuestra Historia y a nuestra 
Geografía: al1í está la grandeza de nuestro pueblo, la magnificen-· 
da de lo que fuimos, los anhelos de lo que seremos: allií paLpita 
nuestra raza india y surge vigoroso e~ mestizaje: allí la vieja .cul­
tura de CastiNa, ·trayéndonos su •oruz, su e'spirHu, sus co.stumibres, 
su idealismo; allí la riqueza del su:oouelo, la maravilla del paisaje 
andino, la exuberante vegetación ,de la Costa o Litoral y del 
Oriente: allí las enhiestas cumbres de nue·stras montañas, la fer­
tilidad del a~tiplano: a]lí la riqueza 'de nuestra fauna: allí el Océano 
y las encantadas islas del Aroh1p1élago de Colón. Allí ,el Arte y 
Ia Economía. AHí los tremend:os prolblema,s sociales, los delirios, 
]os sacrificios y las cruentas luchas ;por conqu1istar la libertad. 
A!lH la desmembración de nuestro ter<ritorio. Allí la trayectoria 
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de todos los problemas sociales, eoon6micos, políticos. Allí las. 
guellras intestinas. A1!lí todo: la esencia de' nuestra nactonaridad 
y la turbu.1enta pugna por mantener incólume los principios de­
mocráticos del Estado. 

El ·es'tUJdi,o, el conocimiento de la Historia y Geografía nacio­
naies -ya ijo vemos'-- mUJy ¡por encim.a se encuentra si compa­
ramos con cualquier otra asignatura que ·consulte cualquier Plan 
de Estudios para la Escuela Primaria. ·En todo caso será colo­
cado en los basamentos mismos de la formadón 'de niños y j6ve­
nes, en el corazón de la pe·rsonaHdad ecuatoriana. 

El' estudio de los iProgramas de estas materias reclama tam­
bién atención muy especializada. De n~ngún modo' será justo que 
su formuhción se confíe a manos inexpertaS', ·o que se tome en 
ouenta únicamente la Historia po1ítiica o las luchas por conquis­
tar el poder. De ningún modo se soportará un programa que 
contenga sólo la enunciación fría de temas fragmentarios. E1 Pro­
grama de Historita y Geografía tiene que ser algo 'completo, algo 
de Io mejor confeccionado, algo perfecto si carbe la palabra. 

Por estas circunstai!1Jc'ias, es aSUJnto de fundame~tal trascen­
dencia el estudio' del conten~do que han de tener 'los programas 
de estas dos asignatmatS. 

PROCEDIMIENTO DE FORMULAJCION. -No contamos 
todavía en nuestro País .con exipertos en Ja formulación de pro­
gramas. A este heclho obedece la vieja costU!m'bre de promruftgar 
programas escolares que han s~do ela1boratdos por el Ministerio de 
Educación en forma exdiusiva. Y allí mismo, só~o se ha confiado 
con muchísima frecuencia a una sola persona o a un reduddisimo 
grupo de funcionarios que fueron nombrados ¡por el azar de las. 
corrientes políticas infitradas comunmente en el Ministerio del 
ramo. 

Dentro de las condiciones en •que han a¡parecido los .progra­
mas de Historia y Geografía, podemos afirmar que no han sido 
despreciab1es, quizá han sido buenos. Mas de ningún modo po­
demos cotl!Siderarlos ··como sÍimbolos de perfección y como recur-
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sos acabados para forjar ('lo único que necesitamos) la personali­
dad del hombre, del ciudadano de nuestro Pais. 

Casi todos l:os que han permanecido en vigencia hasta el ;pre­
sente han sido prog¡ramas de contenido parci·al. En la Historia 
se ha tomado, con runa !Preferencia casi extremada sólo el aspec­
to p()llítico, o cuando se han enunciado otiros 3speotos del pasa­
do, l'o político se ha mantenido como encauzando la compreiilSión · 
total de la Historia. Pareciera que sin lo polihco no hubiera Histo­
ria, que sin lo político, sin las sUJcesiooes de ·gobiernos, de manda­
tarios, no quedase más asuntos que .plantearnos y estudiarlos. Los 
prOblemas, 1as luchas -políücas han IYenaJdo, si no todo, la mayor 
esfera del contenido en ros estudios de la Historia. En Geografí'a 
se ha preferido la retención de las nOimenclatJuras, lo físico más 
que lo re'lacionado con 1os heoh-os humanos. A la Geografía se le 
ha tomado como materria de ím.dole natural, antes que social. 

Otra caraderística ha sido la separación de los dos progra­
mas. Ell úno ·con el ótro casi nunca han ofrecido contacto ni re­
lación vi·sible. Ni siquiera se ha ensay.ado la coimplicación, menos 
la f.usión total que deben ostentar la Hist•oria con la Geograifía; 
¡por.que a ésta hay que consid:erar.la como escenario de1 hombre y 
a aquélla como resultado del hecho geográfico o desarrollándose 
en un amibiente cósmico dete·rminado. Los programas que se 
han utilizado en la EscUJela Ecuatoriana han sido de Historia 
siin Geograña o de Geogr·afía sin Histoil'ia. 

Más adelante enunciaTemos ta nueva teorí!a que tratamos de 
sostener. 

No perdamos de vista entreta•nto lo relacionado con la formula­
ciÓil1. que nos oou'Paha. 

La formulación del Programa ES!colar de Histori:a y Geogra-· 
.:ffa tiene ·que ser obra nacional. Nunca será ¡por demás reiterar 
la importancia que tiene en la estDulcturación nacional de ials ge­
,ne:vacione's de niños y de ado1escentes. Tiene que ser obra nacio­
nal hecha con máxilm-o ,cuidadlo, asistida po1r expertos, mo1deada 
y perfi1ada ¡por ve~dad'eros .técnicos en el •ramo y en las rutas de 
la Educación. 
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La formulación de este programa debe levantar el entusias­
mo general. Debe mover las eornteierucias de 1as capas mejor cultu­
it'izada·s. Debe redbir el ooncul'so de todas las regiones, la 1rnfor­
mación de todos los sectores. 

No .es posible abandonar la formulaCii'ón de tan delioado Pro­
grama a los destinos azaroso~s de la buena intención. Tiene que 
ser producto de la técnica, de la con-ciencia pujante de los educa­
dores, de la inüuencia dara de ]as fuerzas vitales del Paí1s entem. 
Supongo que todo trabajo previo de for.mu1ación, de consu]ta de 
preplarnificación, de ensayos e intentos de aserto, deberían cul-. 
mmar con rm Congreso especiai1I:oa,c1o .. 

Estos mismos hecihos servi!rían de incenüvos para destacar la 
impm·tanci.a del estudio .de la Historia y 1}a Geografía nacionales, 
por cualquie·r procedimiento que se realice. Porque, cuaiJido na­
die coloca a flote, las cosas permanecen !Sumergidas y sepultos los, 
mejores tesoros. Si desde la formulación viviHcamos estos pro­
gramas, se relievarán notablemente desde Tas fuentes de donde 
técnLcamente armncan. Más aún, por .consiguiente, en el trata­
miento cuotidiano que a1cancen. 

La primera tarea que tenemos que realizar para armar de la 
mejor manera el contenido nuevo que deben tener los programas 
de Historia y Geogra:Ha de nuestro País, será la movilización de 
cuanto somos y cuanto podemos en materia de Educación. 

EL NUEVO CONTENIDO QUE PROPUGNAMOS. - El 
sentido integral de la Hisltoria en ]unción del escenario geográfi­
co en donde se ·desa'rroUa, ¡po.dlr1a se•r ~a concepción general, sin­
téüca y previa que ·puede servirnos ¡para la explicación de este 
asrmto. 

Muy a menudo, todo aque~lo que por "Historia" oímos o na­
rramos no es sino una parte de la Historia: quiero dec~r de la His­
toria ve!'ldia,dera: de aquello que debería saberse o entendei!'se por 
Historia. 

Elsta concepdón nJÜis conduciría a Jretroyectal'nos en cada vez 
¡para tlratar de representarnos el 'Conj·unto total de los hecihos pa-
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sados. Asunto enteramente diHcil por la tradición historiog¡ráfi. 
oa que hemos heredado. Estllldiamos y sa<bemos, según esto, mu~ 
chas, muchísimas "Historias": Historia Universal; Historia del 
Arte; Historia de la LiteratUII'a; H1storia de la Religión; Historia 
de 1a Filosofía; Historia de la Civiliza-c1ón; Hi:storia de las luchas 
Políücas; Historia, en fin, de todo. Pero la Historia como Histo~ 
ri·a, la Historia como unidad, la H~storia 1como~echo real, com­
plejo, múltiple, pero a la vez coherente y aprehendido en el acae~ · 
cer fenoménico del tiempo y del es¡pacio, soibresale como lampo 
luminos·o de ,pocas mentalida-des y bajo los auxilios de la Filosofía 
de l:a Historia. 

Necesiriamente tenemos que partir de esta s~tUJación radical 
y básica. Así tenga que enrolarse -con la Filosofía. De inmedia­
fo tenemos tambi·én que mostrar la proyección de este pensamien~ 
to, en el de los educadores y aún en el de' los niños 'Y los jóvenes 
estwdiantes. 

Tomemos wn ejemplo, de los más ,cono1cidos y que se relaciona 
mUJy estrech1amente ·Con la Historia rde nuestrro País. El 2 de Agos~ 
to de 1810: la inmolación de los patriotas qui:teños. La inmensa 
mayoría de las Historias y Maestros de la materia en la~s Escuelas 
desrcri'ben los he,ohos sangrientos con lucida e~ocuenci:a, con clrari~ 
dad mer~diana, detaUando cada uno de los aspectos de la tragedia. 
Estudian los antecedentes poliÍticos; los ideales libertados que ani­
maron el pronunciamiento de la "Revolución de Quito". Hace 
falta (esto es lo que queremos demostrar) tomar en cuenta, al mis~ 
mo tiempo, todos los hechos de ese minutO' histór1co, todos los as~ 
pectos de la vida qui'.teña y macionali que sUicedía en esos días, 
en ese día preciso de la tragedia quiteña, y .de1 heroismo puesto a 
prueba en el más alto grado de •las reso"tUlciones humanas. 

Preguntémonos si hemos pe:nsado en el aconte·ce.r psicológico 
de los hogares. ¿Qué emociones, qué sentimientos, qué esperan­
zas, qué angustias, qué venganzas, qué ¡paroxismos, qué oontradic-· 
ciones, qué exas¡peraciones, qu.é temores, qué arbitrios de defensa, 
qué actuaciones deses¡peradas, qué espanto, qué esliU!por, qué .... , 
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en fin, todo cuanto nuestra humana imagmación puede suponer'! 
Hemos pensado alguna vez de las misiis económicas de los ho­

gares, de la ·ciudad, ·del comel'cio, de la industria, en esos minutos, 
en esos días de incalifi:!able fataUdad'? Cómo pudieron armar la 
cena, e~ desayUino, o almue•rzo las madres de los hogares quiteños? 
Seda posib'l'e halilar los articulos indiispensables, el combustiible, 
las bebidas usuales? El estado de án1mo de las ;personas adultas. 
y de los niños les habrá permi'tido pensar en la alimentación o se 
habrán ·contagiado de la grave situaeión ,por la que atravesaba la 
ciudadanía? Hemos pensado a]guna vez sobre el trán~ito dentro 
y fuel'a de la urbe? El incesante· ir y venir de la ,g.ente de la ciu­
dad y del campo? Qué de so11presas habrán suced~do? Qué des­
venturas para muchoo, qué pé11didas, ,qué arrepentimientos, qué 
abusos de la s'o'1dadesca extranjera? Hemos pensado en los !Plau­
si'bles ·casos de lealtad, de infidelidad, de transgresiones, de robos, 
de atentados, de venganzas .cumpli<das o perdonadas? Hemos pen­
sadlo en las práCJticas de la religión,, el acceso a los templos, la im­
¡:J)Joración a los santos y dio~ses de 'las masa·s hrurrnanas? Hemos pen~ 
sado en el juego dé los niños, en el arriesgado deambular de ellos 
por calles y pl¡:¡zas, .en las ex¡perienc1as que recib1eron en las es­
cenas que mu~hos de ·una manera u ·otra pudieron ¡pe11catarse o 
presendar? Hemos pensado en la orfandad de los hogal'es, en las 
soluciones que pudieron adoptar para rehac•er sus formas de vida, 
de tl'abajo productivo, de soste•nrmiento de la prole, de enterra­
miento de los cadáveres, de sanción mate'riaT y mo·ral a los trai-· 
dores y usu11pado1'es? Hemos penS'ado en la suS¡pensión de la 
gran mayoría de actividades humanas: las artes e industrias, la 
agricultura, los cambios monetarios, las transaC'ciones cOI!llerci!ales, 

'la venta púlblica ·de artkulros de todo. o11den., ~·a pro·d!ucción l.itoeraria, 
las reunrones sociales, las sesiones de organizaciones de cualquier 
estilo que pudieron haber existido? Hemos pensado en el indio, 
en las clases menesterosas, cómo pudie11on aduar en esos instan­
tes y .días? Hemos pensado en l•as lnstitudones educativas? He­
mos pensado en :I descanislo, en el sueño, de esa noche, en la ca-
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beza de los asesinos, de los rriandari'ne:s españoles, de las ~er.sonas 
cercanas a los extintos? Hemos pensado eillJ }a situación atmosfé­
óca: el ciel10 habrá.se presenta•do daro, nUJb]a,dio: sería pleno vera­
no, o, acaso, alguna modaVid:ad especialiisirrna acompañó en ·ese 
diía de inaudita venganza? Hemos ¡pensado .si esos hechos pudie­
¡ron ser evitados de a1guna manera, si el alma quiteña pudo actuar 
·con mayor acierto, 'Con mayo·r efilcada, con mayor astlllcia? He­
mos pensado si la Hi.storia 'Obedece a causas inevitables e infran­
.g~bles, o ·s1 el hombre puede pr.eve·r los acontedmientos, antici­
parse, luchar contra todo cuanto impide la defensa, el desarrollo 
de la j·usticia, el mantenimiento de la •paz? Hemos pensad'O qué 
habrá sucedildo con el arte, la música, la pintura, el: teatro, e1 can-· 
to, los irustrumentos musicales, el baile, la die·c·oración? Hemos 
pensado (sinteticemos) alguna vez que ]a Historia es un fenóme­
no complejo, pero integral, que si estudÍJamos un fragmento de 
la vilda, de los fadores que prodlllce las escenas históricas, fre-· 
cuentemente descuidamos m'lllchos ótros, tan importantes como el 
(Plllllto de· v~sta que lo oorn:s~deramos como úni1c3 modalidad d!e es­
tudio? 

El anáhslli apar·ece claro y convincente: el contenido de1 nue­
vo .programa de Hi'Sitoria y Geografía para la Escuela Primaria 
adquirirá mod!a.Udades bien dife.renciiadas •con relación a los temas 
de los programas pasados y conocidos. Es más: el contenido de­
pende de dos factores: a) de la formulac~ón del programa o pro­
,gramas, de la reladón que se dé o no se tome en cuenta entr,e la 
Historia y la Geog:r1afía;. b) de los pr.ocedimie1ntos, de l•os métodoll 
.de estudio y trabajo en esta materia. 

Trataremos entonces, sUJce3i'vamente de cada uno de estos 
dos aspec·tos, culrrninarud1o con el plan de fo11mulación del nuevo 
contenido prog,ramátic.o Jy las posibi'lidades d'e· realización ·en nues­
tras Escuelas. 

La fina.lidad que penseguilmos es demostrar que la Historia 
y la Geografía pueden y deben estudiarse desde dos posioiones 
diferentes: Jla pr1mera es la común: aquelll.a que toma ]os hechos. 
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históricos y los fenómenos geográficos en forma indep~ndiente: 
la Hiist'oria ·como sól10 Hfstori!a, desHgada de~ medio cósm~co eh 
donde se desarrollan los acontecimientos. La Geografía, de igual 
;manera, tomada en forma índepenldiente de la sucesión hu1111'ana. 
Llega u'n momento, en .cambio, en que la Historia y la Geografía, 
y la Cív1ca también,, toman tantos puntos de .:-ontacto que no es 
posible efectuar las diferencias de tratamiento y de estud~o que 
hemos anotado. 

Allla'hcemos urn ej.empl!o. Todos los capítu1o's que se relacionan 
con l'a Geografía Económica y Politica nos proporcionan muchos 
y buenos caso·s de análisis. Su¡ponemos que verificamos un viaje 
imaginario de Gu1ayJaquil a :Lbarra. Desde su iniciación, al hablar 
de la dudad de Guayaquil, habrá que enbremeZJclar 1os aspectos 
físicos o rplllramente geográfkos con lo·s hechos humanos del pr-e­
sente y del ¡pasa·do. Y así en cada UJna de las ciudades y los llu.ga­
res que vayamos recorriendo, cual más cual menos, o'frece un 
¡m•argen para la misma situación. Quito, capita:l del Ecuado·r, no 
es una ciudad que asom1bre po·r la Ge()grafía solamente. Quito es 
gra'n pa.rte de la Historia 111acional. .Aihí se han desamollado qué 
núanero de a•conJtecimientos, tanto en la époba precolombina, co· 
m o en la Colonia., en las GLI'erras 'de la Emanc~pación, en el pe· 
ríodo Granco1ombiano y en la RepÚ!bboa. Cuando ·estudiamos, 
así cJUestliones como las enunciada·s, en forma independiente la 
,Hi.s:toria de la GeograHa, se vuelven lds resultados medio artifi­
cia'~e.s. No así cuando se co-rrelacionan los he::hos d2 la Hisltoria 
con las caracteríS'tioas del sue1o, del p.oa~saj e, de la fi:siografía, etc. 
de cada lugar. La unidad de concerptol3, la uniform~dad de com­
prensión, la man:=ra completa de aprehender las Ílntima:s relacio­
nes de est,:ts dios •3:-:ligmaturaiS es francame·nte grandiosa. De tmane­
ra es¡pecial es ca;weniente .para la ESicuela Prima•ria. Porque el 
.niño gusta, ps.icológi•camente, de las.cosas que tiénen vida, quema­
nifiestan 'Color, dinamismo·. La sistematiZJación .de ·conoc-imientos, 
las estruatUJras c~en:tiflicas, ya de suyo kías y acabadas, la siste­
matización de cJ:ndmierutos como para aJnacenar y guardar en. 
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los VJastos dom~nios de la memoria y de la cultura individual, vie­
'ne más tarde. El niño' desarrolla su yida en plenitud! de intere­
'ses, de curiosidades, de estfunu1os v]ta]izados, de reacciones cen­
trífugas, de prospecciones anímicas. Por estas circunstancias la 
col'rella.ción pevfec•ta de la Historia con l'a Geografía se muestra 
creadora, al'moniosa, procedente por todo ¡punto de vista ante la 
mentali'dad infantil. 

Digamos a]go de lo ec'Onómico: cómo podríamos afirmar si 
sólo es Geogmfía (sin reladona~se 'con los hechos ihumanos), en­
tre otras cosas, cualesquiera de los produc\tos de las regiones de 
·nuestro territorio. La producción :firuta:l de Ambato, por ejemplo, 
carecería to'ta1memte de impol'tancia si no esta:blecemos las cl()¡n:si­
guientes relaciones con la vida hwmana. La producdón en este 
caso es fuente 'de vida, fuen:te de riiquezas, bienestar colectivo, 
que ha dado como resu]tado l'a ·evo]ución de un pueblo. 

Ya vemos ·cómo la Hístoria y la Geografía adquieren tanta y 
tan estrecha rellación que de la Úina pasamos naturalmente a ta 
óúra o viceverna. Desligal"las sería cometer un atentado contra 
1a .realidad inso~echada de las fenómenos y los acorrtecimierutos 
humanos. Reunirlos es darles la ve!"cJiadera realidad y bri11o' ca­
racterísti<co que poseen. 

Cuántas veces la Historia deviene en Geografía de 1os heohos. 
Cuántas ve.ces la Geografía es ,nada menos que la Historia de un 
Río, de un Monte, de .una Llanura, de una Meseta .... 

Con 1as bas·es enunciadas podríamos refeTlrnos ya al asunto 
que dejamos ¡p'ro:puesto. La fo·rmulación de progrélJil1.as. 

Qué conten~!do les damos, qué nociones imprimimos en ellos, 
qué di.r·ección adoptamos? La forma de arreglar los programas. 
escolares tomando :separadamente ·Ciada materia es muy conocida: 
1o fundamental son los temas relaciolllados únos con ótros por la 
cronologra. Y en pil'imer térmlino, cuando no lo único, el aspecto 
rpol~tico. Resulta por esto una Historia 'de Guerras y de Go-· 
ibernai11tes. E~ primer intento consistlirá .en progl'larnar con este 
miSIIllo sentido, es decir tomando .!la Historia independientemente 
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de la Geografía, pero dando a tas etapas o acuntedmientos una 
amphtud tan grande que resulte un verdadero estudio de His~ 
toria, no un fragmento de eHa. A¡péllrecerán entonces aparente­
mente los miSmos o •parecidos temas o •Ca'PÉtulos; pero ampliados 
con tal riqu€za de ángulos, falc·etas o ,direcciones, que el conteni­
do se hawá enriquecidlo marav'i11osamente. Nunca será por de­
más volver a ilUJStr·ar •con nuevos .ejemplos. 

Pocos advierten la 'vitalidad que ·en,grandece el devenir de 
ciertos heohos. Supongamos la bata.ll.a de Pi!chincha: hay, aqui, 
en prirrner lugar, la Historia de un monte, de unas colinas, de un 
trozo su1géneris de altiplano. Luego la epopeya magnificente de 
unos hombr.es, la heroicidad marcada de nuestros patriot-as Pero 
también, en tel'coer tér>mino, un florecer de emociones y de angus­
tis qrue c.recen ha:sia el cie~o por parte de los habitantes de una 
ciudad. Si son dignos de describirse y grabar en nuestras memo­
rias y asirlos ,con el fervor de nuestros corazones los acontecimien­
tos de la batalla como batalla (lo que se hace comúnmente, en for­
ma exhaustiva), dignos también son de conocerlos, de calcular­
los, de descuhrir1los y contarlos todos los demás acontecimientos 
que s·e delsarrollan en la ciudad de Quito, en ese J>reciso instante 
de la batalla. Y también fuera de e]la en la Geografía restante 
del País. Si ·no hu!bi:ésemos ·enoontrado un acontecimiento his­
tóri.oo así decisivo y heroico, la geografía del monte no habría to­
mado e'l r·elieve que tenemos que darle. Y si, en cambio, sólo 
de•scoribimos la hataUa, la HistoTia queda fragmentada. Porque 
la Historia la hicieron los luchadores ciol6peos de Pichincha, no 
hay duda. Pero la hicieron con el concuiJ:1so de todo el pueblo· 
restante, ]a hi·.cieron con el a,piLauso, con el contingente de los de­
más. La hicieron con la indesc.ripüble emoción de quienes se­
guían los pasos y rebosaron de angUJstias infinitas. La hicieron 
co.n. la satisfacción imponderable del puéblo que recibió en su seno 
e~l triunfo. La hicieron las multitudes que fraguaba:& en ese y to­
dos los msvantes de la Historia nacional, el espíritu de rmestro 
¡pueblo, el senHdo preciso de nuestra ,nacionalidad. Quién ¡podtría 
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calcu~a.r, quién podría describir los mi']es y miles de hechos ¡SJUce­
didlos en las caUes, .en las casas, en las 1g¡lesias, en los prados, en las 
,colinas, en los caminos que ¡pertenec-en a Quito. Quién ,PUdiera, 
describir lo mucho que habrá ,sU!cedido en todas las manifesta­
ciones del h'umano vivir. Quién pudiera liga~ esos hechos con 
los que pasaron y los venideros. Qué transformaciones adven­
drían, qué 1re'Percmsiones en la·s fami'Iias y en las mu'ltitudes, qué 
cambio de si11Uadones en el cuoüdliano vilvir, qué cambio de si­
tuaciones en I.a ética, en el nuevo ol"den que en un instante deci­
sivo tenía que implantarse. Juzgo yo que la Historia es muy 
grandiosa cuando se la toma en su integridad. Y si esto no es po­

sible, el sólo intento de ir hacia esta .situadón despierta tal cúmulo 
de cuestiones interesantes que resulta uno de los factores más 
poderdsos y Vlllndame'ntales en la estructuración de las generacio­
nes infantiles y juveniles. 

Creo, por estas condiciones, que todlo progtama escolacr tiene 
que ser arregl'ado, tomandc1 en cuenta este •<><mtido integral de 
la Historia. Cosa muy diferente si nos afer-ramos solamente a los 
hechos mayores, menos to•davía si nos encasr1lamos en los hechos 
políticos. 

Hay ot.ra situación que no po'demos eru'dirh en la elaboración. 
de los programas de HistorJ:ia para la Escuela 'Primaria. No por 
llenar del mayor y más complet·o contenido hiSttórico vamos a in­
duir todas las cuestiones con el mismo én,féi:sis, con el mL'mlo in­
teréJS, can la misma significación. Indispensahle es efectuar una 
inteligenrte se~ecdón de los asuntos. No podremos colooar ni es­
tudiar ks ca,pítulos que van a coruS~tituir factnr negativo para la 
fonmadón dd .sentimiento de País, de Nacionalidad. ¡Mtrese bien 
este aspecto! Cómo vamos a oolma,r de .aten:cione3 y alabanzas a 
hechos que contrastan oon la ambición de las generaciones pasa­
das, a' hechos que han constituk1o la miseria, la vengan~a, la ren­
dición, illa pérélida de grandes hombres, de territorios; que hari per­
jUJdi!cado al desenvolvimielliÍ!O de nuestra Historia en sentido nor­
mal, positivo, halagador para nosotros! Estos hechos tenemos que 
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estwdiarlos, tenemos que conocevlos y sahe111os Pero sin eng¡ran-. 
decer a los enemigos, sin menospredaJr lo que nos ,pertenece por -
derecho hlistárico. M111y frecuente es constatar cómo en las Es­
cuelas se describe ~a invasión de los in1cas y las condiciones de ese 
período de dominio con adjetivos de adrnir.ación, de alabanza,, qui-· 
zá tamlbién de endiosamiento. Como si no fuese tal Closa. con noso­
tros, con ,nuestros antepasados, con nuestros mismos ascendientes. 
No quer.ríamas que ese capítulo se supr1ma. Puede continJuar es­
tudiándósele al Lnca.rio, pueden destacarse los caracteres fnnda­
mentales de su heroiddaid, de su audacia, de su gobierno. Pero 
al mismo tiempo' hay que h111s•car 1as escenas de rebelión, de re­
sistencia:. es decir los as¡pe:cto.s reales en el desenvolvimiento his-· 
'bórico ·que favorecen nuestro sentido de PaÍ!s. Por ejemplo, ¡mn­
ca se di<ce nada de hs t.r~bus del secb:>r ·oriental de la Brovincia 
de Pich1ncha (YaJ11uquí, Checa, Et Quinche actuales) que se so­
metieron mucho tiempo después del triUirrro ceh:brado de los incas 
sobre los caranquis en las oriLCJJas de la laguna de Yagua·rco.cha. 
Y sO'bre todo nu:n.ca se caicula que el dominio incásico fué, ape­
nas, más de medio siglo (·lo que dm·ó la vida ,guerrera de Huay­
nacápalc) y que e} puehlio ecu-atoriano y su nacional:idad< palpi­
taban Em las tribUis dd antiguo Reino de Qui~u y to<das las de­
más parcialidades primitivas de nuesbro Pafs. Que el pueblo co-· 
mo pueblo no ,se .cambió. Y que fué ;So1amente el barniz político 
el que cundió con sabor d.e dominio ,POr' todo el territorio con­
quistado por la fuer21a de la<s armas. Tanto es así .que se irguió 
poderosísimo nuestro Hey Atahual¡pa y derrotó a los invaiSores 
peruanos comandados por su 1mpe.ria<lista padre, apenas la oca~ 
sión se 'P.resentó. 

De modo semejante, muchos historiaJdores hay que alaba1n la 
ConqU'ista española, sin recordar cuánto debió sUJfrir el pueblo 
autóctono, cuál fué el saorificio de la cu!ltura nuestra, el sacrifi­
cio incalificable de las familias incllias, de las madres, de los ni­
ños, etc., ante los abusos de los españoles. Y no faltan erUJdi.tos 
en Historia que encubrien'do estas dO'lorosas realidades -aÚin p,re-
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tenden levaJD.tar estatuas a Bena1cázar y 'quién sabe a otros tantos 
conquistadores españoles. 

Pudieron eJ.ilos hacernos los más grandes beneficios . al traer 
su cultura que desplazó o mató ·casi en su totali.dJad: a la nuestra. 
Mas cuando pensemos en los hechos hU!manos, en las real:ildades 
que turvieron que surfrir los indios, no queda má..c;; remedio que de­
tener la ola de aU.aba'l1.Zas y de gloit"ifícación ;para los audaces aven­
turreros españQlles. 

Por consiguiente, .si deseamos que e~ eQ,píritu de nacionalidad 
se :forje pUTo·, arrogante; si amelamos que los neblíes de la His­
to'ria no llenen de penrurrnibra nuestra conciencia .de profunda ecua­
torianiLd3.!d, tenemos que seleocionar cuidadosamente los asuntos de· 
1a Historia que vamos a ofrecer a las generéllcianes de niños del 
PaÍJS entero. 

Sabemos también que no sólo es ·cuestión de programa, que 
el aontenido depende por otra parte del procedimiento, .de la di­
rección que se de al aprendizaje en el aulla miJsma, en los instan­
tes precisos de tratar la materia frente a los edUJca:ndos. Sí. El 
procedimiento es a ve'ces dedsivo. Cada maestro puede aumentar 
o di:sminuir vo1UII1ltariamenrte, sabiéllmente, el contenido de cual­
quier ~ograma. Cuando el mae•sko domina la materia, dis¡potne 
de textos, de ilootradones, de material didáctico ,variacl!o, cuando· 
toma en cuenta gran número de aSipectos, cuanao no fragmenta 
la Historia, .el eontenido· del !piT'ograma en deisarrollo se endque­
cerá. Si poco o nada de lo antexior existe, el contenido se II'·edu­
cirá notablemente. 

Pasamos a la Geografía. L<:~I <1iscusión pued,e plantearse to­
mando en cuenta dos aspectos: la Geo•grafía como sistema; es de­
cir como· algo comp1eto, ül'ldenado, prefijado, acabado; y la Geo­
grafía eomo mdtivos de interés ,para •la infan'Cia. No podemos acep-. 
tar él!ctualmente la primeT.a posiciÓIIl. La Geografía tiene q'llle ¡pro­
gramarse en fu[mión de lios motivos que muevan psicológ~céllmen· 
te a Jos niños. El contenido de nn nuevo \Programa no podxá ser, 
entol11ces, de igual sistemartizateión que los anieriores. La Geo--
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graffa tiel!le que pamtir de los hechos humanos, de la vida núlsma, 
de algo que se reliacione con el dinamismo colectivo, de algo que 
tenga relaci.ón con la vida hwrnana. Un programa, por ejemplo, 
a base de viajes, posiblemente resultará más interesante que cual­
tquier ótro. Un programa a base de industrias, de co9-1-ercio, de 
producción; •rm programa a base de los centros de p·oblación, de 
las a'Ctiv~dades que desarrolllélln .sus1 hafbita:ntes; en fin un progra-• 
ma a base :de las írnrtimas reh11ciones ,que guarde el medio cósmico· 
con la vida h'U!mana será inmensamente más valioso que todo otm 
¡programa a base de nomenclaturas, un programa frío, de enume-~ 
cracíones y da<tos que no nos hab[an de nada vital. 

Un pTograma de estos modos dispuesto, tendrá un co,ntenido 
distinto que los comunes. Pero tenemos q:ue luchar ,por formular­
lo de manera que' sea Ul1l instrUimentcl de actividad, de inter~, de 
vida entre los maestros y los ni;ños. Por co·nsiguiente, hay que 
parltir del hombre para Negar al medio y conocel'llo en ~a medida. 
que está al servl:cio de la misma vMa del hom1br\~, ya d\iredamente, 
ya indirecJtamernJte, y.a siquiera c01111o ma11co delpaisaje. Masnoo-· 
ca desligado del desenvolvimiento de la vida humana. 

La segunda posidón, que ya hemos mencionado, la de corre­
laJCionar, la de fusionar en cierta forma cercana y efectiva los es"' 
tudios de la Historia ~ la Geografía, puede aJ'mstar a no pocos 
maestros pr1marios; porque nUJnca o rara vez se ha desarroUado 
así enke nosotros. Esta idea primera puede ser desechada (mu­
chas veces sUiceden cosas semejantes). Mas es .illldis,pensahle ¡pro­
poner la reforma ~ disponernos a estu1dia:r los resU'lta.d<Os en la 
Educación, que equivale a revalorar la formación efe·C!tiva de la 
niñez, o propi:ciar la placidez ;mejo'r de la infancia en este período 
de su vida. 

Las maferias independientes, como Historh y Geografía, con 
~ites ultraconocidos dlesa¡parecen. Asoman en su lugar los as­
!Pectos relaciona.dos con la denominación de "estudios sociales". 
iDe este modo no sólio se trata:rán las cuestiones relacionadas con. 
estas dos materias ·exclusivamente, sino también muchas ótras, 
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tailies como las de Civismo, Economía, Religión, Lengua, Arte, etc. 
Cómo disponemos el programa, ,con' qué contenido, de qué ma­

nera ordenamos las unidades o los ·capítulOIS d~;; estudio? Esto de­
pende mucihas ve•ces de la prá;Cltica, de la información que se ten­
ga en torno a esta manera de planificar, de las concepciones y fi­
nes concretos que .se pe·rsigan. Podemos sin embargo esbozar al­
go que ori·ente, al.go qru1e nos dé a1guna luz. 

Se pue'de organizar progresiva o regresiv.:1mente. Tomemos 
el,primer procedimiento. El ;punto de partida es siempre el as­
¡pe<:to humano, pr.eferentemenrte. 

El estudio de las ¡primitivas parC-ialidades del Ecuador puede 
sea.- el tema de partida. !Pues bien, a] tiempo que las estudiamos, 
¡presentamos el escenario geográf~co en que se desenvolvió su vi­
da y su hLstoria. El aJdlvenimiento del Incario iiropilí.a el horizon­
te histórico y geográfico: así los iremos conociendo y estudiando. 

La relación de estos aspelCtos, ya se v.en, vienen a vitalizar 
inusitadamente el a:pTencHzaje y a dar una ,noción global de los he~ 
'ahos y la faz de la tier.ra que sirve de escenario al hombre. 

La invasión y la conquista de los barbudos españoles propor­
ciona ~a oporl!unida•d de conocer la Costa e.::uatoriana, de relacio- · 
narla, !ProlongándoJa con la vasta superficie del Pacifico, d'e au­
mentar ,más daios ,sobre la Sierra, de .condiuciTnu'> hasta el Oriente, 
con la Expe·dlil:::ión de Gonzalo Pizal"ro, etc. 

En esta fol'ma, a medida que van presentándose los hechos 
de la H~storia véiiil corr.e~ati.vamente aparedendo la necesidad de 
:flundamentarlos en la Geografía. Como la Historia se complica, 
como los hechos humanos adquieren multi¡plicidad de formas y de 
manifestaciones, también I:a Geografía va ampliando notablemente 
sus horizontes, ha·sta Uegar al presente con vivadldad, con preci­
sión, con fuerza, con .se:gur.idad', que no se obtie·nen cuanido los es­
tudios corren los caminos fríos de bs sistema~tizadones de la ma­
teria, sin tomar e-n cue·nta la intima relación que guar:c1an ,;:on la 
vida hUlmana, ni sugerir en la mentalidad infantH el a¡predamielil­
to de vivencias pro:fundas, de intereses y nec-esidades. 
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El ,conteni,do del nuevo programa de Historia y Geografía ¡pa­
ra la Escue}a Primaria puede estructurarse, según estas direccio­
nes, en. forma muy distinta que la aCtual y con resUl]tados vi:siible­
mente mejores para la dirección del aprendizaje: en forma técni­
ca, despertando los sentimientos ;profundQ5 de nacionaLidad, invi­
tando en cada instante a la a,cfluación, al conocimiento, a la reali­
dad de los hecllos his,tórilcos, a la riqueza de nuestro suelo, a la 
relación con otras latiltudes, y, lo que es fwndamental, a la aprehen­
sión global, tal como sucede en la 'tierra en que vivimos, de los· 
hechos del pasado y del presente en el escenario en qll!e se desen­
vuelven. 
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Un Plan de Acdón] del Magisterio para 
contribuir a la reivindicación del 

indio ecuatoriano 
Por JULIO TOBAR 

Las responsabilidades proiles~onales del magisterio. - Todlavía 
a<bundan ·elementos que, ¡por inge-nuidad o mala ie, :preten:O:en asig­
nar al maestro todas las re~omaibili:dade:s ·y todas las flliilciOitl.es 
dellltro de la colectilvidad humana. Mien1:rrlas los inStrumentos y 
posibilidades de que d.is¡pon,e· son li;mitados ~ -por qué no decir­
lo-, mie-ntras sus capacidades son todavía de .limitados alcance-s, 
se 1e propina una montaña die reiSIJ?O!l1!Satbilidades que está mwy le­
jos de ~umpli<rlas. 

Si la edUJcación es wna funciÓ!n. eminentemente so·cial debe ser 
la sociedad toda, con ,todos sus eTem,enrt;os positivos y ed!UJcativos, 
la que está obiligada .a arrimarr su hamíbro en la complicada, cos­
tosa y dilic~l ;tarea educativa de los $rupos humanos que la nece-· 
si'tan. En tal, sentido, Ja ohra edJucativa conitemporánea es de res-
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poo.sabilidad c·oonún de todos los illld:ivíduos e instituciones con ca~ 
pacidad para actuar. Las instituciones ediulcativas, po.r tanto, soii1 
tam. sólo copartÍICipes de una r.~onsahilidad extremadamente tras­
cendental. Bien qrue a éstas delbe coresporuder la parte más difi­
cil, ;puesto que requiere dominio de técnicas, eXlperienda inte­
ligente y conúroladla, dedicación tO<tal .Jf.e los individuos que la in­
te~an y, los planteamientos tota1es.del problema con SU.IS posibles 
soJuciones. Una cosa es ¡CO<n1ipal:rrtir resp0111Sahilidades y otra muy 
cl:istinta, .ernwegar a una i:nsti1Jución ma] atendida y mal equipada 
generalmente, responsabilidades que corresponden a todo el 
conglomerado sQicia1. El maestro, frente a la situación de con­
,:flicto y de t<etraso permanente en todas sus manifestaciones vi­
tales en que se encuentra el indio, no puede ni debe eludir el 
papel llamado a desem¡peñar, pero con la aclaración de que to­
das las fuerzas vivas del país deben también tomar ·como suyo 
este crucial problema ecuatoriano. 

El indio ecuatoriwo. - En estos últimos tic::mpos han apareci­
do auto.res qUie niegan la existencia del inldfo ecuatoriano como 
una reaHdad Cltno'lógic•a. Argumentan que ¡POl' obra de los cru­
zamientos raciales, el indio, bioi1ógicamenrte •considerado, ya no 
·existe en nuestro país y que sólo se ¡puede hablar de él como 
una realidad cu'ltural. A lo .que se añwde el hecho de que los 
técnicos del: Censo Nacional lleva-do a cabo el 29 de noviembre 
de 1950, no quisi'eron hacer consta·r en Jos formularios respecti­
vas la casilla correspondiente a la determinación de razas. Com­
partimos, aunque no íntegramente, de este criterio porque si 
bi·en las pa!Tcialidades indigenras v.ecina•s a centros de blancos y 
mestizos, están constituidas, en bu·ena parte, de mestizas asimi­
~adoo a 1a ~diosincracia indígena, no sucede lo mismo con los 
que viven completamente alejados de mestizos y hlancos, sin nin­
guna relraJCión ;¡ peor aún de caráloter sexual. Estos son, desde 
luego, los menos numéricamente considerados. Tenemos enton­
ces que aceptar l'a exi&tencia del indio como una colectividad 
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l~gada por e,l' idioma, cosrulrrlibTes, vestimenta, estado cul'turaL 
etc., sin entrar en el deleznable campo de 1a identidad rac'iaL 

Las condicii)nes de vida del indio. -No hay la menor duda 
de que el indio constituye en el Ecuador un .pesado lastre; que 
es i:m¡perioso un esfuerzo heroico de todos para elevarlo a tal 
punto de que se constituya en un faotor activo del progreso na­
cional. En la actualidad, con escasísinlas excepciones, sus con­
diciones de vida son deplorables sobre todo en lo siguiente: vi­
vienda, condiciones de trabajo y situaoión eccmómica, alimenta­
ción y condiciones sanita,rias, cultura en general, diferencia en­
'tre sus dereühos Legales y la realidad y en cuanto a la conscrip­
ción militar. 

Como se puede apreciar, tnda la situación del indio, en con­
junto, constituye el más agudo de todos nuestros problemas; es 
acaso el fundamenta.}. 

a) La vivi:enda del indio. - Els sendHamente deplorahle. 
Su construcción es rústica y no ofrece, a menudo, ni siquiera las 
seguridades de protección contra los rigores de la intemperie. 
Chozas mise.rables, desprovistas de comodidades, donde soo mo­
ra~dores viven en angwsüosa promiscuidad, forman el marc-o que 
contornea la existencia hoga•reña del indio. 

b) Condidones de trabajo y situación económica. - LaSi 
actividades de trabajo más frecuentadas por nuestros indios se 
reducen a las ag,dcoLas en sllls pequeñas propiedades -cuando 
las tienen- o en calidad de bra.ce-ros en los latifundios; el pasto­
reo, casi siempre de ganado ajeno; los tejidos, 1a alfarería, . el 
aseo de la,s ciudades, ,peones en las construcciones y en pequeños 
negocios, etc. , 

ffil indio, a pesar del criterio gamonalista, es un activo ele­
mento de tralbajo; •cuando· tiene interés porque el produ~to será 
suyo aunque después le uslllr.pen ciertos "nobles", "honrados" y 
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"ooltos", trabaja .sin cesar desde antes .de la salida del so1 hasta 
de~ués del ocaso. Es muy hábil y •tiene una paciencia admira­
Me para 1a realización de los trabajos más 1\aiborioso.s. Desgracia­
damente carece de técnica; se siente muy cómodo con los pro­
cedimientos e implementos más rudimentarios; ningún es-fuerzo 
hace por mejorarlos. Como cor:secuencia dle sus trabajos, de la 
más baja cotiZ'ación, sus ingresos son muy pequeños y, por tan­
to, sus condiciones económicas muy bajas. Son ,pocos los indios 
de al'guna posibilidad económica y aún en estos casos, sus bienes 
no representan mayores valores como para catalogarlos de ricos. 

e) Alimentación y condiciones sanitarias. - La inferiori­
dad en las cond~ciones de vrida del indio se revelan con carac­
teres alarmantes· en la alimentación y en sus práctica•s sanita­
rias. Muy pobre es su alimentación; carece de variedad; de pre­
~erencia toma los alimentos que le ofrecen sus cultivos y, cuando 
los compra, adquiere de la peor calidad así estén de.9cornpuestos 
(el caso de la fruta y la carne). A menudo toma lo's alimentos 
fríos y muy gua11dados, lo que le ocasiona mortales cólicos. Su 
desconocimiento de las prácticas higiénicas es ruinoso. Aún 
aquellos que se distinguen por su costu.m!bre de bañarse y usar 
ropa lim¡pia con re1ativa frecuencia, son muy descuidados en la 
hLgiene de la alimentación, e,specia1mente. No les preocu¡pa la 
higiene; la madre con sUJs hijos sobre todo, observa costum1bres 
detestables; casi no conocen el uso del dentífrico y gustan ;poco 
del jabón sobre todo porque les resUJlta die diffcil adquisición por 
su alto costo para su limitada economía. Viven junto a los ani­
males haciendo una vida en ,común. En los casos de enferme­
dades trasmisrb1es, nada les importa la posibilidad de contagio· y 
no toman ninguna precaución, de ahí que, Ias pestes hacen su 
agosto en los poblados indígenas. 

·d) Condiciones culturales del indio. - Aunque los aspectos 
a los que nos hemos referido san también de co.ntenido cultural, 
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aludimos ahora a su grado de instrucci6n, a su conexión con las 
cien<Cias, las técni:cas y las artes, al fanatismo y sUipergj;i:ciones e 
idiosine.racia. 

Es muy reducido el poreentaje de elementos indígenas allfa­
betizados y só1o en ·casos ex.cepciona1es llega a poseer una cul­
tura supe·rior. Si por una parte nuestra escuela rural tiene de­
ficiencias de reUeve, el ind!io la frecuenta con resi:Sten:cias y en 
la mayoda de los casos no la termina así conste de sólo cuatro 
grados. Y más aún, tiene dific'lll1ta•d para continuar siquiera con 
la .práctica de la ledm.,a~, eS'critura, cuando se queda en el .me­
dio rural. El c:ircuJ..o- en que se desenvuelve es muy limitado y 

de Uina monotonía des.concertante; se puede decir que el indio 
vegeta ca•rente de inquietudes de tipo superior. 

Sus práciica:s a-rtísticas son también ruldimentarias a pesar 
de su manifiesta tendencia antística, por falta de cultivo. Su mú­
sica, sus pequeños trabajos artisticos son casi invariables; como 
si severos patrones les exigieran ha.Jeer siempre o casi siem¡pre lo 
mismo. 

1 

Ell fanatismo y las supersticiones alimenta-dos por su ausen­
cia de instrucción y por la activa preocupación de mantenerlas 
por parte del fran:e y del gamonal, ahogan al indio. A -ello1s se 
suma también e,l brujo que .ej.erce una influencia perniciosa en 
sus conce'P'ciones del bien y del mal, de la salud y de la enfer­
medad, del mejoramiento económico o de su retr.aiSo, de la vida 
o de la muerte. 

e) Los derechos legales del indio y la realidad. - Desde 
cuando se su¡primió el concertaj-e así como la prisiÓin por deudas, 
se produjo la casi Hberación legal del indio. Además tiene los 
mismos derechos que los demás ecuatorianos. La 1ey le ¡acoge 
sin perjuldica:de com. ningún diserim·en. Pe:r'D, la realidad es muy 
distinta. Al indio le obligan ]as autoridades a realizar trabajos 
;públicos gratuiJtos, le a¡preSialll, cuando a bien tienen; para él no 
existe en la práctLca el habeas corpus; no puede ejercer sus fun-
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ciones ciudadanas sino en pequeño porcentaje; el abogado, con 
eXJc~iones, es su flagelo; pues, abundan profesionales que_ sub­
sisten con la ex¡plotación del indio hasta dejarle en la miseria. 
La intervención del párroco es trunbién nefasta; el indio, con sus 
iniortrmados sucxes va Henando sus alcáncias hasta corwertirle 
en rico propietario. Si a estos e'lement:os se añaden el estanqui­
]lero y el guarapero, se completa el cuadro terrorífico. 

Como et indio generahnente -'cuando comete el delito- hur­
ta animales de los hace111dados, éstos se han cuidado de ex¡pedir 
la ley de a'bigeato que sanciona con rigurosidad a los ladrones 
de animales; pe<I"O no han tenido la misma diligencia para san­
cionar a los desblcadlores de los fondos púiblicos, por ejerna:>lo. 

f) La conscripción militar para el indio. - N o pocos daños 
ha ocasionado al indio ecuatoriano la conscripción mi'litar en la 
forma que se la praotica: es desarraigado de su agro para incor­
porarle a li:l:s Fuerzas Arm&das donde, deSíPués del tiempo legal 
de entrenamiento militar, ya no desea vol'ver al campo .porque 
se ha constituido en señor de ciudad. Pierde brazos el ag.m y 
se eotm¡plican los probl'emas sociales en la ciudad. Si: aquel in­
d1viduo no oocuenrtra trabajo, e.mpleo ¡por mejor deoir, será siem­
pre Ulil nuevo candl~dato a la delincuencia. 

¿Qué hacer? - F<I"ente a estos dramáticos problemas plan­
teados esquemáücamente y que p~umas autorizadas han estudia­
do sabiamente, su:r:ge a nosotros la pregunta arriba formulada. 
¿Qué hacer oon e't indio? ¿Qué medidas tomar para su rehabili­
tación naciO'n:al? Tal es !la ma-gnitud de nueSitro cometido con el 
indio·, que una sola a~cción parcial y unilateral, pocn ha de con­
segUir. Hay que hacer d'e él, sobre sUJs vivencias e idiosincracia 
aprovechables, un nuevo hombre; hay que enseñarle a mejorar 
su vivienda, a alimentarse mejor, a éllprovechar en forma eficien­
te sUJS energías dedicadas al trabajo, a darle nociones de higie­
ne, a defeorler coo dign1da~d y valo1r soo der·echos, a no d~jarse 
ex¡plotar por sus conocido's usudirwctuarios, a liberarle de las su-
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pe:rsticiones y fanatismos, a acostUJmlhrar1e recurrir al médico pa­
ra c•urar sus do~en'Cias, a enseñarle a distraer y liberarle de los 
vidos que lo estrangu1·an, a i'nstrlllírle y edur:arle. Si todo esto 
y mucho más hay que hacer con el indio no es el maestro de es­
cuela la única persona llamada a responsalbilizarse totaLmente de 
J.a suerte del indio. A él le co1:1responde afrontar una de las em­
presas más difíci1e-s, no hay duda; peiro es una responsabilidad so­
cial. Tienen que ponerse en marcha todas las fuerzas vivas na­
cionales. Son los médicos, los higienistas, los arquitectos, los 
agrónomos, dietistas, visita<doras sociales, ex¡pertos en pequeñas 
industrias, maestros y otros má:s, J.os llamados a ·aotuar. 

Se .nos ocurre que es necesario no sólo que el indio tenga 
los mismos derechos legales que los demá:s elementos de nues•tra 
nadonal1Jdad; necesita leyes prote·acionistas que sirvan pa<ra ace-
1e•rar su recuperación. Del mismo modo, acaso el' Inst1tuto In­
digenista del Ecuado·r deba conv;ertirse en una Institución autó­
noma y con fondos semejantes a los de .la Casa de la Cu1tu¡ra pa- ·.J 
ra que los dedique tan sólo pa•ra afrontar la solución, en lo po­
sible escalonada, de los probl,emas indí~enas más urgentes y fun­
damentales. 

Creemos también necesaria e imprescindible la Reforma 
Agraria., con lo cual no sólo ganaría e·l mdio como tal, sino toda 
la nacionalidad ecuatoriana. 

El Magisterio y la educación indígena. - Hemos afilrmado 
qUJe la edUicación esco]arr o intencionada es uno de los recursos 
utilizables paTa salvar al i:Udio; que no es el único aunque sí uno 
de los esenciaJes. Nuestra escuela rural -que no quiere decir 
ni es indigenista-, tiene muchos vados, muchas defici-encias y 
,no responde sino en minima parte a 1as exigencias de adaptación 
social y de cultivo de la masa indtgena. Hay que recomenzar, 
.tomando el problema educativo del indio en forma integral. ha­
so se podrian tomar las siguien:tes me.didas: 
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a) Organización de la Secció111 de Educación Indígena en 
el Ministerio de Educación; 

b) Creadón de po,r lo menos un Normal para educar indios 
y, en lo posibLe, con alumnos integrantes de este sector de po­
blaoión ecuatoriana; 

e) Incrementar al má~i!:rno la creación de escuelas rurales 
y, con ellas, de escuelas de indígenas; 

d) Orientar las escuelas indígenas ,pl'evia una detaHada pla­
nificación realizada por ex¡pertos en la materia; 

e) Actuar de modo que, en el medio indígena, no sea sólo 
la población inf,antil y juvenil qui-enes r·eci'ban influencias edu­
cativas. Es menester una acción tO'tal en favor del medio, de tal 
modo que también la población adu1t~ reciba los cono·cimientos 
que requiere para su mejor actuación en su trabajo y en la con­
servación de su salud; 

{) Deben publicame libros que interesen a los lec'tores in­
dígena;;; ya sea por los temas que se aborden como po·r la forma 

·de ha:cerlo; 
g) Debe organizarse la oa,pacitadón de misioneros indíge­

nas l'cl.icos que se encarguen de ayUldarlos eficazmente en la vida 
del indio; 

h) El Magisterio debe inHuir ante el Ejé11cito a fin de que 
se rectifiquen las actuales prácticas de Conscripción Militar, pa­
ra lo cual deb€ ofrecer su desinteresada ayuda; 

i) Del mismo modo, el Magisterio a través de sus organis­
mos clasistas dehe presionar ante el Congreso ,para que se eX!pi­
dan leyes proteccionistas para el indio. 
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Una iornada de Educac:ión Cívica en el 
Colegio Normal 11Manuela Cañizares11 

Por ,María Leonor Salgado de Carbo 

Pasaron ya los tiempos aquellos en que, soñolientos en los 
bancos escolares, solíamos aprender Civica memorizando unas 
<mantas nociones sobre Patria, Estado, República o garantías in­
dividuales. La estructuración pedagógica actual hace que dia­
riamente conquiste er alumno, en sus múlltiples actividades, una, 
cultura y prepara,ción tales, a base de eX!periencias y hechos vi­
vidos, que lo capacitarán, indudah1eme:nte, para un futuro ejer­
cicio consciente de sus deberes de ciU!dadano de una repúlblica 
democráHca. 

Un ejem¡pio concreto de esta nueva manera de encarar la 
fonrnación cívica de los jóvenes lo he tomado de una hermosa 
jornada de edJucación cívica vivida no há muchos días en el Co­
legio Nonnal "Manuela Cañizares". 
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Elecciones Estudiantiles Una actividad de lo más importante 
a la vez que sugestiva y hermosa la 

.constituyen tas elecciones esltudiantites, mediante las cuales se 
ejercita al a1umno en el Sufragio y .se le hace vivir y sentir in­
tensament'e sus deiberes y derechos .en un cuerpo colegiado, co­
mo quien se considera ciudadano de una repúbLica estudiantil. 

El alumnado del "Manuela Cafiizares", sec.ción secundaria, 
elige cada año, de entre su seno, a la alumna que de:be represen­
tarlo en ca.Udad de Presidente del mismo. Se convierte así a la 
Institución en una repúlblica en pequeño que tiene que decidir 
su destino por sUJS propias deliberaciones, sus propias iniciativas 
y sus propios recursos. 

Las bases legales Para dirigir y orientar esta campaña elec-
cionaria se ha estructura•do una "Ley de 

Elec{!iones Estudiantiles" cuyo contenido, inspirado en la "Ley 
d'e Elecciones d'e la República", permite que el grupo de estu­
diantes se constituya en un cuerpo o.rganizado para empr~nder 
en· el ensayo a•ctiv-o, rea11 y palp~tante de una joTnada cívica so­
bre las bases de nuestra le.gis·lación. 

Período preparatorio Esta cam¡paña eleCJcionaria estudiantil 
rtoma alreldedor de quince días. Duran­

te ese período toda·s las actividades dlel Plantel giran e:n torno de 
este problema centrál. En las dases se aiboooan diferentes as­
pectos de educación dvica para orientar el proceso electoral en 
forma consciente y responsable. Desde el conocimiento detalla­
do de la Ley hasta el significado y valor del voto ciudadano; 
desldie la li:bre decisión para ingresar a un gl"'Uipo · simpatizante 
hasta 'la consciente res:ponsarbilidad para intervenir en e1 acto 
el1ectoral; desde las funestas coTIJSecuencioo que arroja la apatía 
ciudadana hasta ]a tol1erancia y respeto que se merece la opi­
nión ajena, todo, es motivo de serena y meditada e~licación. 
Las alumnas preguntan, discUJten, resuelven una serie de medi-
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das pa·ra oDganizar.se, fo11mar sws bandos, lanzar sus listas, hacer 
r1ropaganda y conseguir adeptas. .Aisí surgen los grupos que aus­
pician una u otra candidatura. Hay quienes hablan a las com­
pañeras, presentando sus candidatas; éstas elaboran sl.liS "progra­
mas de ac.ción", los discut-en con sus partidarias, recogen las su­
gestiones que éstas planean y luego de estudiar y definir sus 
propósitos, los lanzan a puhli'Cida,d. 

Hay allí de· todo lo que la rea]ida1d ofrece en la vida política 
del País: bandos opuestos que rozan o quieren ir más allá; hay 
discursos acalorados, aplausos, rechiflas; también carteles y le­
yendas de propaganda que ensalzan los méritos de unas y otras; 
hay quienes quisieran romper y acabar con la propaganda con­
traria, pero tienen que convenir en el derecho que asiste a todos 
para trabaja·r por sus candiidataG. La vigilancia y la orientación 
educat·ivas tienen que mulüplicar:se y actuar con oportunidad. 

Entre las mú]tiples faces que ofrece el problema elecciona­
rio para cimenta'r principios educa•tivos de alto valor está la de 
propaganda. En la vida escabrosa de nuestra poHtka la ciudad 
queda plagada de leyendas soeces, pinturas y rótulos gros€ros 
que han grabado los fanáticos de uno u otro bando, con todo ci­
nismo, sin el menor respeto a las pe.lisonas, ni siquiera para aque­
llas que por el hecho de representar a nuestro Gobie·rno ante el 
mundo entero, se merecen mayores consideraciones y respetos. 
De esta e:l>"Jperiencia amarga se toma la lección ,para discuti;r con 
las alumnas y hacer resa]tar la necesidad de educarse para· in­
tervenir en un cam¡paña ciyilizada, cu~ta, digna. 

Y así, entre fervores de 1-ureiha y activa orientación cívica se 
llegan a plasmar poco a poco los diferentes momentos del pro­
ceso electo·ral. 

Organismos electorales Los organismds dirigentes se consti­
. tuyen así: 

lQ-Tribunal Supremo Electoral integrado por todas las alum­
nas presidentes de curso. 
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29-Trrbuna~es Efectorales de Sección, integrados por la Pro­
fesora Dirigente y las alumnas Vicepresidente y Secre•tario de ca­
da paralelo. 

3Q-Las Juntas Panoquiales de Inscripción compuestas por 
alumnas de los cu:rsos sUJperiores, desigrradas por el Tribunal Elec­
tora•l 

fuscripciones De conformidad con la ubicación del domicilio 
,particular de cada alumna, se abrieron regiSitros 

electorales para todas las pam'oquias de la ciud:ad. La•s internas 
con~t1tuyeron el g¡rupo de la parroquia "La Floresta", el más nu­
meroso de todO's. 

Los Registlros Electorales es;tructurados en forma más o me­
nos similar a los que se llevan, según dis¡posición de la Ley de 
Elecciones de la RepÚiblica, recogieron los datos necesarios de 
cada alumna. Quien se inscribía obtenia su Cédula· de Inscrip­
ción que le habilitaba para el ej-er'Cicio del slllfragio. 

El sufragio Desde las primeras horas de la mañana del 26 
de eneTo de este año se pudo ver en las aulas y 

,pasillos del Colegio a aLum.nélls que lUicían diferentes insignias, se­
gún las funciones que se les había encomendado. As:í podía dis­
tinguirse quienes perrtenecían al Tribunal Supremo Electoral, a 
las Juntas ELectorales o a~ cueTipo de Gual.'ldias Civiles. Las me­
sas en donde tenían que acúuar las diferenrtes JuntaoS Electora­
les Parroquiales estaban dispuestas en fo11ma conveniente. Con 
gran actividad circulaban alumnas encargadas por los diversos 
grupos de simpatizantes de repartir las papeletas electorales y 

explicar, una vez más, c6mo y en qué fo·r:ma había que marear 
la lista de sus simpatías. 

A las diez de la mañana la c.ampana anunciaba la hora de 
concurrir a depositar el voto. Se instalaron las Juntas Electora­
Les con sus res¡pectivos miembros en las mesa·s ya clasificadas 
por parroquias y todas se dispusieron a intervenir con alegre y 
entusiasta decisión. 
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Hé aquí dos momentos de aquella interesante jornada que 
se Hevó a cabo en el "Manuela Cañizares", dos momentos que son 
partes de una experiencia feliz en la formación de las jóvenes 
para la ciudadanía. Y, para p:::>der apreciar el sentido edu.::ativo 
y la orientación realista de este proceso de formación para el ci­
vismo, comparemos las actividades estudiantiles con las de la 
vida civil a,dulta. 
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"Le-s ojos de América están fijos sobre nuestra República en este día, por que el experimento de 

democracia ecuatoriana intere<>a a todos los pueblos del Continente, particularmente a aquellos 

de antecedentes etnológicos e históricos simila1·es al nuestro". Dijo el Presidente de la 

República, señor Galo Plaza, ~n su mensaje del 19 de junio. 
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Las elecciones estudiantiles en el "Manuela Cañizares" tfenen el valor de 
despertar la consciencia cívica .... 
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Si en la vida civil los ciudadanos todos comprendieran que 
el ejercicio del sufragio es un deber ineludible, si todos supieran 
darse cuenta de lo que significa un voto en los destinos na-cio­
nales, si todos los que votan tuvieran plena conscienda de lo que 
hacen, acaso fuera feliz y certero ·el camino de nues,tra Patria. 
Es por esto que las prácticas de educación cívica en la escuela 
y el co1egio tienen el va.Ior de formar la consciencia de ciuda­
danía. 

Los escrutinios Se había invitado para este momento a los 
miembros del Tribunal Electoral de Pichin­

cha, a periodistas y fotógrafos. Los primeros, miembros del Tri­
bunal Electoral Provincial, tuvieron op~rtunidad de orientar los 
úl!ti.Jmos deta1les en los es.crutinios, a fin de darles toda la legali­
dad ;posible. S~ abrieron las urnas y después de cumplir con to­
dos los requisitos previstos de antemano, se declaró electa la Pre­
sidente del grupo estudia:ntil. 

Importancia de las prácticas 
de educación cívica 

No se escapa a la comprenswn 
de todos que el éxito de la edu-
cación actual no se valora por 

el mayor o menor número de conocimientos teóricas. Es un error 
¡pensar que el alumno pueda apiiender a valorar lo que es hon­
l·adez, patriotismo, responsa·bilidad, mediante hermosos ejemplos 
de la }Iistoria o de casos imaginarios que nos cuentan 1os libros 
de Moral y Civica, mientras toda oportunidad de la v1da diaria 
pasa desa'Percibida o deja interrogantes angustiosos y con!tradic­
ciones tremendas en la consciencia de los jóvenes. En un país 
democrático como el nuestro hay que pa·rtir de principios hu­
manos, vitales, el proceso de la fortrnación para el ejercicio de la 
ciudadanía consciente. Por lo menos, sobre los tres aspectos si­
guientes debe le·vantarse la formación cívica de la juventud: 

a) .-Intereses y necesidades del educando. - Toda la edu-
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cación debe partir de este principio y, por lo tanto, las activida­
des escolares deben fundamentarse en él. De cómo se logre 
compenetrar estos intereses en el ,programa de acción educativa, 
depende gran parte del éxito positivo o negativo. La insatisfac­
ción de las nec-esidades y la ausencia de intereses son y han sido 
siempre la causa de los grandes conflictos h~tmanos, sean éstos 
familiares, sociales o polrticos. 

b) .~Comprensión de los valores. - Hay que procurar esta 
CO!ll!Prensión mediante la !Práct1ca continua del respeto mutuo, 
la tolerancia recí¡proca, la honradez, e~ trabajo, la re~onsabili­
dad, la equidad:, la justicia, etc. Sólo la realidad de las situacio­
nes que el alunnno viva y experimente, podrá ir cimentando día• 
a día una consciencia moral cada vez más a1Jta. 

c).-Trabajo de cooperación o por grupos. - Ningún niño, 
ningún joven es un elemento humano aislado. Se pertenece a 
una sociedad familiar primero, luego a un gru!Po social, y, por 
fin, es ,parte constituyente del elemento humano de un Egt;ado. 
El trabajo y la actividad escolar que incrementan la consciencia 
social mediante el ejercicio equilibrado de derechos y deberes, 
están preparando a los futuros ciudada•nos en el v.erdadero sen­
tido cívico. 

Es tal vez esa enseñanza teóriea de la CíviCa la que debe 
cargar con la culpabiHdad' d'e la apa'tía e indiferencia con que 
una buena parte de nuestra gente mira los problemas na•cionales 
~ los diversos acontecimientos de nuestra vid'=! estata'l. Hay que 
animar la educación cívica con el sÓ[>lo de la actividad y la ejer­
citación de sus prácticas en la vida escolar. Nuestra Constitución 
;vigente lo manda ·en el Art. 171, cuando dice: 

"En todos los grados de la ¡educación ~ atenderá !especial­
mente a ila fonnación :moral iY .cívica \de llos alumnos". 

Y, cómo hacenlo mejor, cómo ha,cerlo especialmente si no es 
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como lo r·ecomienda la moderna edlllcación, es decir, haciendo 
viv~r al alumno en la realidad escolar las diferentes opo~tunida­
des que lo llevarán al desenvolvimiento de sus capacidades y 
aptitudes, al uso adecuado de su libertad, al ejercicio co-nsciente 
de sus derechos y al curm¡plimiento sereno de sus deberes. 

Un m~je presidencial, lección 
de civismo y democracia 

Es tan importante que los 
individuos se capaciten pa-
.ra organiza.rse, gobernarse 

y gobernar, como también para ser gobernados. Manifestaciones 
de cultura dviJCa son las de saber obedecer y respetar, como ser 
tolerantes, justicieros y honrados. Hay que preparar a la juven­
tud pa.ra el triunfo como para la derrota, pues en la vida hay que 
saber perder, como lo dijo el Presidente de la República, señor 
Galo Plaza, en su Mensaje del19 de junio último, Mensaje que fué, 
también, una lección de civisrrno, qu:e bien va•le transcribirla: 

"Los ojos de América están fijos sobre nuestra República en 
este día porque e1 experimento .de democracia ecuatoriana inte­
resa a todüs los pueblos del Continente, particularmente a aque­
Uos de antecedentes etnológ1cos e hiSitóricos similares al nuestro". 

"En estos mismos momentos los electores se están acencando 
a las urnas libremente para depositar su voto que ha de decidir 
la suerte fllltura del- pais". 

"Lamento que la ir.respo!lsabilidad ,Y las ambiciones personales 
hayan dividido los sectores ,políticos que r€ipresentan el pensa­
miento de las mayorías ecuatorianas y que, como consecuencia, 
-el reswltado de esta elección pueda tal vez no reflejar fie1mente 
el sentir de esas mayorías. Pero en esta hora decisiva para 
nuestra democ~acia deben estar convencidos todos los ecuatoria­
nos que sobre las luchas políticas y sobre los hombres mismos, 
está la necesidad de defender la esta-bilidad de nuestras insti-

' tUICiones republicanas". 
"Que tenga a'bso1uta seguridad el ciUidadano que triunfe el?­

esta jornada cívica, quienquiera que éste sea, que podrá contar 
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con el respaldo del Gobierno para hacer respetar la voluntad del 
!J?Ue'blo. y con la proteceión de las armas que la Patria puso en 
manos de las Instituciones Arma,das para defenderla y hacer res­
¡petar su Constitución y sus Leyes". 

"Que los ciudadanos que el voto popular lleve a los escaños 
del Congreso se hagan la patriótica promesa de defender nues­
tras conquistas ideológicas y hacer labor legislativa verdadera­
mente constructiva". 

"Que los que se consid-eren derrotc:tdos sepan perder, que no 
busquen el camino del a_tajo subversivo para remediar sus erro­
res, porque la historia accidentada de nuestra Patria nos ha com­
probado que nunca jamás naJda bueno se logró por ese caJmimo. 
Que aprendan la lección que los fracasos siempre enseñan y que 
se a¡presten a forta·lecerse para aspirar a intervenir con éxito--en 

-futuros torneos cívicos". 
Este Mensaje llegó a los ecuatorianos todas y cruzó las f.ron­

teras de la Patria como una can-ción de fé demoerática, como la 
ex¡presión más conven::ida de respeto a la soberanía popular, sen­
tido profundamente por el primer ciudadano de la República. 

Cómo levantar .el espíritu Se han perdido ya de nuestJ:"os 
cívico de los jóvenes colegios secundarios aJgunas prác-

ticas cívicas que se realizaban 
para ahondar el sentimiento ,patrio er¿- los alumnos. Ya nocaritan 
los muchachos del "Mejía", como en otra época, todos los lunes, 
el Himno Nacional, cuyas notas se elevaban, con imponente virili­
dad, como una promesa de honor y de tra-bajo, mientras se erguía 
a los vientos, triunfal y majestuosa, la Bandera Nacional. Nues­
rtros jóvenes de ambos sexos no conocen to,davía 1a letra del Him­
no Na•cional sino aqueLlas es1trofas que se cantan regularmente en 

1 

los actos públicos. Se llevan a veces escudos y símbolos al peciho 
sitn conocer su. significación precisa. Y todo esto, también, es par­
te de la cuHura cívica. 

Pero, por fortuna, hay o-tras rácticas que sí tienen un alto va-
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lor en la formación cívica de nuestros jóvenes. Una de ellas, pro­
fundamente emotiva y de intensa repercusión moral y cívica es 
la "Jura de la Bandera" que se realiza cada 27 de Febrero, fecha 
en que los estUJdiantes de los sextos cursos de los colegios secun­
darios, besando la Bandera, juran honrar siempre a la Patria y 
defenderla mientras vivan. 

_ En los dias de las Jornadas Gloric,sas de nuestra Historia y 
en los actos públicos es:colares, se hacen; también, públicos home­
naj·es al Emblema Nacional. 

Hay, tamlbién, el Servicio Militar Obligatorio que, para los es­
tudiantes, se ha reglamentado en el sent~do de realizar las prácti­
cas de preparación militar, paralelamente con los estudios secun­
da.rios, desde el cuarto hasta el sexto año. 

El Colegio Nocturno ".&braham Lincoln" comprende el alto 
valor de la responsabilidad entre las cua1idades que procma desa­
rrollar e intensificar en sus aluJmnos. Su ceremonia anual de gra­
duaciórr de sus bachilleres es imponente y severa. Con e:Jia cul­
mina todo un cido de continuos y esforzadas empeños por dar a los 
jóvenes que luchan desde muy temprano po-r su sostenimiento, 
la cultura secundaria indispensable. 

Acaso no hemos vistto al Colegio "24 de Mayo" en sus bri­
llantes actuaciones dvicas? Fervoroso como el que más siempre 
ha esta,do a la vanguardia en las jornadas patrióticas o en los mo­
mentos difíciles de nuestra Patria. Su programa de acción for­
mativa d,e la juventud femenina no es, en sí mismo, una cuoti­
diana tarea de engraTI¡decimiento nacional? Junto a las faenas in­
telectuales no aborda valientemente el,papel de la preparación de 
la mujer para el hogar? No está siempre en primera línea para 
colaborar inteligentemente en todo lo que significa un paso más 
en el engrandecimiento· nacional? 
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Un alumno del Colegio Nacional "Mejía" presta 'Su promesa 
de amar, respetal· y defender ,a la Patria. 
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Un aspecto de la graduación anual de los alumnos del Colegio 
"Abraham Lincoln". - Desfile ide los graduados con sus birretes 

y mucetas. 
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Y como éste, todos nuestras colegios secundarios, ya en una 
o en otra forma están labrando en fo11ma mod:esta, pero deddi.da, 
las bases cívicas en la edUicación de la juventud; por eso el Cole­
gio "Mejía" luce ol'gulloso los nombres ·de sus heroicos ex-alum­
nos que, valientemente, ofrendaron su vida por la Patria en 1941; 
e1 mismo Cólegio "Mejía" y la Escuela Munici_Qal "Espejo" no se 
conmovieron profundamente con el nobiHsiano gesto .de Hermes 
Wappestein que sacrificó su vida por salvar la de das niños en las 
aguas del río· Arenmas? \ 

Estas prácticas de educación cívica y muchas otras activida­
des que pueden r·ealizaTse en los colegios secundarios, seleccio­
nando, según el sexo, las más adecuadas a cada uno, como: cam­
pañas higiénicas, servicio de primeros auxilios. cursos de capaci­
tación alifahéti'ca, ayuda a la madre pobre, organización de asocia­
ciones cultura1es, deportivas, artísticas, que desa11rol1en un pro­
grama de acción concr·eto y defini.do, ebc., son los mejores me­
dios de formación ,para 1a ciudadanía. A'lgunos de éstos ha puesto 
ya en práctica el Colegio Normal "Manuela Cañizares" con la fir­
me convi:cción de que las e~eriencias viv~da:s son el mejor caudal 
para avanzar con paso firme hacia la consciente ejercitación de la 
ciudadanía. 
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Las Ciencias Naturales como base del 
conocimiento. del País 

Maruja de UZCATEGUI 

Nada de mayor utilidad y valor educativo que el estudio de 
las ciencias. Esto no sólo es verdad para quienes cultivan estas 
disdplinas, sino que aún los profanos han llegado a darse 'cuenta 
de que la ciencia es el principal motor del progreso humano; así 
uh célebre estadista en 1930 decía en una conferencia que dictaba 
en Oxford: "El progreso de las ciencias, de la ciencia en general, 
-es el heocho más saliente del mundo moderno y ha ·conducido a 
cambios del mayor alcance en los puntos de vista humanos, en el 
mejoramiento del hombre, en la ca'Pacidad individual y nacional. 
No sólo los descubrimientos de la ciencia, sino el maduro, sereno 
e imparcial e-spíritu de ésta son necesarios por encima de todo 
para eol funcionamiento del Estado moderno y del nuevo sistema 
internacional. La ciencia es primordialmente y por modo funda­
mental una actitud, una perspectiva, un método de adquirir cono­
cimientos y en segundo término un conjunto de resultados y ver­
dades". 
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Las más grandes transformaciones que ha experimentado la 
humanidad en los últimos tiempos .se dehen a las Ciencias y quizá 
en lo úni,co en que marchan de a·cuerdo los a·otuales sistemas po­
líticos de Occi:dente y Oriente es en obtener el más grande desa­
rrol!lo científico ya sea con fines de util1dad en la vida diaria, ya 
como medidas defensivas y guerreras para lograT la hegemonía 
mundial. 

Las conquistas de fa Física para no citar má:s que los .casos 
de la avia•ción, la radio,. la televisión y el radar; la fisión atómica, 
los ·colorantes y la infinidad de productos químicos sintéticos re­
producidos de la naturaleza o ·creados por el ingenio del hombre; 
como también la lucha victoriosa contra las enfermedades y los 
microbios; la adap¡ta6ón de las plantas y animales a los climas 
más variados e inverosímiles; las maravillas ·creadas por Burbank 
y Michurin entre muchísimos otros ejemplos revelan la inmensa 
transformación produc1da por la ciencia en todos los órdenes de 
la vida. Y todo esto nos 'demuestra que el hom'bl"'e moderno que 
aspira a ser culto siquiera en mínimo grado debe conocer ,por lo 
menos los rudimentos de la Física, de la Química, de la B~ología, 
de la Zoología, de la Botán1ca y con mucha mayor razón de las 
ciencias que estudian al hombre. 

Podemos afirmar sin temor a ser contradichos que la ciencia 
mueve tanto a la humanidad y ha entrado tanto en ella que no 
puede admitirse la existencia de un hombre moderno que no haya 
dejado de utilizarlos en cada momento de su existencia. 

Esto nos dice, sin exagerar que junto allengua1e y al .cálculo 
las ciencias de la na·turaleza deben ocupar el centro nuclear de 
todo proceso educativo. Afirmación que se la. puede cim'entar 
en el .concepto emitido a este respe·cto por el eminente hombre d!e 
ciencia inglés, el profesor Bernal, quien dice: "La ciencia ha 
desarrollado tanto que ya no puede considerársela como mero 
complemento de una e·ducación general humana, sino que debe 
ocupar su sitio en el centro de cualquier programa educativo. Los 
antiguos sistemas de enseñanza con su enfoque formal y su rígida 
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separamon centra las Ciencias y las Humanidades, son manifies~ 
tamente incompetentes para su!bsistir dentro de ese desarrollo". 

Sostenemos que las ciencias han de tener cabida desde el 
Jardín de Infantes hasta la Universidad, naturaLmente adaptándo­
se en su extensión y contenido como también en el método. 

En los Ja!'dines de Infantes ;propiamente no habrá un trata­
miento científic-o sino conforme a la esencia de estas institueion€s; 
se cuidará del desarrollo sensorial de los ¡párvulos como un medio 
de adiestrarlos para que lleguen a ser buenos observadores y pue­
dan captar en la mejor forma los distintos fenómenos del mundo 
que les rodea. No habrá un estudio sistemático por elemental que 
sea de ninguna ciencia en parücular, .pero los niños -crecerán en 
contacto con la Naturaleza, observarán algunos de sus fenómenos 
y aprenderán a amarla. 

Quizá no lleguen a .compr.eniderla sino -en muy mínima parte, 
pero no im,porta, no hay por qué apresurarse e imponer a niños 
pequeños ·conocimientos ni procesos de ol'dlen científico. Mucho 
será y habremos de contentarnos con que logr-en amar y observar 

. la Naturale:z;a; esto será sufi,ciente y es 1a mejor iniciación para 
más tarde lograr un conocimiento y un espíritu 'Científicos; en­
tonces surge una pregunta: ¿cuáles son las actividades a desarro­
llarse dentro de este aspeoto en el Jardfn de Infantes? Sencilla­
mente realizar· nuanerosas ex,curisones, hacer observar la vida en 
SUJS distintas manifestadones, sembrar plantitas, ·criar. animales 
domésticos, contemplar un arco iris y distinguir sus colores, jugar 
con 'botellas y vasos Henos de agua para que den sus distintas no­
tas, jugar con imanes; etc. He aquí un programa aparentemente 
breve pero que bien tratado puede ocupar perfectamente los dos o 
tres años de un Jardín de Infantes. 

Pasemos ahora a la es·cuela ;prixnaria y digamos que en ella 
tampoco puede hacerse un estudio muy sistemático ~ diferenciado 
de las distintas ciencias de los fenómenos naturales, todo lo con­
•trario habrá que hacer un estUJdio de conjunto que solamente sir-
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va como una iniciación al estudio sistemático que sólo más tarde 
en el Colegio será factible en cierta forma. 

El lugar natal que hoy está incorporado -en nuestras escuelas 
es un e~elente medio para lograr estos propósitos; otro tanto 
podemos decir de los distintos centros de interés en aquellos plan­
teles que los hayan adoptado. Cada localidad tiene un medio am­
biente geográfico dentro del reua<l existen y se. verifican infinidad 
de fenómenos y procesos de carácter físico, químireo y biológico. 
La tarea del maestro y su dificultad yacen únicamente en .descu­
brirlos y determinar la mejor forma de hacerlos conocer a los ni­
ños, por ejemplo en algunos lugares será fácil encontrar ciertos 
yarcimientos mineros; por ejemplo un pozo de sal, una caJ.era, un 
manantial de petróleo, un yacimiento ca~bonífero, una mina de 
azufre, una cantera, etc., en otros lugares y prácticamente todo 
asiento escolar o al menos muy cercano a él se encontrará asi 
mismo sin difkultad una o varias comunidades de vida en las 
cuales los es•colares entrarán en contacto con nuevas formas de 
vida que aún no halbían llegado a descubrir. 

Para años posteriores estas comunidades de vida como tam­
bién los •centros físico-quimkos naturales serán los continuadores 
de la labor comenzada en el lugar natal. 

Esta misma forma no diferenciada ·en ciencias independientes 
creemos que debe continuar por ·lo menos en el primer año del 
colegio secundario, en donde debe introducirse la asignatura de­
nomina•da por los educadores norteamericanos Ciencia General, 
que tendrá dos principales ventajas: evitar el sa.Ito entre la es­
cuela y el colegio que es lo que absurdamente ocurre en la actua­
lidad para los que prosiguen hasta concluir los 6 Cursos delCo­
legio y dar la oportunidad a•l 50% que se retira después del pri­
mer curso para que hagan siquiera sea como una introducción 
al ·estudio de las Ciencias. Sostenemos ;pues, que las ciencias de 
la naturaleza deben enseñarse a través de todos los cursos del 
colegio sin saltos ni interrupciones. 

Siguiendo, la marcha del proc.eso •evolutivo de las ciencias en 
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su constitución .convendrá que el cul'So de ciencia general que he­
mos indicado se fbifut~que en el .segundo cUl'So en un grupo de 
físko ... quí:mica elemental y adecuado a la mente de los preadoles­
centes y en otro grupo de ciencias biológicas; tras los cuales en 
los cursos superiores vendirá de suya una nuleva poHbifur.cación 
conducente al estud!io sistemático de Física, Qtúmica, Biología, 
Zoología y Botánica propiamente dichas. Sólo de esta manera ha­
bremos, asimismo, prestado atención a los hechos psicológicos que 
cimentan la enseñanza que mere21ca ser llamada pedagógica. 

Cuanto acaJbamos de decir tiene un valor prácticamente ge­
neral, es decir, es a¡plicable a cualquier país. P.ero ahora nos que­
remos referir a Ja importancia de las ciencias de la naturaleza 
como hase fundamental para el conocimiento de nuestro país. 

Desde este punto de vista, las Ciencias Natural-es, .particular­
mente Botánica, Mineralogía y Geología tienen un valor patrió­
Uco si no mayor por lo menos igual al de la Historia y Geografía 
patrias. 

El desenvolrvimiento económico de un país depende, por mu­
cho que se pueda .decir en contrario, más que die las ciencias eco­
nómicas y hacendarias, del•conocimiento de la existencia de sus 
recursos naturales que se el1JCUentran en su suelo y en su sub­
suelo, del estudio de los métodos más adecuados para la ·ex:tra.c-

-ción de los minerales 'Y de los más eficaces sistemas para mejorar 
e incrementar la pob~aCión agrLcola y pecuaria, seguido todo esto 
de un estudio. concienzuldo paxa el mejor aprovechamiento y uti­
lización die todos los recunsos naturales. 

De esto se infie.ve la conveniencia .pedagógica de hacer la en­
señanza ,de las ciencias naturales 1o más práctica posible como 
también de arreglar programas de estas ciencias con un conte­
nido eminentemente nacional. 

Como ya hle dicho, el conocÍJmiento de las Ciencias de la Na­
turaleza debe tener lugar desde la escuela, pues, hay muchos ni­
ños que no continúan el colegio sino •que se retiran para· dedica·r­
se a otras actividades y en muchos .casos a trabajos agrícolas. De 
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allí la ne,cesidad de enseñarles a conocer el· suelo de su .región y 
cuál:es son las plantas y animales propios para tal o cua!l terreno. 

N a da más freeuente en nuestro medio que o ir las lamenta­
ciones por parte de los ag¡ricultores sobre la pé11d~da de las cose­
ohas o la gran disminución d:e productos ya sea por situaciones 
climatéricas ·o por divel1Sas plagas. ¿Cuál .es la consecuencia de 
esto? Respuesta muy conocida y que es la triste realidad que 
confronÚimos: el gmn encarecimiento de la vida y, por lo tanto, 
un aumento de población desnutrida, cosa que viene a repe11cutir 
en la vida del país. 

Analizando e1 problema, .en muchos casos encontramos que 
e1l o.rigen de estos males radica en un desconocilrniento de la .pro­
pia región y de las condicion'es ·en que delbe realizarse tal o cual 
si·embra o como criar un animal. Casi siempre .!e verifican los 
sembríos de manera empírica, y esto a mi manera de ver constitu­
ye un gran error. Todo debe realizars·e con una base científica. 

•) Se de'be seLeccionar la mejor semilla, la ;más grande que aunque 
aparentemente sea más cara ésta nos proporeionará mejores y 
más a'bunídantes frutos. Hay ~ue conocer el suelo, se debe reali­
zar un análisis del terreno para conocer cuáles son los elementos 
que le hacen falta y suministl1arlos por medio de abonos, pues no 
todos los abonos ,son ade,cuados para todos los vegetales. Tam­
bién es preciso ·conocer la época del año en que debe realizarse 
la :siembra, porque ·muchas veces son perjudicia.'les para el desa­
rrollo de un vegetal. 

Otro fador de gran importancia es el cono-cimiento de cier­
tas enfermedades causadas por la presencia de algunos hongos o 
de pequeños insectos y la manera de ·Combatidas. El agricultor 
debe permanecer vigilante sobre los distintos procesos que pre­
sente el vegetal o el animal,en su crecimiento. Hoy .día, gracias a 
la ayuda de la física y al ingenio del hombre, contamos con má­
quinas que ayudan a realizar ·en forma más voentajosa las activi­
dade.>-agricolas. Es preciso que nuestro hacendado las adquiera. 
Cierto que s-e requieve de un .capital mayor que el qU'e se necesita 
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.para pagar mal a un peón para que ejecute esa activi:dad; pero en 
definitiva la máquina deteTmina una mayoT y mejor producción. 
Con esto no quiero decir que se debe desechar al tra!bajador. Al 
contrario, más bien creo que tanto el trabajador como el hacen­
dado pueden y d!eben sa<car mayor prov,eclw. 

Otro punto relacionado 'COn el conocimiento del país ¡y que 
debe ser tomado en cuenta dentro de la economía patl'lia es el 
fomento de las industrias, para lo cual es preciso intensificar e 
impulsar el desarrollo de la quúnica industrial, a fin de así poder 
investigar y descubrir una infin~dad de materias :primas que :per- · 
mitan el desarrollo d'e tantas industrias, .como· por ej.emplo la tex­
tü, la fahrica,ción de papel, la cerámica, etc. Con el empleo de 
la materia ¡prima propia del país ayudamos a la economía, ya que 
así se evita la saHda de divisas que tanta falta hacen. Las Cien­
cias de la N atura~eza nos dirán de qué ¡materias primas podemos 
disponer ya o en el futuro. 

Si preparamos al ciudadano dentro de este amplio campo que 
nos b_rindan las Ciencias de 1a N atU'raleza,, estaremos haiCiendo 
Patriá. 

Tenemos pues, que la ·enseñanza de las Ciencias .de la Natu­
raleza ,contribuye también a una buena educación CÍ'Vilca. 

Expongamos ahora algunas ideas que permitan realizar una 
enseñanza verdaderamentre educativa de las ciencias naturales en 
la escuela ¡y en el col'egio: 1) no deberá jamás recargarse la ma­
teria ,con :abl,indancia de ej-emplares ni .especies ni en 'botánica ni 
en zoología como tampoco en química. Es mucho mejor seleccio­
lllar pocos tipos y tratarlos en forma tal ,que los ·estudiantes se ha­
lY'an posesionado de aquehlo que se les ha querido enseñar; 2) no 
caer en el grave error de los pseudo sabios ,que creen que 1a cien­
rcia es un conjunto die palabras raras y de innumerablles nombres 
para ,cada uno de los distintos orif~cios, protuberancias o de las 
partes de un hueso, de una planta o de un animal. La ciencia 
/Consiste en el descu'brimiento, observadón e int!~rpreta!Ción de los 
hedhos y no en sus ·distintas denominadones. 
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Particularmente en la escuela primaria abstengámonos de 
emplear nombres dentÍlficos de las especies, lo que a nada bueno 
cónduiC·e sino más bien a hacer antipático -ei estudio de esta ma­
teria; 3) .téngase en cuewta que 1}a inmertsa mayoría de los hechos 
científ1cos ¡pl'oceden d'e la observación y del experimento, por 
consigui•ente, cuantas veces haya .de haceme un tratamiento de un 
hecho de las ciencias dése la oportunidad de que los niños obser­
ven y lo experimenten, pues, con el estudio de las Ciencias Na­
turales no sólo perseguimos dar información, sino fundamental­
mente crear una mente científica, formar hábitos y dar destreza 
para la investigación; 4) los esquemas, dibujos, diagramas, etc., 
no sustituyen a los ejemplares vivos o disecados d!e plantas .y ani- . 
.males, ;pero son un muy valioso auxiliar de la enseñanza; 5) no 
se orea que los grandes y .costosos wparatos lilienos de complicacio­
nes sean indispensables ni s1quiera los necesarios pa.ra un buen 
tratamiento científico. Los mismos grandes sabios de la humani­
dad .en gran parte dispusieron de laboratorios pobrísimos y d'e ma­
teriales .casi insignificantes; su gran valor fué saber ingeniarse 
para crear dencia utilizando los medios más triviales y éon los 
recurisos más po.bres. Quien quiera educar sabrá encontrar estos 
materiales modestÍJSimos y l1!lalizar su enseñanza activa, para lo 
cual los mismos alumnos proporcionarán objetos y materiales que 
carezcan de uso en su casa pero que serán valiosísimos para el 
labo.ratorio y ga'binete escolares; 6) no se dé ya h1eoha la oibser­
vadón ni el eXtperimento; lógrese que lo realice el mismo alum­
no, para lo cual el profesor solamente ha de ser un guía, un ayu­
dante, un cooperador; 7) procúrese dar irn¡portancia al aspecto 
utHitario de la enseñanza y evítese hasta donde sea ,posible de las 
teorías y abstracciones innecesarias e incomprensibles para los es­
tudiantes; 8) pr~cúrese relacionar el estudio de las ciencias con 
otras asignaturas y actividades, muy espe·cialmente con dibujos, 
trabajo,s manuales ·e h~giene; 9) aprovéicihese el estwdio de la Bo­
tánica ·y de la .Zoología .para discreta y há:bilmente proporeionar 
la educa'Ción sexual; 10) trátes:e de la maneva más objetiva todo 
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conocimiento cientifico especialmente en la escuela y el colegio, 
a fin de que en la Univel'ISidad' ,se pueda aplicar este gran bagaje 
de conocimientos a la investigación. , 

El más importante papel die las Universidades es proporeio­
nar un vasto campo a la inV'estígadón favoreciéndose así los gran­
des descubrimientos que tanto provecho traen a la humanidad. 
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Historia de Quito 
(lectura para Colegios) 

Atanasio Viteri 

1 

LA INDIANIDAD 

Ubicación poética de Quito: 

Dos poetas de a1tisirrna calidad, Jorge Carrera Andrade y J or­
ge. Reyes, quiteños ambos, defini·eron a la que hoy es capitaL de 
la República del Ecuador, con permanentes frases de poesía. La 
ciudad luminosa que se diseña entre montañas, adquiere para ellos 
una característica definitiva: el ¡primero la llamó "Quito, ca¡pital 
de las_nubes" y, el segundo, "Quito, arrabal ·del cielo"; es asi como. 
esta urbe fl"es:ca y venteada, asentada en la falda oriental dle1 Pi-
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chi!lloha y rodea,da de poderosos basamentos de cordillera que la 
tornan inex:pugnahle, es una de las más ahas poblaciones ame.rica.,. 
nas sobre el nivel del mar (2.850 mt.s.). En las faldas del Pichin­
cha se dió 1a batalla por la emanci¡pación de esta parte de Amé­
rica y a distancia bien corta de Quito, el meridiano terrestre di­
v~d:e las dos mitades de la tierra. Es ;por ello que la propaganda 
turfstica del Ecua·dor ha difundido la frase de "un país en la mi­
tad del mundo"; la cual, acaso sea más hacedera volcarla en la 
aplicación hada Quito: "una ciudad en la mitad del mun•do". 

Quito, Capital de los Shyris: 

El historiador, Juan de V e lasco, conviene en que los oríge­
nes primigenios de los pobladores indi~genas fueron múLtiples. De 
las naciones que en diver:sas épocas se estab~ecieron en forma 
arraigada, la más antigua fué la de los ,Quitus, de quienes ésta por­
ción territorial de América tomó su nombre. Es así como el ma­
nantial miSllllo de la nacionalidad ecuatoriana está en los orígenes 
del Reino de Quito. Los Quitus fueron conquistados por los Ca­
ras, que aparecieron en ellitora1 ecu.atoriano, en el sector que hoy 
corresponde a la pobla-ción de Bahía de Caráquez. Los Caras, 
fundidos con los antiguos Quiltus y con las demás naciones subor­
dina.das por estos últimos, esta~bleci eron una monarquía más ci­
mentada por · e·l tiempo y cada vez más orientada a su destino. 
El mismo cimiento que hoy tiene la ciudad de Quito, fué también 
de la Capital de los Shyris. Por consiguiente, una de las ciuda­
des más antiguas, por lógica deducción se.ria Quito, varias veces 
secular en el conocimiento claro de la historia y posiblemente mi­
lenaria en la pa!'te aún no esc1larecida de la misma. 

Los habitantes de la milenaria ·Quito: 

Los primitivos pobladores de la Capital de los Shyris dispo­
nían de civilización y cultura; adoraban al sol y a la luna; ves-
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tían de pieles y de teji·dos, así de algodón como de lana, y habla­
ban un idioma q.ue más tavde se reconoció como un dialecto d~ 
1a lengua qwe habla-ban las ,naciones aborígenes sureñas. Su año 
fué regulado por los solisticios. Homlbres y mujeres llevaban el 
cabello entero y sueLto, de negrílsimo color; las mujeres se desta­
caban por el aseo y el cuidado que ponían en aderezarlos. Tenían 
los miembros bien proporcionados y repartidos. Se conviene que 
1a estatura media ahorigen era regular, mas se señala que er:a al­
go menor la de los pobladores de la nadón quítense. El cobrizo 
color de la piei se difundía en matices. Tal podría ser a raSJgos 
generales la presencia física de loe primeros quiteños; sin emibar­
go de ehlo, la ventaja está en el orden moral. 

No tenían codicia al!:§Ulla; se mostrahan sobrios y templados 
en su vida ordinaria, aunque en sUJS ~esti.nes colectivos rebosaba 
1a gula. Si bien de ordinario retioentes, se albrían jwbilosamente 
en sus grandes fiestas eglógioas. Y en cuanto a su capacidad in­
telectual, bien se puede determinar con las raciales característi­
cas hereditarias que un quiteño pudo ser lo que fué Manuel Za­
ragosi, indigena avecindado en la capital colonial, en sws prime­
ros a]bores: aprendió con un religioso agustini.ano a leer y a es­
cribir y dis¡puso de la suficiente latinidad. Admitido en la Uni­
versidad de San Gregario Magno, en atención a su nobl·e familia 
de caciques, no consiguió continuar en eHa por la hostilidad de 
sus .compañeros de aula, los hijos die españoles. Sin embargo, con 
el propio religioso siguió ilustrán!dose, aventajó a los uni<V-ersita­
rios y les desafió en el terreno de la sab~duda. Tal es el arque­
tipo de cali:dad de lo que pudo ser un aborigen quiteño. 

Nuestros Monarcas: 

Una vez fundidos los Caras con los primitivos aborígenes, se 
saJbe ·de la existencia de una monarquía que iba dilatándose po­

derosamente a tal extremo que Robertson apunta: "Las armas vic­
toriosas del Inca Huaina-Cápac, ha1bian sujetado al Reino de,..Qui-
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to, conquista de tal amplitud e importancia, que casi redobló su 
potencia". Los reyes ahoíigenes que tuvieron su trono y su pa· 
1acio, sus templos y sus monumentos, en el sitio de la actual ciu'" 
dad de Quito, se llamaron Shyris, que quiere decir "Señor de 
todos" en lenguaje altanero. 

Fue Fray Mareos de Niza, el que acom¡pañó a la conquista 
de este Reino a los ca,p1tanes Bena<lcázar y Alvarado, quien :r<eco. 
gió ~ervientes tra·diciones d!e los antiguos Shyris, aún no tamiza. 
das por la historia, .pero inma:r<cesib1es por las bellas leyendas que 
¡proyectaron ent:r<e los pueblos. El fraile relatista dijo de la exis· 
tencia de 18 Shyris qué gobernaron por más de 600 años el reino; 
gobernantes sagaces que debieron disponer de una capaddad mi. 
litar y política que les permitía ir sometiendo reinos aledaños pa­
ra extender el suyo. ffis fácil sUJponers·e a un monarca quiteño al­
tivo y taiCiturno, con una corona de ,plumas y una esmeralda gran­
de sobre la frente que era la divisa de su poderío, transitando es· 
tas calles acribilladas de sol, en la suave ondula.ción de las mon­
tañas, seguido de un denso cortejo respetuoso y abigarrado. 

La primitiva ciudad: 

En la cumbre del PanecHlo, un alcor de la más modelada de 
las formas, como si hubiese sido hecho por la mano del hOI!llbre, se 
levantaba el templo del sol; y sob1~e la eminencia opuesta, conoci­
da hoy con el nombre de Salf Juan, se erguía el de la luna, con 
grandes repujas de oro para el primero y de ¡plata para el se­
gundo. A las puertas del templo del sol existían dos columnas 
¡para observar los solsticios y regular el año solar. 

El palacio del Sh.yri y Las c'asas de los cortesanos eran de can­
tera labrada; se diseminaban sin concierto, po~· calles asend<erea­
das, las ·cuales seguían la ondUJlación del pequeño valle ha,cia las 
alturas; en los arrabales, las casas rústicas de los demás morado-

' res, escalaban las laderas. De cuando en cuaJUdo, en algún terra-
J1)1én cuadrado, con planos menores al centro, debió levantarse en 
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medio una grande casa, que en realidad fuera una fortaleza de 
guerra, probablemente en los dos horámenes únicos de penetración 
a la ciudad, rodeada ésta de inmensos bastiones de montaña; d!e 
cuando en cuando taladraba el ambiente el inmeftso sonido del 
tambor de guerra que hacía estremecer a los habitantes y apurar, 
las armas a los guerreros. 

Quito, recinto imperial: 

Vencido el último Shyri, Huayna-Cápac Inca, magno vence­
dor del R-eino, instaló su corte en la antigua capital de los some­
tidos. Se calcula que el Inca conquistó la ciudad pnr el año de 
1487, manteniendo en ella su corte por espacio de más de 38 años· 
hasta su muerte. Convienen los historiaJdores que no añadió es­
plendor algUJno a la bella capital subyugada. La ciudad de Qui­
to, milenaria fu:ndadón, era muy grand>e y tod:=t ella de sillar. En 
cada casa ornamental .de los Shyris, se levanta'ban elevadísimas 
puertas, daiJJdo a esta ciudad pétrea, en medio de una prodigiosa 
luminosidad del paisaje, cierto severo contraste entre la fábrica 
gris del hombre ,y el dorado ambiente de la naturaleza. El Inca 
no le añadió otra cosa que su palacio real, un monasterio de vír­
genes y un nuevo tem!P'lo al sol, demoli-endo el antiguo de los re­
yes quiteños que dijimos decoraba la cumbre del Panecillo. 

La más célebre ciudad americana de aquel tiempo fue Quito, 
.dohlada en ex!bensión a la propia ciudad imperial del Cu:z;co, aun­
'que se mostraba inferior en la concepción arquitectónica. No 
ihay historiador que no convenga en afirmar que Quito y Cuz­
co, sedes de imperios y reinos, eran las ciudades más céleb~es de 
la's civilizaciones aborígenes. 

Plano de la ciudad: 

Es de asombrarse que la ciudad de Quito, como la antigua 
Roma, fuera cél,ebre en su época por sus acueductos, fuen:tes y 
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baños. Quito tenía una config'Uir'ación muy distinta a la de las ciu­
dades ínterioranas, que se 1evantahan en andhos valles y estaban _ 
unidas por la vía real. En las poblaciones provinciales, en sitio 
princilpal se levantaban ·el palacio real, los templos y las haibita­
dones de los cushipatas o sac'erdotes. En cambio, en la ciudad 
de Quito, el pa~a:cio real se alineaba junto al templo del sol; y 
1os templos, se empinaban sobre cdlin:as. Junto a ellos, en fálbri­
¡cas de mayor magnitud que las demás, debieron existir los apo­
sentos de los cushi:patas; y, en tiempo del Inca, los monasterios 
de las vírgenes. Debía ser espléndidD el aposentamiento de los 
capitanes encatlgados. de hacer justicia y levantar ejércitos. Fr-en­
te a una gran- p1aza, se delineaban iOJmensos cua-Ilbeles, capaces to­
dos ellos de alojar ejércitos impondera-bles; ahnacenes públicos, 
con t01da la provi<sión de bastimentas, vestuarios y armas; y tam­
bos reales, donde se alojaban las gentes de tránsito. Los arraba­
les albergaban el núanero de parcialidades ind~genas que confor­
maban su pdblla<Ción total. Si Quito fUJé una ciudad, dup1icada 
en po-bl'ación y gmand!eza a }a de~ Cuzco, no es erróneo afirmar 
que un cnecido número de .parcialidades debieron diseminarse en 
el arra•baL 

Antiquísima tradición de cultura: 

La· más al!ta distinción .quiteña es, sin dlllda, una intensa tra­
.dición de cultur.a y arte que viene anramblando hasta hoy. La 
cultura no se originó exclusivamente en los a:1bores de la Colonia, 
sino que mantuvo raíce·3 mUlcho más antiguas, más medulares. 
Los a1borigen2s receptabaln una cul-tlllra que as01mbró al Inca con­
qui·sta·dor. Los quibeñüs, es decir los habitantes sometidos a!l Shyri, 
dis¡ponían de una escritura denominada de los quipos, a base de 
coi'ldeles, tamaños y figuras, mediante la cual se conserva!ba la le-
1giSlación y los fastos. de la historia; se regí!an por- el año solar; sa­
bían .fundir el oro y la plata; labrar las esmeraldas y poseían el 
.secreto perdido en Europa de templar ¡;¡ repujar el cobre. 
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Esta milenaria cultura sobrepujada aún más por la civilización 
crecida de los Incas, convirtió a Qwito en un emporio de letrados 
y artífices. Raynal, filósofo humanista, hizo severos reparos a 
la primera civilización; sin embargo, sucum~be su concepto al de­
nominar "muy sabias" a las leyes indíigenaiS y ante las reliquias 
que quedaron de todas 'aquellas grandezas •consumidas por la con­
quista e~añola, e,relamó en aquel tiempo: "aún sorprende a' la 
nación conquistadora". Y no solamente so11prendió a los es¡pa­
ñoles, si no, más tarde, los académicos d:ranceses consignaron las 
más rendidas fr'a:S'es de admiración por una proc.elosa civilización 
aborigen desaparecida. 

Distintas e·scwelas pú'blicas se disgrega·ban en la ciudad, con 
maestros para el1!Señanzas va~rias. AsisUa!n a ellas los jóvenes, que 
.se consagraban al arte o a la ciencia, •según l'a clase a la cuai 
pertenecían. Es así cómo un ingente número de plateros, pinto­
res, músicos, aritméti<cos, tejedores y alfareros, constituían un 
florido ejército de trabajo y ex¡perimentadón. La plebe se dedi­
cl:fua a la .agriJCultura, a la pesca, a la caza, a la fa;bri~ación de ar­
mas y de instrumentos domésticos, de arados y aperos de labran­
za; sabía tejer sus VeSitidos y fabricar su calzado; levan:taban sus 
casas en ·las ciudades y en lo hondo de las tierras de labrantío. Los 
maestros, personas de la real familia, enseñaban en diversas es­
cuelas. Entre ellos estaban los tipo"Camas; los quilca-'camas, dibu~ 
j'alntes y pintores; los amuntas o ·astrólogos, los amautas o fHóso­
fos; los yacu-'camas o ingenieros; los taqui-'camas que tenían una 
de las enseñanzas más deleitosas: la de·l canto; y, por último, los 
cushi¡patas qu:e se OCUIPaban de la fomna!ción religiosa. 

Soberanas tle Quito: 

Quito, capital monárquica de los Shyris, fué el escenario de 
magnos y dramáticos hechos reales. En esta ciudad fríamente ar­
quitectónica, aunque avanzada en su técnica (los Shy;ris conooían 
el uso del arco y de la bóve.da) l'leinalba Carán, Shyri XI de la di-
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nastia, no teniendo por sucesora sino a Toa, opulenta y bella prin­
cesa, la cual según la ley no podia heredar ei trono. 

Carán amaba tier:namerite a su hija: reunió a sus grandes y 
señores, derogó la antigua ley a fin de qtt,e Toa escogiera consode 
¡y sucesor del .reino. Esta• de,rogartoria fué jubilosamente a•cogida 
por los vasallos, en razón de la 1alta estima que tenían de la prin­
cesa. Toa, se de~osó con Duclücel:a, aguerrido heredero del tro­
no die Puruhá, hijo .de Condorazo, uniéndose, por este hecho, los 
tdos reinos bajo un so1o cetro. DUJChicela I fué reconocido como 
~ey de Quito. A Toa le tocó en este dram·a· de amor y señorío, 
inaugurar una nueva dinastía en la mona.rquía quiteña y aumen­
ta~ las provincias de su gobierno. 

Otra de lás princ:esas qu1teña·s -cuyo nomtbre y hechos ha re­
cog1do la historia, fue el de la bella Pacoha, hija de Cacha XVI, 
último Shyri. 

El monarca tuvo u.na a1ta reputación de inteligencia y de va­
lor. Sus a•ntepasados ha:bían ¡pei'dido buenas provincias de su rei­
no. Apenas Cacha puso pie en el trono, ·se enfrentó con el Inca, 
primer invasor de las provincias quiteñas, con una acción tan vio­
renta y extraordinaria para el üempo, que pasó a cuchillo bs 
tro¡pas de Túpac-Yupanqui y demolió sus fortalezas en Mociha. 

Mientras tanto la salud de Caciha se quebrantaba día a día. 
Por el sur, asomó un formidable invasor, ,grande en la estrategia, 
diestro en el sometimiento de los pueblos: el imperial monarca 
Huayna Cá¡pac. A Cadh'a• no le lasrtimaba su salud, sino le ator­
mentaba su impotencia, por no poder resisti-r con sus ejé.rcHos al 
Inca. Invitado por Huayna Cáipac a deponer armas, el monarca 
quiteño se irguió, expresándose que era señor del reino y hom­
bre libre, que no podra sujetarse a coyun1da alguna y que antes 
moriría con las a11mas en la mano, mas no con mancha alguna en. 
el cnrazón. La postrer resistencia del monar:ca quiteño se .desmo­
ronó en las rlanuras de Atunfaqui, a donde Regó acosado por 
Huayna Cápac. ~El Shyri cayó mortalmente herido de su silla de 
mano; una lanza traspasá'ha1e el peoho de parte a parte. En el 
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mismo campo de batalla, los vencidos, sin quebranto moral algu­
no, a·c~amaron a Paccha üomo Sobe!lana de estas provincias. 

Paceiha a la sazón :tenía 20 años. Se ha1la,ba• dotada de pode­
rosa atracción física y una deslunn:brante altivez espiritual. La his­
toTia le ha consagrado como una de las más bellas princesas in­
dígenas. El conquistador Huayna-:Cápa•c se rinJdió a la Shyri 
l>accha. Con noble sentimiento, le orfreció su amor y le requ~rió 
en desposorio; fué así cómo inauguró una nueva era en la monar­
quía quiteña. Huayna-Cápac, en el fastuoso día del casamiento 
con la altiva princesa, unió al llauto o corona im¡perial, La esme­
t11alda que era la insignia real de nuestra monarquía. 

Las festiv~dades nupciales se desbordaron en la capital y en, 

los pueblos del reimo, los cuales, si llegaron a someterse, fué pr·e­
dsamente por el ,hed1o singular de que en el trono de sus mayores; 
se hallaba Paccha. Es así cómo paradojalmente un reino conquis­
tado, en rea.lidad, l'legó a ser reino que se ex¡pa<n~dia, por la ohra 
delirante de uno de los romances más bellos de la pareja humana. 

El corazón de Huayna-Cápac: 

El SUipremo gabernante y sagaz emperador Huayna-Cápac, no 
¡pUido rea.Uzar su viaj.e al Cu:z¡co, la capital imperial de los Hijos 
del So,l, por cuanto se .sintió aquejado de grave enfermedad. Una 
¡profunda meJancolfa le dominaba. Con ese vislumbre profético 
.d~ los hombres SUiperiores, sillltió a•caso el desmoronamiento del 
.imperio. Ha:bía sido Í'eliz en esta ciudad de Quito. Adoró a la 

1Shyri Pa·cciha; la prefirió entre todas sus esposas y concubinas;. 
~ué el verdadero maestro de su hijo Atahua•lpa; las ens'eñanzas 
J,1enas de exrperiencia, de administración y modelamiento die uno, 
de los imper~os más densos del mundo, ras trasmitía con cariñosa 
,delectación al gallardo príncipe quiteño. 

1 Sobre el linaj•e de los Hijos del Sol pesaba una sobrecogedo­
tra profesía. En el instarute en que unos hombres de piel blanca 
¡y luenga barba a¡pareóeren por el mar, el 1mperio magnífico se 
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·derrUJmbarfa en una especie de catacli.sano ,político .. Huayna-Cá-. 
pac, que reci'bió la noticia trágica (FranJcisco Pizarra y sus hom­
b~es merodeaban las costas de la ti.erra que i:ba a ser conquista­
da), murió .reahnenrte de melancoHa.. 

Entre las órdenes da,das en su testamento, consta la de que 
su cuerpo fuese conducido al Cuzoo, para ser sepultado en elipan­
teón de sus mayores; pe·ro, que su cocazón, luego de ser deposi­
·tado en un vaso de oro, se guarde en uno de los templos d:e Qui­
to. Huayna-Cápac, uno de los gobernantes más preclaros del Uni-­
verso, al así disponerlo, no hizo otra cosa que seguir el ímpetu más 
hondo de sus senümientos, entregando a Quito •ese pedazo de carn~ 
símbolo de fuego, de amor y sufrimi:ento. 

Atahualpa: 

Atahualipa, nieto de Cacha, hijo de la Shyri Pacoha e hijo 
del magnífico Emperador Huayna~Cá1pac, es la más a1ta· figura, 
de la historia del Ecuador, en la era de la monarquía aborig,en. 
Prínci¡pe quiteño, de dinastía quiteña; de sobrados talentos, de 
acelerada ejec111ción administrativa; ,pronto en el juicio, ,profundo 
ern .1a respuesta, un ¡po·co cruel si se quiere, pero asistido de una 
sensibilidad espléndida y generosa, tenía tódas las virtudes de los 

1prÍJncipes y ninguno de sus defectos, por eso sucumbió a1nte la as­
¡tucia; hizo tratos de caballero con Pizarro; y éste le respondió 
con la horca a su promesa de respeta;rle 1a vida. 

Casó con Cori, su hermanade real abolengo quiteño, hija de 
Quishpe Duchicela, pr~ma hermana de la Reina Paccha. Huayna­
Cá;pac fué para él Padre, Maestro y Señor. Le distinguió entre 
todos los príindpes de su raza; le restituyó en su testamento el 
Reino de Quito que fuera monarquía de los Shyris. Su educa­
ción fué severa y adelantada en todas las artes de las armas y en 
las ciencias caras a los Incas, como la astrología. El escritor Juan 
de. Velasco, patriarca de nwestra historia, dice de él: "mas, sobre 
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todo, se aV'entajó como ninguno en el arte de hacerse amar de sus 
vasal!los, acompañando todas sus acciones con gracia, con decoro 
y con majestad". 

Fueron suntuosos, en la capital del Reino, los fastos de la co­
~onación. Atahua)pa d-esecihó la insignia im¡perial y ,solamente hizo 
uso de la esmeralida de lOis Shy-ris. Subió a.l trono a los treillJta. 
¡y siete años dle edad. Tenia algunos hijos, nacidos en este solar,. 
entre ellos Hualca Cápa.c, díe tres años d;e edad en ese tiempo. 
Dominó a las provi.n!cias sureñas sUJblevadas, mediante la estrate­
gia de sus generales Quisquis y CaHcudhima; y llevó la guerra 
a Huáscar, su hermano, por causas justificables, deponiéndole del 
trO'llo y coronándo·se como lnica, en el Cuzco. 

Fué Fray Marcos de Niza, el primer comenta•rista, qrue re­
,cogió los sUICesos de la época, los cuales han ido depU!rándos:e al 
ingresar a la historia. Pizarra se apodera de Atahualpa en Ca­
jamal'lca, le somete a ingellJte rescate y le u]tima luego, con asom­
brosa villa'lÚa. 

Soberanía i({e Rumiñahui: 

Surge en la historia, la figura sanguinaria, pero impetuosa 
e irresistible de uno de los _gen·eraJ:es quirteños más aventajados: 
RumiñahuL De retorno· d:e Cajama'l"Ca, junto al Inca prisionero, 
tlega a Quito al comenzar el año de 1533; privó del páder a Co­
zopanga aduci'endo fing~das en~omiendas del Emperador y Rey. 
JJ1egó a Quito la o!Xlen de que se entregue una parte de los te­
soros :rea~es ,para acUJmularlos en el rescate. Rumiñahui se negó, 
a enviarilos y se apoderó del crecido tesoro. 

Más tard'e, luego de las ex;equias de Atahualpa, en una es­
Q)eci•e de banquete fúnebre, convidó a todos los grandes de la Cor­
te, a los ,miembros de la familia Ileal, 1Ies hizo pasa·r a cuc!hiillo. 
iN' o quedó, pues, príncipe que heredase legítimamente el trono. 
Se proclamó monarea y U:.rgió providencias para opO'll·erse a los 
·españoles. 
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Destrucción de la ciudad: 

Tenaz l'e'sistencia opuso Rumiñah.ui al invasor español que 
venía a la conquista del Reino' de. Quito, sim. lograr detenerle, pese 
,a sus ardides, a sus grandes condi<ciones de gen:eral, a su valen-
11ía siniestra y temeraria. 

Antes de abandonar Quito, la mHenaria capital del reino in­
dj¡gena, arnasó con la ciudad, acuChilló a todas las mujeres de su 
i)errallo, ocultó el inmenso tesoro real, incendió el palacio, los tem­
¡plos del sol y· de la luna, los graneros dd Rey, cegó los a·cueduc­
\tos; prendió fuegO' a· la urbe atornientándola ;por los cuatro cos­
,tados. La ciudad se arruinó con inusitada viol·enJCia, rodaron los 
cantiles de las construc'Ciones: los lam:enta:b1es rugidos de Las lla­
mas, tornárorrla más desolada aún. Los ha-bitantes huyeron ya 
¡por el español que se avecinaba, ya también por el príncipe cruel 
que sabía aniquilarlos. 

A poca distanci·a die la capital, se levanta una mole andina,, 
tallada y hosca, conocida hoy día como el Rumiñahui. Fue allí 
dOJl!de este gen·eral indígena, usurpador del trO'Uo, astuto y ence­
llado, se retiró con los tesoros r.eal•es. ALlí acaso .terminó sus días 
tcomo fiera acosada, viviendo entre bl'eñas y en el sitio mismo de 
las niev·es. Rumiñahui, el ardiente quiteño, no tiene fin conocido 
en la historia; y el o¡pUilento tesoro que se llevó .se quedó en la 
~eyenda. Fué e'l misterio, con sus profundas atracciones, el que 
dejó en la obsCUil'idad al hombre ardiente y a sus r·everberantes 
ICar.gas de oro y gemas preciosas. 
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II 

LA ESPA~OLIDAD 

Fundación de San Francisco de Quito: 

El español que se batió con Rumiñahui, fué don Sebastián 
de Bena1oázar, avezado ca¡pi•tán, prudentte y valeroso militar de 
Pizarra, a quien se le encomendó la conquista del Reino de Qui­
to. Entró en la arruinada ciudad un somlbrío mes de diciembre 
1de 1533, algún tiempo dles¡pués de haber sido incendiada. Sola­
¡mente ex¡plo'ró grandes h~cinamientos de ruililas. No hubo oro ni 
¡piedras p.r:eciosas. Algo se encontró en la ex:cavación .de s•epul­
~ros. Lo que había, era la presencia b11utail die la devastwción; 
¡y el helado y soledoso rugido de los vientos de sus montañas. Re­
gr.esó a Riobamba. 

El Teniente General Juan de Ampudia, fué en realidad, el 
¡primer español que moró en el recinto donde antes s'e levantó la 
ca¡pital del Reino. Se 1e encomendó restaurar la ciudad; habmtar 
·algún alojamiento y vivienda. Ampudia se quedó con un puñado 
de es¡pañoles. Diez mil indios trabajaron la nueva ciudad en el 
\CUbrimiento de las casas, en la habhlitadón de las m~deras; en la 
¡nueva industria· die tejas y ladrillos; en la demolición de la mura~ 
da sillería indígena, para montar con ella una ciudad española, 
con iglesia para los fieles, ~lado para el gobernador y plaza pa­
rra el pueblo. 

Un día de Pentecostés de 1534 ·entró triunfante Bena.lcázar en 
la reparada ciudad quiteña. Había· perdido su fisonomía de ciu­
dad indtgena para requerir la de españolísima ciudad enclavada 
·en el Ande. La entrada "fué augusta: Bena!lcázar enarboló el es ... 
:tandarte imsperial de Carlos V. Tomó posesión del poblado a nom ... 
bre de. su Soberano y le otorgó los titulos de ciudad caheza de 
gobienno. 
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Quito Colonial: 

Es así como estaba la ciudad colonial. Contradictoriamente, 
. la Quito es¡pañola y franciscana, fué construkfa, en su portentosa 

fábrica, por los pmpios indigenas. El diseño fué dado ,por el Ca­
pitán Juan Dí!az de Hidalgo, quien sucedió a uno de los españo­
les más depravados, trágicamente descrito por Fray Mareos de 
Niza, el perturbador, sanguihario y aterrante Capitán de Am-
pudia. "' 

La nueva ciudad tuvo las calles tirad,as a cordel; se la hizo 
de dilatadas proporciones. · Sobre la propia casa pétrea indígena 
s-e restaura otra de arquitectura· española, de anchos portales, bal­
conaje, moles románicas; algunas de ventanas ojivales, otras de 
leve ceja áüca. En todo caso, se difundió el hierro y la pi-edra, 
los patios amplios, la misteriosa ja!'ldicnería inlterior. Más de seis., 
dentas familía·s eS1pañolas se establecieron en ella y más de vein­
te mil indígenas la poblaron. Conventos y monasterios le fueron. 
entregando el ambiente monacal. 

El Gobernador Pizarro: 

.Luego de prooelosos disturbios entre los conquistadores que 
originaron costosas guerras civHes, Gonzalo Pizarro fué designa­
do, por su hermano e,l Marqués Francisco, Gobernador de estos 
rreinos. Entró en Quito el Gobernador Pizarra en 1539, seguido 
de nUJmeroso ejército que debía emprender luego la conquista, 
del paíís de El Dorado. Desde aquí des,paCihó numerosas expedi­
rciones de descubrimiénto y ·ensanche de territorios y él mismo, a 
rla postre, se dirigió al Oriente. 

Dramática fué la ex:pedición. N o se dejó hechizar el país de. 
El DO'radp. · En cambio, la erupción del Picthincha, a cuyas fal ... 
das está la ciudad, en el año de 1539 de la ex;ploración, causó más 
daño a los eX!pedicionarios que a los habitantes que se quedaa:-on 
en la urbe. Las lavaJS del vo1cán se pre.c.ipitaron por el vértice. 
oriental de la cordiLlera. 
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Si 1a ex¡pedición fracasó, en cambio, la Epopeya Quiteña, ori­
ginó el descubrimiento del mayor río del mundo, realizado por 
uno .de los tenientes del expedieionario, el caballero Francisco de 
Orellana. Desde aUí se graba la Epopeya, origina el derecho ama­
zónico para el Ecuador de hoy y orece para 1a historia el heCho. 
¡por el cual, desde la em¡prendedora Quito, se determinó la ruta 
de tra•ficaeión por el Altlán.tico hacia Eur01pa. 

El Comisionado 'Regio: 

La Corona de Esipaña desta-có a Vaca de Castro para que in­
tenpusiera un mensaje de paz en las Colonias, tan debilitadas por 
las continuas reyertas y rivalidades de los principales capitanes 
,de la Conquista. 

El Comisionado Hegó a Quito en el año de 1541. El Tenien­
te de G()lbemador de la ciudad, don Pedro de Fuelles, l·e recibió. 
con los honores debidos. La ciudad haíbfa sido desmembrada en 
su pobLación: de Quito partía crecida cantidad de hombres a en­
grosar otra·s ex¡pedi:ciones y gue.nras. BenalcázaT arrastró consigo 
150 personas para su nuevo Gobierno de Popayán; Pizarra para su. 
ctJrágica ru'ta a El Dorado; setenta familias acababan de ahand~nar 
la ciudad para integrar otras nuevas fundaciones en E'l Sur. Vaca. 
de Castro, por una Ordenanza Real de 14 de marzo de 1541, dió 
escudo d'e armas a Quito. 

Peregrina entrada: 

Mientra•s el Comisionado Regio bajaba a contener desmanes 
·en el Perú, Gonzalo Pizarro, regre·sÓ del Oriente a Quito, con 
ochenta hombres de armas, trágico r:esto de su empresa. Los qui~ 
teños salieron en auxilio de esa gente que venía hambrienta y 
desnuda, llevaron para ella ropas y alimento; mas, como los ves­
tidos no al,canzaban a todos en el reparto, el peregrino espec­
táoulo de PizaNo y muchos de sus hombres que se negaron a 
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aceptar el obsequio, en bien de los más necesitados, fué el de pre­
sentarse en la ciudad casi desnudos, crecida la barba hasta el pe­
cho y el cabello hasta el cuello, con el ·color cetrino del tropico 
·en el rostro, en una respecie de procesión alucinante de ex-hom­
bres famé1icos. Alguna espada orinecida o algún arcabús maltraí­
do atestiguaban que se trataba de hombres de ar.rnas. 

Un Virrey ¡en Quito: 

El Virrey del Perú, Blasoo Núñez de Vela, entró en Quito, 
¡luego de penosísimo viaje desde Lima y a través de caminos lle­
¡nos de peligro y trances .de guerra, po·r cuanto continuaban 1as re­
:yevtas intestinas entre los conquistadores. Se le recibió al Vi.rTey 
•en esta ciudad con sometimiento y honores; le proporcionaron 
•caudales, armas y caballos, mandó fabricar muoha pólvora y fusi­
Jes. A· uno de los cabildantes ·de la óUJdad, Rodrigo: de Ocampo, 
J1e hizo su ma.estre de campo; levantó un ejército de cuatrocientos 
hombres, con el cual trató de apaciguar la turbulencia de estos 
·reinos. 

Así apertrechado se lanzó en persecución de Pizarro, que se 
había tomado el Gobierno de Lima; mas, desalentado, retornó 
gravemente a Quito. Gonzalo Pizarra, a·cosando al Virrey, le obli­
gó a abandonar la capital, pe·rsiguiéndole hasta Popayán. 

Fastuosa vida de un gobernante: 

Pizarro se entregó al desenfreno. Llevó una vida de príncipe 
al decir de la historia; repartía su tiempo en la caza, en el torneo, 
en saraos y fiestas. La ciudad de Quito fué en realidad un asien­
to cortesano. El Virrey, en cambio, se aper.trechaba en Popayán 
para bajar luego a enfrentarse .con Pizarro. 

En las afueras de la pOibladón, en el sitio conocido hasta hoy 
como de Iñaquito, se dió una sangrienta batalla, en la mañana del 
diía .18 de enero de 1546. El mando del ejérdto de Pizarro estu-
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vo confiado al Oidor Cepeda y a otros capitanes. A pesar de su 
denuedo el Virrey sucll!mbió y se declaró la vidoria por el r.ebel­
de Pizarro. 

En los campos de batalla, un negro destacado por Fuelles, 
cencenó la cabeza del Virrey mal herido, clavándole luego en una 
picota púbHca. Por onden de Pizarro a quien disgu.stó lo hecho 
tcon el Virrey, el C'I.Lerpo de éste .con la cabeza cercenada :Dué de­
positado con honor en casa de Va·s.co Suárez, uno de los cabaHe­
ros de buen linaje, que habitaba la ciudad. Al díia siguiente se 
Je hizo suntuooos funerales y fué sepultado en el mL<;mo sitio . del 
,campo de batalla donde cayera. Poir mucho tiempo subsistió en 
Ja llanada de Iñaquito una Céllpilla virreynallevantada sobre el se­
pulcro del ma~aventurado B1asco. 

Dejando el Gobierno de Quito en manns del Teniente de Go­
bernador, don Pedro de Puel:les, Pizarra se ausentó a la ciudad 
de Lima. 

Dominio eclesiástico: 

Pacifi:cado el .reino por La Ga31ca y ha·biendo perecido Gon­
zalo Pizarro, se tomaron algunas providencias para la ciUJdad de 
Quito. 

Se fundaron tres magnos conventos: Fray Aloruo de Monte­
negro, fundó el de dominicos; Fray Luis Flamenco, el de francis­
lcanos; Fray Martín de Victoria, el ·de met'cedarios. 

Los frailes que se die.ron a empleos militar.es en las diferen­
tes fa.cciones en desacuerdo, fueron impuestos de la obligación 
de dar enseñanza a los habitantes de la ciudad. 

Por aque·l tiem¡po, se elevó a Obisipado l.a sede de Quito, en 
la persona de Don García Díaz de Arias, clérigo secular. 

Capital 'de sucesivos Estados: 

La actual ciwdad de Quito es una de las capitales más anti­
guas, como ya dijimos arutes. F1ué la adusta capital de los reyes 
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Quitus; hicieron de ella su principal asiento los Shyris de Carán; 
prevaleció en ella la fastuosa corte imperial de Huayna-Cápa'c; y 
en el dominio de España, fué cabeza del Reino y el Corregimien­
to. Se hizo sede de la Real Audiencia y Chandllerría en 1563. 

La ciUJdad colonial fué de una legua de diámetro o de media 
legua en su parte solamente céntrica: ciudad desigual, rodeada de 
el-evaciones, con grandes llanuras en sus afueras, ba·ños termales. 
y pintorescos sitios de recreación. La llanura de Iñaquito, se his­
torió por la batalla del Virrey; la de Turubamba, tuvo muchas le­
guas de caserío en tierm¡pos del . Inca, porque se hizo de ella el 
cuartel general de su poderoso ejél'cito. 

Las calles tirádas a cordel, dividieron la ciudad en "cuadras" 
para la cuenta de sus calles y en "manzanas" para las construc­
ciones. Se trazar-on plazas "mayores" y "menores", en las cuales 
siempre se levantó frontero un templo para despejar espacio· para 
su perspectiva. 

Todas las casas fueron de dos pisos y algunas de tres, mu­
chas de cal y ladrillo, algunas de cal y piedm y las demás de ado­
bes o ladrillo crudo. Ten:ían tejerías y baLconaje. La Plaza Ma­
yor, cuadrada, se la medía en aquel entonces por 240 pies por 
.cada lado, uno de los cuales cubrió la Cate·dr.al, de atrio de piedra 
a todo lo largo de la plaza; otro, lo o·cupó enteramente el palacio 
de la Real Audiencia, con arunónicas portaladas; una buena parte 
del te11cer lado fué ocupado por el palacio del Obispo; y otra bue~ 
na parte del cuarto, por el palacio destinado al Cabildo de la 
ciuda,d. 

Estas añejas construcciones subsisten aún, permanente·s en 
sus funciones, sin haber dilapidado su diseño es¡pañol. 

La ciudad colonial estuvo dividida en siete barrios: El Sagra­
rio, Santa Bárbara, San Blas, San Seibastián, San Roque, San 
Marcos y Santa Prisca, los cuales aún permane>cen delimitados, 
;y aún gual.'dan tradicionalmente el temperamento que les ha dis­
tinguido. 
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Los conventos: 

Al apreciar la ciudad colO'llial es fácil de estimar la cantidad 
y calidad de conventos, que originaron portentosas fábricas de ar­
quitectura. Se le ha den01minado a Quito como una ciudad con­
ventual. 

La iglesia de los Jesuitas, rica en reto:r~cimiento::; salomónicos 
y encajería de piedra; la ingente mole de San Francisco que pa­
rec·e una montaña labrada, semejante por su magitud y severidad 
a El EscoTial de Es:paña, pero muciho más rica de contenido ar­
tistico; el templo parroquial de El Sagrario, de espesa siLlería. 
Los dominicanos, tenían el convento máximo y otro de recolec­
ción; los franciscanos disponían de tres: el convento máximo, el 
Colegio de San Buenaventura y el del reüro de San Die:go; los 
agustinos tenían dos convento'S: el máximo y e.l. de San Juan Evan­
gelista; los mercedarios dos: el máximo y la recolección de El 
Tejar; uno, los betlemitas; los jesuitas poseían el convento máxi­
mo, el Colegio de San Luis y la casa noviciado. 

Monasterios \Y ·Capillas: 

Fueron seis los monasterios de religiosas: dos de carmelitas 
descalzas; uno, de la Concepción; el de Santa Clara, el de Santa 
Catalina y El Beaterio. 

Se edifica·ron siete Capillas: la Real, donde se daba prédicas 
a la Real AurdieillCia; la de San Benito, destinada a los negros; la 
de Nuestra Señora de Cantuña, ¡predilecta de los indios; la de Je­
i"u.salén o Cam¡po Santo; la de los Desampa~ados, San Juan de Le­
ifrán y Nuestra Señora del Belén. 

De gruesa murada, de un estilo arisco y medioeval, levan,. 
taron también el Hospital conocido hasta hoy ·por el "San Juan 
de Dios", bajo la dirección de los betlemitas; como también ca­
sas de correación y cávceles. 
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Los Trib.unales: 

La Colonia -respetuosa de la fO'!llnaiidad legal y prevarica­
dora del fondo- tuvo siete Tribunales: el primero de todos, el 
de la Real Audiencia y C!hancillería. Los demás fueron los del 
Juzgado Eclesiástico, de la Inquisición, de la Cruzada, de_ las Ca­
jas de Difuntos, de la Cámara de Cuentas y Cajas Reales y el del 
Cabildo. 

Colegios, Academias y Universidades: 

Fray Luis López Solís, cuarto obispo de Quito, en 1594, fun­
dó el Colegio Mayor Real y Seminario de San Luis, bajo la di­
rección de los je-suitas. Feli;pe III y Carlos IV colmaron al plan­
tel de honores y privilegios. Llegó a tener más de cincuenta be­
carios, manteniendo en total más de un centenar de jóvenes 
alumnos. 

Cien años más tarde, los dominicos fundan el Colegio Real 
de San Fernando, de 20 a 30 alumnos. 

Dos Universidades tuvo QuitQ colonial: una de ellas, la de 
San Gregario Magno. La fundaciÓin real a1ca.nza al Monarca Fe­
lipe II, a1lá por el año de 1586, según refiere el P. Coleti. La ver­
dadera fundación se llevó a caho por Felipe III, ejecutada por 
Felipe IV y con anuencia del Papa Gregario XV impartida en 
1620. Sus privilegios fueron descollantes y sus titulos tan no­
bles que se los equiparó a los de la Universi,dad de Salamanca. 
Estuvo regida por los Jesuitas. 

Los dominicanos no fueron a la zaga y fundaron la Universi­
dad de Santo Tomás de Aquino, bajo el reinado del Monarca 
Carlos II, en el año de 1688. 

En Quito existieron también dos Academias: la de San Ful­
gencio de los Padres Agustinianos, con faoultad real y pontificia 
de otorgar titulas de ductores; y la Pichindhense, que era en rea­
lidad, una agrupación de hornhres de letras, que se oc'll!paban de 
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astronomía y Hsica. Integraro·n el plantel personas seculares, 
eclesiásticas y regulares. Esltuvo regida por los Padres Jesuitas. 

Estadística \de !Población: 

La pdblación colonial de Quito está sujeia a cálculos más o 
:menos certeros. Algunas pestes diezmaron la población, aniqui­
,Jándola sobre todo en sus capas populares. El primer empadro­
namiento, luego de la peste de 1645, (que culminó trágicamente 
con un saldo de once mil muertos), al'roja un residuo de ocihen­
ta mil almas; de este número más de treinta mil fueron indígenas. 

El empadronamiento de mayor exactitud realizado por orden 
de Fernando VII da una pab1a<eión de oohenta mil habitantes a la 
ciudad; una nueva peste terminó con diez mil de estos haibitan­
tes. La población componíase de españoles, americanos hijos de 
español, mestizos y negras. 

Siete fueron los Marqueses: 

La clase noble de la ciudad estuvo representada por siete 
marqueses: el de Maenza, el de Vnlarocha, el de Lises, el de So­
landa, el de Vi1laoreUana, el de MiraHores y el de Selva Alegre. 
Hubo también un conde, el de Selva Florida; un vizconde, un cor­
to n{unero de cruzados y mayorazgos. Los siete marqueses, en 
sus dinastías primeras y sucesorias, jugaron importante rol en la 
Colonia. 

Letrados y [eruditos: 

De sus colegios, universidades y academias, brotaron hom­
bres eminentes en la Colonia, distinguidos por el cultivo de la 
ciencia, de las letras y de las artes. 

La historia recoge los siguientes nombres de los eruditos de 
aquel tiempo, que akanzaron celebridad por entonces. Mencio-
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namos de entre ellos al doctor Pedro Anagoitia, matemático nota­
'b1e; a los doctores Ignacio Ohiriboga y Antonio Viteri, canónigos 
ambos, oradores y celebrados poetas, como también a los doctores 
Tomás Jijón y Pedro Gómez Medina, al jurista doctor Gaspar de 
Ar1gandoña; a los doctores Enderica, Serrano, Andrade, teólogos 
y letrados; a los doctores José Aispur y Antonio Paz, juristas; a 
lignacio Escandón y José Murillo, homlbres de letras; a los médi­
cos, doctores Portilla y Paz;miño y otros no menores en el campo 
del saber humano. 

De la depuración crítica, la literatura de la Colonia, magis- ' 
tra1mente analizada por el crítico de más alta reputación del 
país, don Gonzalo ZaldUllnlbid~, ha extraído dos lucientes persona­
lidacles de aquel núcleo de letrados: Fray Gaspar de Villarroel 
y el poeta Padre ·.&guirre. 

Artesanía Quiteña: 

La tradición manual y mecamca de los indígenas se fortale­
ció por la influencia europea. Quito, en la época de la españoli­
dad, fu_é un emporio de artesanía. Las manos trabajaron febril­
mente; indios y mestizos se distinguieron en los .tejidos de bellas 
alfombras, en la confección de delicada encajería; repujan de oro 
y plata los t<2mplos de la nueva religión, como otrora lo hicieron 
)con los destinados al Sol y a la Luna; las grandes canterías que 
ellos Encajaron en pala.cios, fortalezas, templos y casas, fueron 
ahora levantadas para so·brepujar en los templos pétreos de alumi­
¡nantes proporciones; fundían metales; la forja de hierro españo­
lísima fue hecha a maravilla por los nativos para exornar el bal­
conaje y las ventanas y colgar la luz de faroles bajo la somlbra 
d'ensa de los soportales. 

Pero de todo ello, lo más preclaro que hicieron por la dadi­
vosidélld misma de la obra, fue la estatuaria. En toda América se 
repartía la al:n·a de la artesanía quiteña y también en EJUil'opa, en 
estatuillas de "Navidad" y santería; no había casa colonial, en 
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cuyo santuario, no trépidas-e el bien hacer escultural del artesa­
no; también fueron artílfices de la imaginería, a la que impri­
núan una luminosa carnación y del repujo áureo de muros, pi­
lastras y maderas. 

Escuela Quiteña: 

Y este mismo sentido de arte popular y santería, hizo que 
brote con dimensiones de arte y de ¡potencial jerárquico de lo be-

' :blo, artistas de la pintura y de la escultura, ·verdad2ros maestros 
de la técnica misma, atados a las influencias más poderosas de 
factura europea, y creando más que por la oibra original, por las 
proporciones de ella, esa atractiva e inmortal Escuela Quiteña de 
las artes plásticas. 

Cantuña ;bajo 'la leyenda: 

Por demás debió embargar la mente alucinante de los habi­
tantes de la Colonia aque~los ocultos y misteriosos tesoros de ~u­
miñahui. Muchas leyendas nublaron e·l mismo hecho real de la 
vida, tal es la historia legendaria de Cantuña. 

Medio siglo buscaron el tesoro, taladrando .por aquí y por más 
allá con avidez, entre cirios, oquedades y rezos. 

Por aquel entonces, en el año de 1574, falleció un indígena co­
nocido con el nombre ·de Cantuña. Había sido educado ;por ·el Ca·· 
pitán Hernán Suárez que visiblemente cam!bió de fortuna de un 
día para otro. Cantuña tenia ua repuLsiva fealdad. Era un indio 
sobreviviente de los muahos que acompañaron al entier.ro de los 
tesoros de Rumiñahui y que fueron sacrificados, salvándose Can­
tuña porque se le tuvo por muerto. Heredó con la muerte de 
Suárez, la casa de su protector. · Cantuña realizaba una obra al­
tisonante de dádivas a 1os pabres, en e1 enriquecimiento de tem­
plos e iglesias. Con su obra pía se edificó la capilla conocida has­
ta hoy ·con el nom!bre de Cantuña, junto a la mayestática mole 
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franciscana. Se le creía poseíido del demonio, con el cual había 
celebrado pacto nefando para a·cau:dalarse, a cambio dre la cauti­
vidad\de su alma. A su muerte se desdubrió el horno de fundir 
el oro; y con él desapareció el único hombre que era capaz de 
revelar en qué lugar yacían los tesoros rea•les. 

La turbulencia de los ciudadanos: 

En la historia es conocido ya el denCJIIIlinativo que se da a un 
tumu1to promovido en la ciudad de Quito: "La Rebelión 'd:e las 

· Alca·balas". 
En 1752, una real cédula de Felipe II, impuso la contribución 

de las alcabalas. La cédula fué publicada por la Real Audiencia 
y encontró sorda protesta entre los miembros del Cabildo, los 
cuales difundieron la especie de que los hombres de gobierno ha­
bían instigado la creación de este impuesto que pesaTÍa con harta 
dureza sobre los contribuyentes. Encontró ambiente popular 
la suspicacia y su:r~gieron los motines, los cuales hervían de conti­
nuo. Los Oidores se refugiaron en los conventos, huyendo dis­
frazados de sus casas, por el temor del exterminio popular. Si­
tiaron a los Oidores en el convento de San Francisco donde se 
haHalban asilados. Publicaron po¡r bando pena de muerte para 
el que intentase alimentarlos y los amotinados penetraron en la 
magna casa conventual, haciendo guaNlia en sus puertas y lugares 
accesibles, día y noche, para sitiar1es por hambre a los refugia­
·dos y obligarlos a salir para acabar con e~los. 

El Presidente de la Audiencia se acogió a un monasterio. El 
pueblo eligió tempestuosamente por rey a un caballero de ape­
llido Carrera, hombre estimado por todos. Carrera se negó a acep­
tar la corona. Habló de necedad y de locura, de falta de respeto 
y lealtad al soberano legítimo. Indignadlo el pueblo, por la terca 
negativa de Cal'rera, invadió su palacio, apoderándose de él; des­
pojándole luego de los vestidos le hicieron cabalgar en un jumen­
to, aniquilándole hasta dejal'le casi muerto en una tragicómica 
procesión popular. 
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Llegó a tanto el amotinamiento, que el furor fué general, ex­
tendiéndose a toda clase social. Los propios religiosos y ciudada­
nos consp~cuos fomentaron la agresión que raya:ba ya en cegue­
dad y fanatismil. Los Oid10res fueron salvados por ardid de los 
jesuitas, quienes fueron los únicos religiosos opuestos a la arre­
metida, que predicaban por lo demás el sometimiento a la auto­
ridad real. Los jesuitas poco a poco lograron aplacar a la mu­
chedumbre y someterla, a tal extremo que los mismos rebeldes 
penetraron en los e~S,condrijos, donde sucumbían las autoridades 
que representaban al rey, para renidirles homenaj·e y devolverles 
el poder que les fuera arrebatado. Tenminó el heciho con la per­
secución de los caíbr1dante.s que incitaron la rebelión popular. 

Ahora contra los Chapetones: 

Fué en el año de 1765 que se pro,dujo un largo y penoso amo­
tinamiento popular contra los chapetones. El soberano esp·añol 
dispuso una gleba de ochenta mil pesos cada ocho años para la 
cons¡truoción del ;palacio de la Audiencia, instalando el estanco real 
de aguardiente. Concluído el edificio, el estanco siguió subsis­
tiendo. El Virrey de Santa Fe comisionó para la Audiencia de 
Quito a don José de Herrera para que estahle'Ciera el cobro del 
estanco en fonma ordenada. 

Los mirüstriles puestos por el comisionado comenzaron a 
exaacionar al pueblo y éste empezó a exaltarse. No faHó por lo 
bajo quien iiistigase la demolición de la casa del estanco real y las 
aduanas. Una noehe ata·caron la casa del estanco. En la arreme­
tida participaron especialmente los ma'ta•rifes de la ciudad y al­
gunos enmascarados. Los amotinados fueron cosa de sesenta per­
,sonas. Los emp]ieados huyer10n disfrazados, al momento en que 
las puertas sahaban de sus goznes. Se desmanteló el edificio, re­
ventándose ha·sta el cuibrimiento mismo de l~s tejas. Luego; se 
congregó la plebe en mayor número, cakulándose die tres a cuatro 
mil las personas que cundieron en el asalto y la destrucción de 
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aquel edificio. Con este hecho el pueb1o se sintió aplacado. 
Mas, dos m~ses después, corrió la especie de que un amoti­

namiento más abigarrado iba a elllcrespar<se e instigaron mucihos 
al gobierno a que tome proviidencia•s para evitarlo. El gobierno 
fa·cultó a tales personas para que hicileran una ronda nocturna por 
la ci:udad con el objeto de descubrir el rastro de la plebe, en sus 
reuniones nocturnas. Europeos fueron los que hicieron la ronda, 
pin que tomaTan parte ·en ella los patricios de la ciudad. Más de 
trescientos europeos se lanzaron en masa contra e•1 pueblo, bien 
awnados y bien provistos de luc•es. N o encontraron reunión al­
guna. 

En el Mesón azotaron por nada a una mujer, acto que indig­
nó al pueiblo, el cual en: realidad, comenzó por este heoho exce­
crable a cobrar niotín. Los conjurados decidieron dirigirse a casa 
del Conde de SeJva Florida, don Manuel Ponce Guerrero, un no­
ble quiteño de alta estima de la gente. Le pidieron los capita­
nease. No se doblegó el Conde, antes al contrario les rechazó de 
plano y les indujo a desp'l'enderse de su irritación. Con esta agria 
resolución tomada por el de Selva Flodda, los comisionados del 
!PUeblo se irguieron contra los chapetones. 

Con palos, piedras y alguna arma, los mestizos de Quito, al 
grito de "Viva el Rey", "Mueran los pkaros chapetones", comen­
zaron arremetiendo las mansiones de los más opulentos. Hicie­
ron graves daños en las casas. Los perseguidos huían disfrazados 
de mujeres. La Real Audiencia fortificó con cañones el pr·etil 
dlel palacio y se aprestó a defenderse. Cuatro días consecutivos, 
en ciega ca11ga, la plebe logró dominar el pretil y apoderarse de la 
artillería. 

Como siem¡pre, los miembros del gobierno aterrados por la 
insurgencia, se disfrazaron y se refugiaron en monasterios. Dueños 
de la ciudad, los mestizos plantaron horca en Santo Domingo. Ob­
tuvieron de los miembros de la Audiencia (también escondidos 
<Como los chapetones) que dispusieran de un Decreto mediante el 
•cual se desterrara a todo europeo de la ciudad de Quito. Con esta 
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virtual provideDICia obteni:da, los alzados se dieron por satisfe­
chQS; elloo mismos ·enta!blaron luego el estanco de aguardientes 
~ satisfi'Cier.on la gleba con rigor. 

Se ,completa la Epopeya Quiteña: 

La Ep01peya Quiteña que suvgió por fuerza de la historia 
desde la aventura inmortal de Francisco de Orellana: partió de es­
ta ciudad, descubrió el más grande de los ríos del mundo, atra-. 
V'eSÓ el Atlánrtico y 11Jegó a Europa .. La Amazóni·ca Epopeya Qui­
teña fué ensanchándose en tiempos de la dominación españowa~ la 
;mayor ¡parte de gobier-nos y fundaciones que se establecieron tras 
el Ande Oriental, fueron precavLda!S por misiones religiosas que 
se or.ganizaron en la ciudad d·e Quó.to. 

Estos misioneros ampliaron el dominio territorial de la Real 
Audiencia en tierras desconoddas e inaccesibles; se aventuraron 
en el al'to y bajo Marañón, a costa de sacrifidoo porque no sola­
mente se enfrentaron contra la áspera resistencia· de una natwr:a­
leza indomable, sino que también luoharon contra la obstinación 
inflamada de pue•blos mucho más ariscos aún. 

En esta forma fué completándose la epopeya y quedó el Ama­
zonas, en sus andha8 y abrasadas márgenes, con sus grandes ríos 
trrbutarios, en poder del gobierno central de Quito, hasta toparse 
con los dominios mismos de Portugal 

Ahorcados los descendientes del Fundador de Quito: 

Sin fundamento alguno, Miguel Benalcázar y Alonso Herre­
ra, sobr.ino de éste, que tamJbién lLevaba san¡gre d!el fundador de 
Quito, fueron acusados de instigar una rebelión de mestizos para .. 
alzarse con .el gobierno. A Miguel se le martirizó antes de ulti­
mado: fué descoyuntado en el potro público, despedazadas sus 
carnes, y luego ahorcado en compañía de su sobrino. Este fin hi­
pel.'bóHco tuvieron los descendientes del fundador de la ciudad. 
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Quien dió senrten'Cia y pávulo al crimen, fué el Presidente de 
la Real Audiencia, don Pedro Venegas del Cañaveral, en el año 
de 1583. 

Pórtico al mar: 

Quito, una ciudad en plena seill"arua, acaso en lo más alto de 
su repecho, ansía un ¡pórtico ha~eia el mar. Desde los tiempos de 
la Colonia, se ha perseguido la ruta marítima por Esmeraldas. Es­
ta bravía provincia, rica en tierras, aún no fué reducida, sino que 
intentábase sobre ella establecer go;bierno, adelantándose con mi­
siones de religiosos para el sometimiento del habitante selvático. 

Más t'aroe, el sabio Pedro Vic.ente Ma1donado, c1m más se­
guridad c~entífica, con mensuras y <cáLculos, abrió la primera tro­
dha hasta lo que pudo ser puerto de mar para Quito; en el go­
bierno de don Miguel de Iba!l.·ra, sucesor del Licenciado Esteban 
Marañón, y siendo Obispo de la ciudad de Quito, Fray Salvado[' 
de la Rivera, se determinó con más firrrneza esta ruta. Ya abrie­
ron tránsito por ella los misioneros d!e la Real Orden de La Merced. 

Este anhelo, vall'ias veces secular, está cobrando en los anhe­
lantes tiempos de hoy una definitiva cris;úalizadón. 

Empedramiento de calles: 

Las calles de Quito, empedradas a la romana, fueron por mu­
chos años rutas de fango que boroéaban peligrosas quebradas. 
Las grietas de la cordillera en esta •ciudad de altura, asentada en 
las faldas de un vollcán, no estaban aún c·egadas. 

Fué el Cabildo del año de "1603 que resolvió iniciar ~1 empe­
dramiento de calles. En el empedfrado, trabajó don Diego de Por­
tugal; y en el cuibrimiento de las quebradas, don Sancho Díaz Zur­
bano. La ¡prEera que se cubrió fué la que pasaba junto a la 
Catedral, merced sobre todo al fervor del Obispo Solís. 

Rodó por las calles el primer coche traW.:o por el Presidente 
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don Antonio Morga. Los habitantes, al chirriar del vehículo, aba­
llestado por un hérmoso par de mulas bayas, salían curiosos a 
espia·r este nuevo y confortable menester co!"ltesano. 

Las Casas Reales: 

Las palaciegas Casas Reales, (el actual palacio de gobierno) 
asiento de la Real Audiencia, fueron concluidas en tiempo d~l 
Presidente Fernández de Reca1de. 

Suntuosas y pintorescas fiestas dieron remate a la obra de 
Quito. El seUo l!ea1, bajo palio, cortejado por un heroi{!O desfile 
de hombres bizarros, uniformados y recama·dos, pertenecientes 
a la nobleza d'e la ciudad, fué paseado por las caHes. 

El sello, como símbolo que era d'e la autoridad real, fué objeto 
de ritua•l veneración. 

Fiestas de .la época: 

En promediando el siglo XVII se pueden narrar como fueron 
las festividades en aquella época. Los miembros del ayuntamien­
to eran quienes las fomentaban a todo lujo de ritual. Las festivi­
da.des tenían prolongación deleitosa por semanas enteras, en los 
magnos sucesos de la Corte, las •conmemo.radones religiosas y la 
inauguradón de obras locales. Procesiones, ·con levantamiento de 
lujosos y piramidales altares; carros alegóricos, representaban sim­
bólicamente el motivo de la celehra·ción; agitábanse en sus asien­
tos bellas figuras de jóvenes mujeres o monstruos desfigurados y 
grotes·cos de hombres. 

Los festejos públicos se distinguían 'por los juegos de cañas, 
cor.rida de toros y· luminarias: los ca'balleros rompían lanzas y las 
damas se regalaban de "colaciones". No fa1ltaron justas de cul'tu­
ra, con el concurso de .culteranas poesías, y con premios en joyas 
de oro y plata, telas de seda y guantes de ámbar. 

N o era raro que el juego de la sortija se lo corriera en la 
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plaza principal y que las representaciones teatrales, con altos es­
caños para los .dignatarios temporales y eclesiásticos, tuviesen lu­
gar al aire libre. 

La Capilla del ¡Robo: 

AJ. borde de una· anciha avenid'a modema, aún se amaciza la 
capi.Jtla del Roibo, que en tiem¡pos de la Colonia, era conocida por 
la de Jerusalén. 

En 1649 se cometió un robo de vasos sagra,dos, conteniendo 
formas sacramen'tales, que perte11:ecían a -Santa C1a·ra; las fortrnas 
fueron arrojadas a la quebrada, heooo que dió lugar en Quito a 
delirantes actos religiosos. 

Los clérigos, en misa, vestidos de paramentos negros, apaga­
ban en un vaso de agua una candelada encendida y pronunciaban 
dilatadas abominaciones contra los sacrhlegos. En el transcurso 
de muchos meses, los quiteños llevaron luto. No se rep~caban las 
campanas ni se tocaba el órgano de las iglesias. 

Actos de calamidad pública: 

Fueron célebres las rogativas. La peste y terremotos que 
azotaron la dudad, dió 1ugar a eHas. Lo que se hizo por el robo 
de las formas sagradas, puede darnos una completa idea de cómo 
se ihacían dichas rogativas en una ciud!ad oonsternada: 

Una tropa de penitentes, el torso desnud'o y cubierto el rostro 
de velos negros; a1gunos con ferradas disciplinas y otros crucifi­
cados en cruces de madera, corona,dos también de espinas la· ca­
beza. 

Los penitentes abrían la procesión, seguían luego los cléri­
gos, todos ellos descalzos y amodorrados, en la cabeza esparcida 
la· c·eniza y anudándose a'l cuello unas tremendas sogas arracima­
das. Presidía el Obispo. 

La procesión se desarrollaJba en hileras interminables de cirios 
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encendidos; el Presidente y los miembros de su g<l'bicrno cerraban 
l~ marcha que se proyectalba _por demás lúgubre y uluJante. EL 
,silencio era interrump1do solamente por el Chasquido de las dis­
ciplinas en las e.spa~das· desnudas de los penitentes y las preces 
que abrasaban los labios de los afligidos. 

El peso de España: 

En lo palmeo, Quito sentía el peso de la administración espa­
ñola. Los últimos Presidentes, que lo eran de capa y e51Pad!a, te­
;nian a su cargo .el mando de un modesto cuerpo de tropa. La 
¡presidencia eomenzó a ser vendida, así como los cargos suba•lter­
nos, lo cual dió origen a serios abusos de ~os que así obtenían el 
poder temporal. 

Los cargos de importancia eran detentados por españoles ve­
nidos de la penmsula o 'por criollos nobles de Lima o Bogotá. La 
regencia muni'Cipa•l era :UW:s activa. Los Ayuntamientos disponían 
de mayo·res faC'Ultades que hoy. Los quiteños de la época se ufa­
naban en ser cabi1danrfes, regidores y a•Jtcald'.es. 

Vida social: 
Los nobles, los criollos de linaje, vivían con fasto, derrocha­

ban las rentas de predios y heredades y holgazaneaban. Se entre­
gaban a· ruidosas .f.estividades públicas por algún acontecimiento 
notable de la monarquía. Prolongaban en América la Corte es­
pañola. Estas ·fiestas embargaron la vida de nuestros mayores, 
duraban días enteros, distinguidos por repiques de campanas y 
luminarias por la noche; y las ardientes tardes de toros. 

Las bestias eran conducida·s con lazadas, algarabías y ca'balios, 
por las principales calles, al son de tro'ffi\Petas y toda clase de ins­
trumentos vibranltes; en la plaza mayor los balicones se guarne­
oían de dosel'es; en cada esquina se levantaban lujosos altares; 
salvas militares y rutilantes uniformes; mascaradas .nocturnas, 
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procesiones y mtsas; juegos de cañas y de alcancías; dilapidadora 
rique2la en la ropa, en la platería y en las sedas. 

El mestizo· artesano, los "huasicamas" y "mitayos" indígenas 
de la ciudad, toleraban el abrumador peso del trabajo, a cambio 
de su propio enflaquecimiento y ruina. En los campos, los enco­
menderos, llegaron a tr;:¡tar a sus siervos indígenas, mulatos y ne­
gros, con indescriptible. crueldad. 

El primer periódico: 

Bajo el signO' inspi~ador del doctor don Francisco Eugenio 
de Sail.ta Cruz y Es¡pejo, el criollo más completo de aquel enton­
¡Ces por su admirable <Capacidad, su preparación científica y sus 
nobles ideas de reforma, apareció el primer periódico en esta par­
te de América, denominado "Brimicias de la Cultura de Quito". 
El suceso se registró en el año de 1792. 

El primer Obispo quiteño: 

Desde la creación del obispado en esta ciudad, hahian trans­
aurr~do• dos siglos y medio y se hatbían sucedido en el solio veinte 
obi.Sipos, algunos americanos, ninguno quiteño. El primer quite­
ño señalado con esta alta jerarquía eclesiástica, fué Fray José 
Fernández de la Madrid, franciscano, hijo de don Lorenzo Díaz 
de la Madrid y de doña Ma<rfa Josefa Uga1de. El linaje paterno 
al parecer estuvo enlazado con el del Cid Campeador y el ma­
terno con el del Duque de Gandía. El ohispo emprendió en la 
construcción de La Catedral. 

Obras de •Carondelet: 

El Barón de Carondelet, Presidente de la Audiencia, realizó 
obras de importancia en la ciudad. Se le debe la construcción del 
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he:mnoso atrio de La Catedral, el a.rco y la .cúpula de la puerta 
¡princ~pal y la fachada de piedra· de ~a puerta lateral. 

Carondelet instituyó los "serenos", enca-rgados de dar vigi­
lancia nocturna a la cLuda.d, pues, eran frecuentes los robos de 
aquel entonces. El gobierno de Carondeiet data de los albores 
.del siglo XIX. La época colonial iba a extinguirse bien pronto. 

Caldas y Humboldt -en la ciudad 
capital de la Audiencia: 

Ell célebre botánico .Y naturalista, do!?- Francisco José de Cal­
das, e~celso pa'triota po'Payanense, visitó la ciudad de Quito. Vino 
a estudiar la- flora de la región andina equinoccial. Poco tiempo 
después, arribó otro personaje lleno de sabiduría y distinción, el 
Barón de HumbO'lidt, el 6 de enero del año de 1802. Caldas salió 
a recibirle. El Barón fué honrado por toda ilustre familia quite­
ña, visitó las bibliotecas compiladas en lo·s conventos, emprendió 
una ascensión al Pichinclha. Humboldt, Bompland y Caldas ha­
bitaron juntos en Los Cihillos, en la hacienda de don Carlos Mon­
túfar. 

Los cementerios: 
Anteriormente, los cadáveres eran sepuJltados en las iglesias; 

solamente a ¡principios del siglo XIX se· dis:puso la creadón de 
cementerios públicos para el objeto. Uno de ellos se ubicó en el 
;recinto cerra.do del ·convento de San Diego y otro más destacado, 
contiguo al convento de la recoleta de La Merced, conocido por 
el del Tejar. ·-<· 

Expedición de la v·acuna: 

Un a·contecimiento nO'ta<ble para Quito fué la llegada de la 
expedición de la va.cuna que reco11rió el territorio del Virreinato 
de Santa Fe. Presrdía la eX'pedición a su llegada a esta ciurdad, 
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.don José Salvany, quien llegó en 1805. Gran fiesta hubo en Qui­
to; se cantó una solemne misa en la Catedral; salieron al encuen­
tro de los expedicionarios los princi,pales vecinos. La primera ino·· 
culación se ·~cticó ,con solemnidad, a presencia del Barón Presi­
dente de la Audiencia 'y del Obis;po Cuero y Caicedo. 

El Capitán Pedro ide Texeira: 

En una prodigiosa expedición, siguiendo aguas .al'riba del 
Amazonas y entrando por el Napo, el Capitán Pedro de Texeira, 
desde la ciuda,d del Pará arribó a ,Quito én 1838. ffil lego Brieva 
,se vino adelarrrta:nido desde A11chidona para dar la 'feliz nueva a la 
dudad. 

El Presidente y los Ministros de la Real Audiencia recibie­
:ron la noticia con intenso ·gozo. Se acumularon víveres y fue­
ron enviados a los viajeros que venían, por equipos, entrando a 
la ca;pital de la Audiencia. El último en aparecer fué el Capitán 
Texeira, a quien se le rindió grandes homenajes, habiendo per­
maneci-do aquí por un tranquilo espacio de siete meses. 

Biblioteca pública: 

Los conventos acaudalaban obras notrubles en las bibliotecas 
que poseían. La más eXIuberante de entre ellas fué la del con­
vento de San Francisco. Existía otra en la recolecdón de '"El Te­
jar". Los colegios de los jesuitas disponían también de arsena­
les de libros. Con la expulsión de. estos Padres, la biblioteca del 
·colegio de Quito, que era bien fomenrtada, fué destinada al públi­
co. El primer bibliotecario, en una especie de réplica lógica del 
siglo, fué Espejo. 

Hacia la cultura: 

Desde hace dos siglos de fun.'dada la ciudad por los españo-
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les, pasó sin impr·enta. Hasta aqu1e1la época, todo se hacía ma­
nUSICrito, a ex'ce-pción de cierto· cedulario religioso que se traba­
jaiba en mo1des de madera, ennegrecidos con humo. La introduc­
ción de la primera i.m.prenta en Quito se debe a los jesuitas, que 
se valieron de Alejandro Chávez Coronado, por cuanto se encon­
traron im1pedidos legalmente de hacerlo en forma directa. 

En 17 41 se expi•dió la Ordenanza Real permitiendo· la 'intro­
ducción de la imprenta. Al principio fué establecida en Ambato, 
luego se la destinó al Colegio Seminario de "San Luis" de esta 
ciUidad. 

Don Raimundo de Salazar trajo otra. Con la expulsión d'e los 
jesuitas, las dos imprentas se fundieron en una sola empresa. Du­
rante un cuarto de siglo fué la única editorial de esta ciudad. 

Extasis de las montañas: 

En el siglo XVIII irradió la potente a1,quitectura colonial. La 
ciuda,d de Quito, l'Uiffiinosamente cincelada por el sol, se cuaja en 
las fa1das mismas de la montaña. Nace un sentido de contempla­
ción de las alturas. El quiteño vive en éxtasis ante sus monta­
ñas ~ parece que su temperamento se forja a través d'e un pen­
samrento profUindo y melancólico que le da la visión serena de 
las .cumbres. Dentro de este nido de piedra, fabuloso y montañés, 
se levantan los monumentos de cálida arqui·tectura. Son verda­
de!t'as moles labradas y .ordenadas por el hombre. Son otras tan­
tas montañas de piedra, levantadas con severidad y repujadas ci­
cl.ópeamente. 

La arquitectura, como ninguna otra expresión artística, co­
·bra en Quito, preciosos diseños de escuLtura. Todos los enonnes 
bloques han sido ;pulimentados y hasta los atrios ra.streros, 'tienen 
alguna prodigiosa curva o una fragorosa balaustrada de piedra, 
que le conduce a la escultura. 

Ninguna ·ciudad americana puede ofrec·er c.omo .. Quito el éx­
tasis más grande de contemplación. El sol resplandece en los 
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tem¡plos, acrisolándose a maravilla; o cuando la sombra desciende 
sobre ellos, la piedra se torna más severa y e·l gris más ennegre­
cido. 

Quito es una ,sola y grande monumentalización. Es una pina­
'Coteca al ah·e libre. Sus caHes centrales, es:tán dividiendo las sa­
las de un museo titánico. Así se destacan los templos, al igual de 
las montañas en los valles: el torreado de Santo Domingo y el Ar­
co de La Reina, este últiano con una bóveda tan sobrehumana que 
saHa por encima de la calle; 'la austeridad del templo de La Mer­
ced; La Compañ~a, enjoyada a-l parec·er hasta en su piedra y con 
un crisol de oro siempl"e quemando en su interior. Mas, ninguno 
sin'ern~bal"go, puede semejarse a San Francisco, frontero a una in­
mensa plaza y plantado con ga•rbo y majestad en un alto plinto. 
Es un templo roqueño. Pese a su inmensidad fué amasado por 
artistas lapidarios, aflig1dos por la idea interuninable de lo magno. 
El frontfs cubre una cuadra colonial. Podría alistarse San Fran­
cisco con ho1g¡ura, desplazando a una de las siete maravillas :Uni­
versales. 

Fuera de sus templos, por doquier, sus capillas, conventos y 
casas solariegas, yerguen portadas de granito que enriqwecen el 
ambiente hasta ha;cerlo estallar en el e~acio y detenerlo en el 
tiempo. 

III 

LA CRIOLLIDAD 

Junta Soberana de Quito: 

Tres siglos duró la dominación española. Las ideas de eman­
cipadón florecieron con fertilidad en suelo americano. Los mo­
vimieptos de Quito que iniciaron la o-bra emancipadora en el Con-
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tinente, dió a esta ciudad uno de los didados más hermosos que 
pueblo alguno pueda apetecer: "Quito, Luz de Arrnérica". 

En una hacienda del Marqués de Selva Alegre,. ubicada en 
el aledaño valle de Los Chillas, tuvo luga<r la organización de la 
primera Junta Patrióhca. La conspiración fué descubierta, mas 
no a:brumada; antes al contrario, tomó giros cada vez más vehe­
mentes. Los patriotas siguieron organizándose. La guarnición 
militar sita en la capital encontrábase camprom:eüda. En la no­
che del 9 de agosto de 1809, en casa de la ~erviente patricia doña 
Manuela Cañizares, cercana al ,propio Palacio de la Au1diencia, 
se organizó la Junta Soberana. 

Fué designado Presidente, don Juan Pío Montúfar, Marqués 
de Selva Alegre; Vicepresidente, el Obispo Cuero y Caicedo; Se­
cretarios de Estado los doctores Juan de Dios Morales, Manuel 
Quiroga y Juan Larrea. Al día siguiente, el doctor AntonÍo Ante, 
uno de los conjurados, entregó la nota de 'deposición del gobier­
no al entonces Presidente de Ia Audiencia, Conde Ruiz de Casti-
11a. De irumediato la guarnición militar comandada por don Juan· 
Salinas, salió a la plaza mayor, ,proclamando al nuevo Gobierno. 
Días después tuvo lugar un Cabildo abi•erto en la Sala Capitular 
del Convento de San Agustín. A él concurrieron diputados de 
los diversos barrios de la ciudad, del Ayuil'tai~Üento y del Clero. 
El Cabildo se adhirió a la Junta Soberana y ratificó sus poderes. 

El s1gno de la emancipadón fué trazado por la aristocracia 
quiteña en el cenit mismo de la ,patria. De los salones opulentos 
de dOña Manuela, a los artesonados frutales de la agustiniana Sa­
la Capitular; de los aposentos de gruesas muradas del Mavqués, 
en Los Ohillos, hasta arrancar más tarde la aJdhesión caLlejera de 
las multitudes. Un criollo titánico, el tantas veces ponderado Es­
pejo, arrancó el signo estelar de las tinieblas mismas de la Co-
lonia. / 
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Cerco de la capital: 

5. 700 hombres de fuerzas militares metropolitanas, cercaron 
la capital. En el interior de la ciuidad, se sucedieron hechos con­
tradictorios. Capituló la Junta Soberana, entregó el poder a un 
noble criollo, el Conde die Sehna Florida, quien volvió a colo-car en 
la Presidencia de la AUJdiencia al octogenario Conde Ruiz de Cas­
tilla. La perse_cución a los patriotas se inició .con sanguinaria aver­
sión. No solamente fué hostigado el criol~o no1able, sino que la 
repre-sión se extendió a la vacilante masa popular, la que, por este 
hecho tiránico, entró también en los avatares de la insurgencia. 

Sangre de patricios: 

En }a mañana del 2 de agosto de 1810, unos sonidos lúgub;res 
trepidaron en l·as campanas de la Catedra;}. Se levantó el pueblo 
a excarcelar a los patriotas. Aún subsiste, junto al edificio de 
la Universidad Central, la gaLlat1da mo1e del Cuartel Real de Li­
ma, abovedada y de una severidad toledana. 

Es allí donde ste hallaban los presos. Las campanas, apremia­
ban. En Quito, siempre se conservó la tradición levantisca de es­
tos sones. Cada vez que había que ·enderezarse para hac'er re-

; ;paros al gobierno, fueron las esquilas de bronce las que se mo­
vían a somatén. El CuaDte~ no sucumbfa. Los asaltantes casi no 
tenían armas; al menos, no tenían con ,qué responder a los eaño­
.n.es; sin embargo de eLlo, penetraron en el recinto artillado, alg1U­
nos· presos fueron lihertadDs. En medio de 1a refriega, 1os que 
quedaron en las celdas fueron victimados. El negro cocinero dé!. 
cuartel, hacha ·en mano, les iba r·eventando los miembros y des­
pedazando las car.nes, como quien cercena el tasajo para la co­
mida. 

Los sacrificados de wdentro fueron Morales, Quiroga, Juan 
de Larrea; los de afuera, más de tvescientos: la flor de la plebe 
insurgente. Los muros se ensangrentaron,; así como el emped'ra-
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do arisco de las caHes. Las campanas silenciaron acosadas. ;E)l dis­
paro d'el humo las envolvía en una especie de ofrenda trágica. 
El Obispo, levantando una inmensa cruz, seguido de un cortejo 
desa1ado de frailes, impetraba cesadón del combate. Los cadave­
res yacían por doquier. El ha-cha del VleOOlurgo improvisado esta­
ba remellada. Quiroga fué inmolado con su esposa e hija. Fué 
el asesinato má:s lúguibre. Los hechos enardecieron aún más a.1 
pueblo quiteño. Los cuel'lpos macilentos, con -feroces magul1ladu­
ras y ojos víttreos, perforahan las almas del criollo irritado. Se 
alzaron voces eclesiásticas de protesta. 

Comisionado Regio: 

Al joven Marqués de Selva Alegre, don CaT1os Montúrfar, la 
Corte le nombró Comisionado Regio ;para que se integrara al se­
no .de estos pueiblos arrebatados y procurase su sometimiento para 
Fernando VII. 

El Comisionado, bravo militar, hombre exquisito, trató de 
abreviar la crueldad española e imponer un gobierno' más de 
•acuerdo con el pueblo. Organizó la Junta Superior de Gobierno 
•con ·evidente participa'Ción de elemento ·criollo. Obligó al feroz 
Arrenidondo, ese cihacal peninsular, a que abandone la ciudad con 
sus fuer~as instigadol:'las de la masacre del 2. 

El sÍilÚestro Toribio :Montes: 

El Virrey del Perú designó Presidente de la Audiencia de 
Quito al General Toribio Montes, siniestro militar español. Ni 
lla caballiería veloz del Marqués de Maenza; ni las fuerzas <;>rgani­
. zaJdas en Quito; ni los ochenta m~l ;pesos dados para su de::fensa 
por José Guihlermo Va1divieso, hombre linajudo; ni la presencia 
esclaredda, indomable y fustigadora del Obispo Cuero y Caice­
do, fueron sufidentes para detener al .español de horca y cuchi­
llo que venía contva eJ11os. 
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Los inddentes de la revolución fueron graves: las riva.Udad'es 
internas entre las .nO'bles casas de los Selva Al:egre y los Villaore­
llana, como también .las i.deas de libertad aún no totalmente arrai­
gadas entre los criollos de linaje, fueron motivo más que sufí­
dente para que se desplome la revolución ema111cipadora. · 

Montes entró en 1812 en una ciudad abandonada. Diez años 
más pesó la tiranía al pueblo. El Obispo se fué llevando al 
!Pueblo aguerrido hacia el Norte para continuar oponiéndose. 

Altar y campo de batalla: 

Esta berroqueña ciudad es·tuvo predestinada a obtener su 
emancipación en 1as bases mismas de sus mon!tañas.. No solamen­
te se empavesaron en lo aho ·de aquellas, los aborigei11es templos, 
sino qUJe la ciuda!d pujante y arrabalera trepaba a sus flancos. 
Las montañas de Quito son altar y campo de batalla. Tienen el 
alto s.entildo centellante de la !COntemplación, pero también, el ru­
giente esplendor de 1a insul'gencia. 

Fué así que el más glorioso día de la ,Patria, el 24 de Mayo 
de 1822, el .Mariscal Antonio José de Sucre, ,ganaba para Colom­
hia estas tierras cuatro Vleces reales. En las f,aldas del Pichincha, 
al occident·e de la ciudad, se encarniw la batalla. Trepó Sucre 
por sus flancos, ·se movilizaron sus .tres mil hOIIllbres, cayó enrvuel­
to en la bandel'a de que era abanderado el joven Calidel'ón y se 
hizo la victoria. 

La bella Marquesa de Sola:nd:a:, quiteña ,delicada, se desposa­
ba más tarde con .el Héroe de Pichin·dha. 

Una idea profunda: 

Si bien esta porción de América se Hbertaba de España, la 
anexión a Colombia no satisfizo a los quiteños. o El Cabildb se 
mostró intransigente; en el fondo se aspiraba a la autonomía com­
¡pleta. Els por e1lo que, decretada la anexión, aparecieron carbe-
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les que colmaron los muros d·e la ·ciudad, con la siguiente leyenda 
que se ha hecho :provei'Ibial: "Ultimo día de diespotisrrno y pri­
mero dJe lo mismo". Ocho años duró el dominio de Colombia. 
Profundas raíces históricas y geográficas agitaban el senti:do de 
Hbertad total. 

Había un espíritu: . 

Habfa. un espíl'itu de reveladora fuerza autónoma. Los cabil­
dantes qruiteños se expresaron en este sentido, cada vez qu€ les 
fué posible. Este Distrito del Sur (constituido por Quito-, Gua­
yaquil, Cue~ca y sus territorios) paute integrante d2 la RJepúlbli­
ca de Colombia, tuvo como su primer Inten.diente al Mariscal de 
Ayacucho. Ni la presencia -ca.'baillerosa y atractiva del Maris;cal 
no pudo aplacar la tenaz idea. Poco tiempo estuvo Sucre en la 
ciudad; la aparatosa guerra d!e entonJCies se movía como centellas 
en América y se Ie necesitó al Mariscal. 

En 1824, los capitulares y diputados de la ciudad, exigieron 
una administración más dir·ecla para ·estos pueblos. Los cabil­
dantes fueron encarcelados. La Corte Superior de Jusücia que 
conoció judicialmente .el asunto, l'atiHcó como legal todo lo h:eciho 
por éstos. En 1827, el ¡propio Cahil!do, se rebeló militarmente pro­
clamando la diesintegración de Colombia. Ayarza, que comanda­
ba la l'lebelión, cayó al pie del cañón, luego de que fué rayado 
su rostro por el sable contrario. 

La era floreana: 

El sueño de Bolívar se hizo pedazos y el gran territorio co­
lombiano formado por las actuales Repúblicas de V.enezuela, Co­
lombia y Ecuador, fué desintegra·do. Vacilante se presentó la au­
rora repubHcana para este ''Estado del Sur d!e Colombia". La 
junta quilteña del13 de mayo de 1830, ·entregó la Jefatura del Es­
tado al General Juan José Flores, Vlenezolano ,advenedizo. Se reu-
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nió el Congreso Constituyente en Riobamba que otorgó Carta 
Fundamental y leyes subalternas. Entre eNas, dec1'etó que "La 
Capital del Estado Ecuatoriano será siernipre e irre.vocalblemente 
la dudad de Quito". 

Flores se desposó ron una quit'eña de la Casa Jijón. 

"El Quiteño Libre": 

Flores, primer Presidenrt:.e de la Repúbl·ica del Ecuador, do­
mina el ;país por más de quin'Oe años. , Diversos factores des¡póti­
cos desencadenaron una violenta arremetida contra él. 

En 1833 aparece el periódico "El Quiteño Libre". El espí­
ritu de los ecuatorianos por ll'egar a una autonomía más depura­
da y a un estado más conSicirente de la Hbertad, no decaía. Y en 
una mañana retumlbardora y gemidora, al bord'e de un cuartel, ya­
cían los cadáveres amanecidos de. quienes se oponí:an a la opresión 
canalla del militarismo extranjero; y el cadáver del Coronel Hall, 
tribuno del periódi'co y de la sagrada libertad de los hombres, 
se balanceaba con lobreguez e.n un poste. 

Se amplía la ¡enseñanza: 

Bajo la administración de Roca-fuerte, patrkio guayaquileño, 
que sucedió a Flores, como consecuen:oia de la irritabilidad de­
mostrada por el pueblo contra la era ·militar florea na, se amplió 
la enseñanza uniVIersitaria en Quito, con e'l aumento de 1as cáte­
dras de filosofía, dereciho civil y de·retcho internacional, medicina 
general y obstetric•ia. La Universidad cobró más pujanza y se 
organizó, además, una DireCICión Genel'al de Estudios, a car:go del 
aVIercindado ciudadano quíteño, doctor Jcisé Fernández Sa:lvador. 

Una soeiedad literaria: 

A Rocafuerte volvió a sucederle Flores, que dictó una nueva 
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arta Fundamental. En ella el Poder Ejecutivo reWlía. poderes 
Lsi autocráticos. La oposición denominó al estatuto "Carta de 
:.clavitud". 

En Quito se forjó la Sociedad Filantrópica-Literaria, que 
LVO empuJes de cará'Cter político oponente a Flores. Pedro Mon­
Lyo, desde Lima, arremete collltra el tirano; lo propio ha:oe Vi­
mte Rocafuerte. Anda envuelto en polí~ica el enardecido joven 
:úversitario Gabriel García Moreno. La vevolución del 6 de 
.arzo de 1845, que estalló encarnizada en Guayaquil, hizo resig­
ll" a Flores de su mando arbitrario. 

ronunciamiento: 

Ha1bían pasado ya algunos Jefes de Estado: Roca, el quiteño 
[anuel de Ascázulbi y Mathieu, Noboa, ·el .General Urbina Viteri; 
1eontrándose de Presidente el General Frandisco Robles, en el 
.Stante en que Quito _se. pronuncia contra éste. Mediante una· 
:an asamblea popular de 19 de Mayo de 1859, se arregla un 
iuny;irato: Gareía Moreno, Chiriboga ;¡ Carrión. 

n las gradas de palacio: 

El 6 de agosto ·de 1875, en las gradas de pala·cio, Gare~a Mo­
~no cae ultimac!o a maJch!etazos. Los WliVIersitarios encabezados 
>r Roberto Andr.ad~, tramarO'Il el asesinato. Juan Montalvo, al 
~cir de .él mismo, remató su pluma en a•quel que caía. Montalvo 
la época tenía años de l'Udha y de polémica. La fulguración de 
l:S ideas, expresadas ·en el más estallante de los idiomas, 'hizo 
1rne y espíriltu en la juventud de su tiempo. 

Gareía Moreno dejó en Quito la Escuela Politécnica y otras 
:ndaciones de alta cultura. 
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Los SaJaztares: 

Halláibase de Jefe del Ej:ecutivo, a la muerte de García Mo­
Jl"eno, el Vicepresidente Coronel Manuel de Ascázubi. 

Tratábase de resolver el proMema .de la suc,esión legal. Fué 
descartado de la postulación conservadora el General Francisco 
Javier Salazar, Min!istro de Gue,rra en tiempos de Gareia Moreno. 
Acusábale el liberalismo de ser uno de los conjurados sombríos 
contra la vida del tirano para .detentar luego el poder. En razón 
de e1lo, los conservador~s lanzan en su lugar el nomibre de don 
J uis Antonio Salazar. Los Salazares eran hermanos. 

En oeitu:bre de 1875, al decir del hiS'toriador, señor Osear ,Efrén 
Reyes, <>e produce en las calles de 'Quito "uno de los motines po­
pulares más inmensos que ise iha.yan producido ten la ~historia (ecua­
to~a". 

La multitud encandilada recorrió la urbe agitada, al grito de 
"Abajo los Salazares". 

La Generala: 

El Capitán General Ignacio de V ein.tiimilla gobernó al país 
como un condotiero italiano. Aún subsiste su palacio renacentis­
ta. En sws salones cortesanos brillatba por su inteligencia la sin­
gular Marieia de Véntiim'i:lla, su sobrina. 

En realidad, V eintimilla, ;fué un príncipe fastuoso, omnipo­
tente; de 'diabólica inteligencia, deliraban por él sus soldados y el 
pueblo le amaba, pese a su depravación. Se apoderó de esta par­
te de América, se. vistió con lujo y fasto, devoró con gula, man­
daba con escamio. 

Se fraguó en el país el mov!imiento denominado de La Res­
tauración, contra Veintim.illa, quien quiso seguir manteniéndose 
en el poder, por un periodo más. Intensamente se combatió con­
tra el brillante Capitán General. El episodio más desta•cado fué 
la arremetida que se hizo en estas calles de Quito por parte de 
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los restauradores contra el ejér:cito pretoriano de Vieintiffi.il¡a. 
A la cabeza de este ,ejército, sobr.esalía la figura por demás 

femenina y por demás heroi<!a de Marieta de Veintimilla, a quien 
se la ha llamado "La Generala" por este hecho. 

Reventando está ,su· coreel de fuego la romana piedra de l~s 
calles. Chispea el hierro contra la piedra, Ia bayoneta 'contra la 
carne, el sol contra la melena agitada de la combatiente. Los 
enemigos admiran a la Genexala blanca y ¡pálida, regrésanla a ver 
sus soldados. Esa mujer siembra más coraje que nadie y detiene 
el combate; 

La Generala ha pasado de la ·historia a la leyenda, .· forma 
que adquieren los delirantes héroes del sentimiento. 

Viejo Luchador: 

En 1895 penetran en Quito los ejércitos victoriosos de Alfara. 
La gesta Hberal se harbía iniciado !hace a1gu:nos años. en medio de 
luchas prometeicas, de personales sacrificios. Era la época iheroi-. 
ca d!el país. Se ofrecía la hacienda· y la vitda por las ideas. Los• 
universitarios arbandonahan sus estudios para enrolarse en lms 
ejé.r.citos que predica·ban la libertad del horobre. · Los dramas sur­
gían en lo hondo de las ciudades y los combates enardecían en la 
vastitud de los campos. 

Alfara habíase iniciado desde· adolescente en el combate libe­
ral. Los ootos en los que participó tuvieron los signos· sagrados 
de la epopeya. Dos veces Jefe de Estado, sÍ'empre Caudillo. En 
la obra acllm.inistrativa, desde .Quito envió el ferrocarril al Sur, 
empresa· de la mayor magnitud en el país; fundó colegios y noll"­
males y dió a la Universidad un sentido laico. 

En un desventurad!o dia para Quito (28 de enero de 1912), 
se arrastraban por sus calles los cadáveres de los caudillos de 
la última revuelta: los Generales Eloy, Flavio y Medardlo Altfaro 
y U:Lpiano Páez; y los Curioneles Manuel Serrano y. Luciano 
Coral. 

- 150·-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Es así como la nevada barba andina de Alfara se cuajó de 
sangre. El rostr·o mesiánico del más humano de los guerreros, ha­
·bíase enfrliado. Sus cenizas, esparcidas 00n ferocidad, se llevaron 
los huracanes para hacer estallar la Hbertad ,en otros confines. De­
lbajo, de la tierra, atruena su voz profunda, como en una catedral 
sUibterránea. Hemos enterrado su voz; su cadáver no nos flué po • 
si:b1e conservar; per-o, le !hemos transmutado a la ,escultura graní­
tica, tallada por gigantes, reverenciada por poetas, acrisolada por 
el ambiente dorado del sol ecuatorial. 

La fecha de su muerte, •es la más trágica jornada de Quito 
hasta hoy, y la más v·ergonzosa. La permanencia de ese día en la 
historia, ha· mancillado esta bella ciudad y ha torturad-o la luz que 
·antes derramaba po-r sus costados. 

Guerreros de la libertad: 

Siempre debemos refrescar en la memoria de hombres libres, 
los n-ombres de quienes siendo guerr.eros de la libertad humana, 
rubricaron definitivamente la etapa de la libertad humana en· el 
país. En 1898, ¡para contener .el postrer estallido conservador de 
Sarasti, se formó con recios luchadores de la gesta, ·el más brillan­
te cuadro miLitar de la época, para detener la contraofensiva gótica; 
General Rafael Arellano, Director de la Guerra, ·en el Centro y 

N orbe de la República; General Francisco Hipólito Moncayo, J&·~ 
de Estado May.or del Ejército; Coronel Emilio María Terán, Jefe 
de Estado Mayor del Ej.ército de Centro y Norte de la Repúlblica; 
Coronel Julio Andrade, C-omandante General de la Primera Divi­
sión; 'IIeniente Coronel 'Miguel Aristizábal, Jefe de Estado Mayor 
Divisionario; T,eniente C-oronel · C.elín ADellano, C-omandante Ge­
neral ·de la Segunda División; y T·eniente Coronel Justiniano W. 
Viteri, J,efe de Estado Mayor Divisionario, este último .el verdade· 
m estratega de la batalla del Ohasqui, aún contrariando las 
disposici-ones milital'les de Alfara, dió al liberalismo su victoria 
más severa y terminante. 
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Radiografía de la -Educación Ecuatoriana 
Por EMILIO UZCATEGUI. 

No pretendo realizar una ,visión integral ni muy sistemátic~ 
de materia tan .compleja y difkil como es la educación de un ¡pue­
blo cuaLquiera. Esta vez, tampoco .voy a referirme a los adelan­
tos que cientamente ha olbtenido nuestra educación. Todo lo con­
trario, desde estas priJ.neras líneas decla["o que me propongo bus­
car y seña:1ar sus defectos, ya que mi objetivo es diagnosticar el 
mal para remediarlo. De aquí .que hable de una Radiografía .de la 
.educación nacional, que servirá de !base para sugerir las refo.l"lllas 
que e.stimo más u!:gent!es y, por esto, se C01lllprenderá que trate 
anlte todo de de~cubrir las do1encias. 

Bases ieConómicas miserables 
Nuestro país, en pr.imer lugar se resiente .de todo cuanto afec­

ta íntimamente a su eeonomía y evidentemente, lo ·económico es lo 
fundamental, no sólo para la educación sino para el desarrollo ge-
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neral del país. He aquí por qué comenzaré por enunciar y ex­
poner aLgunos datos die esta naturaleza que nos permitirán enfo­
car bien el prohlema de nuestra tiera:a. 

Según el último censo, nuestro país tiene tres millones des­
cientos mil habitantes. De esta cantidad, la población rural es 
la más grande. Nues.tras ciudades no son muy ,grandes como en 
otros paises. Apenas contamos dos ciudades, Guayaquil y Quito, 
con un poco más de doscientos mil habitantes. Ninguna aliCanza 
.siquiera medio mi11ón. Tenemos una ciudad ;que se ace!'lca a los 
cincuenta mil halbitantes, dos que tienen treinta mil, dos que tie­
nen veinte mil, cuatro con quiniCe anil, tres eon diez mil, doce con 
cinco mil; es decir, apenas hay 26 ciudades ecuatorianas que tie­
nen más de cinco mil hab1taptes, ad!mitiendo que estas pdblacio­
nes de cinco mil hasta diez mil habitantes, ;pudiéramos llamar en 
realidad ciu!dades. El total de la ;población urbana, es ¡por con­
siguiente, inclluyendo estas pobla.ciones que casi no son uvbanas 
sino subruvbanas, de 758.960 habitantes, es decir, que apenas el 
23,7% de nuestra población es u11bana. Desdle luego, con esto no 
quiero yo entristec.el'les ni pretendo que sea un mal; .casi es una 
ventaja que nuestra·póblación sea agrária,·,ca.si es una ventaja que 
no tengamos esos pllllpos que son las grandes ciudades que todo 
albsorben y que muy ,poco ,producen. Lo que yo quiero significar' 
con esto es que nu!estra educación debe enfocarse mejor, hacia la 
€ducadón .rural, que es la más descuidada entre nüiso·tros. Como 
dato también de interés tenemos que el promedio de habitantes 
por kilómetro ,cuadrado es de 11,8 en genera<! y que hay provin­
cias .que tienen alto ;po11centaje 'como Tungurahua con 58,6, datos 
que parecen no muy acertados pero que en realidad lo son, y si 
consideramos que en mucihas de nuestras provincias hay regiones 
infecundas que es1tán fomnadas por páramos, pantanos y selvas 
inhabitables, entonces la población por kilómetro .cuadrad~ es mu­
·cho más grande. 

Lo económieo es fundamental, repito, y por esto quiero 
decir aLgo de lo que es nuestro país en este sentido. Tenemos mi-
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seria por toda!: partes. Es necesario no taparse hs ojos y que to­
do lo contrario nos quitemos las vendas que nos impiden ver es­
tas cosas. Muchos grandes hombres primero y los educa<d"o~res 

después, nos han heciho creer que nuerstvo país es ill!mensamente 
rico. Honradamente yo no lo creo. Quizá haya esta riqueza pero 
aún no se manifiesta o ,no se la expldta. Tal vez a1gún día llegue 
a ser una realidad. Pero por ahora nuestro paises solamente nna 
ola enorme de miseria en todos los aspectos. País pobl'e, presu­
puesto nacional poibre, presupuesto de las escuelas pobre, educa­
dón má:s polbre aún. Tan grande es nuestra miseria, que del N9 12, 
tomo 99 de 15 de diciemibre de 1950 del Boletín de las Naciones 
Unidas, he sacado estos· datos: Mientras el ingreso anual per ca­
pita es de 1.453 d6liares en los Estados _Unidos, pats que está a la 
cabeza en una lista de 70 países, en el Ecuador este ingreso pro­
medial es de apenas 40 dólares. Sólo ocupan lugar inferior al 
Ecuador en esta escala 4 países: Liberia con 38 dólares, Birtma­
nia .con 36 dólares, CaTea del Sur ·con 35 dólares e Indonesia con 
25 dólares. Con esto, la mis.eria ecuatoriana está ampliamente 
demostrada. 

Asimismo, ¿qué podemo•s decir de nues~ro presupuesto tan 
pequeño y que .reduciendo los sucres a dólares dan cifras más pe­
queñas aún? Nuestro presu;pues•to aLcanzó en 1951 a$ 490'300.000 
de los •cuales para educación fueron destinados 77'602.810 ,s'U!Cres, · 
.que reducidos a dólares, apena"S dan 4'280.000 para educación, un 
;presupuesto inferior al .de mu0hísimos colegios de los Estados Uni­
dos. Tal es el presUipuesto para toda la educación ecuatoriana! 
¿Podemos hac•er algo con tan insignificante canti:dad? Demasiado 
;poco. Corno acabamos de ver, es apenas un 15,8% qel pre'supues­
to nacional lo que se destina a la educación. Para Olbtener el 20% 
que .es :el ideal que siempre hemos .perseguido, en a1gUlllas Oons­
.tituciones como, en la de 1929, se requiere veinte millones más 
de sucres. 

Tenemos, asimismo, que las condiciones de miseria se agudi­
zan por la poca cooperación, de la gente acawdalada. En Ecuador 
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los ricos no quieren dar dinero pa:r;:a la educación, a menos que 
se entienda por tal lo que ent11egan a los establecimientos l'eli­
giosos por donadones en vida o por legados que son :fuecuentes. 
Pero esto se hace en función religiosa, para comprar una butaca 
en el JCielo, mas no en frmción de educación. En cambio, ¡Para la 
educación propiamente tal, a'Penas conozco el caso de la. señora 
Irene Muñoz que dejó la .suma de doscientos mil sucres para la 
fundación de un !IlS'tituto de Ciencias de la Universidad. Y este 
legado pequeño frente a la gran fortuna de millones todavía no 
ha sido pagado! 

De acue:r<do ,con esto tenemos que nue.stra educación es .de lo 
más polbre y miserable. Para cada uno· de sus alumnos tiene un 
costo muy reducido. Así, por ejemplo, un niño de Jardín de In­
fantes cuesta $ 270 al año; un niño .de escuela primaria cuesta 
$ 206 si es .de la ciudad :Y si del,campo $ 100; un bacihiller, $ 1.576; 
un estudiante de Co'legio Oentral .Técnico, $ 1.571, y un estwdian­
te universitario, $ 3.000 al año. iElstas cifras ISO:n bajísimas y dan 
una idea de lo poquíisimo que s·e hace por 1nuestra ed!ucación. 

Bases Constitucionales. - Sobre la base de esta miseria tre­
menda ·que azota nuestra edUJcación, en nuestro país, tenemos 
que estudiar ahora el aspecto poHHco legal, o ,stea acudir a Ja ,Coils­
titución. La Constitución vigente, que data de 1946 tiene un 
Artículo, el 171, que es el que regla los principios y orientadones 
fundamentales .de nuestra educaoción. Es una lástima que esa ex­
celente, -no obstante sus faHas- Constitución de 1945 no .duró 
mUJcho tiempo. Las causas son sabidas por todos. AHí se hizo 
mucho en cuanto a .dar una orientación más eficaz y rma organi­
zación mejor a nuestra educación. Pero ahora· nos toca anali­
zar la realidad. Di·c'e etl Art. 171: "La educa·ción de los hijos es 
deber y derecho de los padres o de quienes los representen. El 
])st;ado vigilará el cumpHnüento d'€ ese deiljer y facilitará el ejer-
1cicio ·de este derecho. - La educación y }a ·enseñanza, dentro de 
la moral y de las Instituciones republicanas, son 1~bres. - Las Mu-

-155-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nici¡palidades podrán subvenq,ionar la enseñanza particular, etc." 
;Es decir, nuestra Carta Política, parte ,de una base completamen­
te anticientífica e inaceptable, por cuanto es demasiado areaico y 
¡Sin fUllJdamento el creer, como el p.ereoho romano antiguo, que 
los padir-es son dueños y señores de .sus hijo-s y que de elloo se 
puede hacer lo que les daba 1a gana. Y es raro también que una 
ConstitU'ción, la de 1946, apena.s como una transacción, como una 
concesión de segundo orden, a.dmita que el Estado es un simple 
v~gilante de la educación, o sea .que el Estado no tiene ningún 
dereciho. 

El mismo a·rtítmlo más adelante habla de la gvatuidad, la cual 
jamás se ha cumphdo, ;porqUie no weo que pueda llamarse educa­
ción gratuita aqu'ella que no exige pensión mensual, pero que no 
.proporciona útiles para el niño, y que inclusive admite que cier­
tos establecimientos que bajo -el nomib.re o forma de una matrí­
cula o contribución especial, ,que ~o es legal por cierto o median­
te .cuotas para tal o cual cosa, exijan diner.o. En esta fo·rma la 
educación nci -es gratuita desde ningún 1punto de vista, ni en lo 
primario, ni en lo secundario, ni en lo universitario. Se cobra en 
colegios y universidades para ingresar a sus aUllas, se cobra para 
poder dar simples exámenes, se -cobra para .recibir los ·certificados. 

Ya analiz~ré lo relaciona.do con la obligatoriedad. Ahora 
quiero tocar otro aspe·cto, el del laicismo. 

La Constitución. de 1906, una de las primeras constituciones 
liberales, estahlece el laici9Illo, que fué introducido en 1905 como 
:Refonma a la Constitución de 1897, ,pero un laicismo que se man­
tuvo en simple .letra, pues no llegó a la vida práctica. Así, un 
Ministro de Educación, Monge, decía que mientras }e hrubía to­
cado administrar a él, no había podido implantarse realmente el 
la1cismo, ¡por •cuanto loo mi9IUDS profesores no estaban aún i.mlbuí­
dos de su doctrina, lo que nada tiene de raro, ya que aún aihora 
que han paS'ado 50 años, todavía existe una gran .cantidad de maes­
tros fisca1es que no son laicos ni en espíritu ni en la práctica. 
;Hay colegios oficiales en los cuales, a título de 'tolerancia, se lleva 
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a los col·egiales a oir misa, a ,confesarse y comulgar y que inte.r­
vtenen en una serie de ceremonias estrictamente religiosas. Sin 
embargo, la Constitución de 1946, se vió obligada a respetar este 
¡Principio, no por convilc<ción ,de quienes la hicieron, sino por in­
,flujo de las cil'cunstancias. Se formó un amJbiente tan grande en 
,de~ensa del laicismo que en 1a Constituyente de ese año, los con­
¡Servadores que la integraban se vieron en la necesidad, presiona­
.dos por los 'Periódicos, por Jos maestros y 'POr todo el ;pafs, .de ¡man­
tener los prin'cipios del laicismo. Tanto no hubo convicción que· 
al p11incLpio recurrieron a confundir laico con s·eglar, consig­
nando esta barbaridad: "La educación es laica en el sentido de 
seglar". 

I1a Constitución tiene otras ,disposiciones que valdría 1a pena 
analizarlas, .pero que no ,podemos hacerlo .pol"que el tiempo no nos 
permite. Pero no ,puedo prescindir de .la dbligación esoQ/lar. D~ 
un ·estudio que hice para la Unesco, en ~elación con la obligación 
escolar, voy a extraer algunos datos que considero de intJerés 
¡)ara poder analizar este problema. Hay en el pais unoo 520.000 
niños en edad escolar -es una cifra tomada de loiS Wo.nmes mi­
nisteriales y que por .datos que se han pubHcado sobre el Ú!'htimo 
censo coincide aproxima'damente con la realidad. De éstos, ape­
nas 300.000 niños van a la escuela, es decir, quedan 220.000 niños·, 
una cantidad muy cercana al 50% sin ir a la escuela. La atención 
de este número de alumnos que quedan al maTgen de la escuela 
T'equiere, según cálculos que he heoho, de 5.500 nuevos profeso­
res, con un gasto de $ 13'200.000 anuales más, 1para que todos los 
niñüs entre 6 y 14 años ,de e'dad ,puedan ir a la escuela. La for­
mación de este · número de profesor.es precisa de un gasto de 
$ 1'000.000 .para fUJndar unas 10 .escuelas nonmales a más de las 
1exiJst1entes. Asimismo, debe crearse una escuela de Ad:ministra­
dores Es1colares o mej•or estaible•cer la especialidad en las Facul­
tades de Ciencias de la Educación de Quito y Guayaquil, con un 
•costo de $ 150.000 ,para pagar a las nuevas autoridades que se re-

' queriría. Es indispensable además destinar unos $ 5'000.000 para 
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dotar a las escuelas primarias actuales de material Y. herramien-
tas .agrícolas. __ 

Por otra parte, existe .un millón y medio de analfabetos que 
necesitan ser atendidos, lo que impilida nn costo de al rn'l:mos 
$ 4'500.000 y un aumento de 1.500 profesores o subvenciÓ:t;l a los 
actuales. Se dirá que existen dos organismos, la Unión Na'Cional 
d!e Periodistas y el Grupo LEA de Guayaquil que están encarga­
dos de ermdkar el anal:fiahetismo del país. Así es y no quiero 
negar pi subestimar los esfuerzos que están realizando ambas en­
tidades; sin embargo, es necesario también que consideremos al­
gunos datos a este respecto~ Las campañas de alfabetizatCión, has­
ta este müimento, apenas han dado en cinco años un resul~ado de 
143.500 anaLfabetos que han pasado a conocter e•l alrabeto. Esto 
signHica que hay treinta mil personas 1por año· que logran reali­
zar el rprograma. Pero a este paso, cuántos siglos se necesitará 
para que no haya analifabetos en el Ecuador? Es necesario un 
plan a corto pl.azo, di·ez años ,por ej-emplo sería el máximo si es que 
queremos que realmente desa'PareZJca el analfabetismo en Ecua­
dor. ¿Qué supondría esto conoretamenlle en materia de gastos? 
Según mis cálculos, se requiere unos $ 13'200.000 para nuevas 
escuelas, $ 1'000.000 .para diez escuelas normales adicionales, 
$ 300.000 para la formación de adiministradores de anaHa'betiza­
ción, $ 5'000.000 para ma~eria1es agricola:s ;:¡ de trabajos manua­
les; $ 4'500.000 para aHa<betizació.n especial de adultos; $ 1'000.000 
para·duplicar el nú.m·ero de equipos motOII'izados; otro millón ¡para 
periódicos y foHetos'especiales y uno más para agentes o .policías 
de alfabeti21ación. 

Estas dos úTtimos acápites r·equieren una pequeña ex:plica­
cwn. A-ctualmente se enseña a l·eer a unos cuantos individuos, 
pero una vez que éstos han aprendido ;:¡~ a leer, .se los deja ·com­
pletament·e abandonados. Con esto tenemos que un individuo que 
aprende a leer pero que no pradica, es .como si no hwbiese apren­
dido y rápidamente olvida lo que api'Iendió. Se concluye de este 
hecho que ·es necesario seguir practioando y para ello es menester 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de folle1tos, .periódicos, etc., especialimente escritos, para estas per­
sonas que recientemente han aprendido a leer y escribir. Es ne­
cesario, asimismo, que haya ins1pectoDes o ¡po1icías que hagan ,cum­
plir esta ley, la, d'e obligatorie!dad escolar. Sin ellos -a .más de 
otros factores- la obligación de la educación primaria se reduce 
a teoría, y no la hay en la práctica. Y no se olvide que según los 
datos hasta hoy conocidos del censo ,de 1950, poco más del 50%, 
casi el 52% de los ecuatorianos son analf1abetos. 

En rel'ación con este mismo aspecto, existe otro problema y 

es el de la deserción escolar. Muchos son los niños que ingresan 
a las escuelas, pero solamente menos .del 50% terminan la escuela. 
Según datos correspondientes a 1950-51, tenemos que entran al 
primer grado :de la escuela 141.564 niños, ,Pero ya en el segundo 
grado se reduce su núrrnero a la mita·d, quedando por consiguiente 
en 72.895 niños; en el,tercer grado se redUice a u:n 38,8%; Juego, 
al 23% en cuarto y, por fin, en .quinto y sexto ,grados de las es­
cuelas primarias, quedan 15,4% y 11% respectivamente dte los 
niños que ingresaron al primer grado. ¿Cuántos llegan al cole­
gio secundario? Apenas el 61% de los que egresaron de las es­
cuella:s prirrnarias ingresan en los primeros .cursos, y ¿·cuántos son 
1os que terminan? El 18,75%. :De 9.898 alumnos que hay en el 
primer curso, llegan apenas 1.857 al último curso. Esto, en rela­
ción con los 141.564 alumnos de :primer grado primario, signific&. 
que muy pc,~os décimos más del 1% llegan a tenminar el col,egio 
secu11!dario. Sin ·emibargo de estos daios, sUicede lo incre!ble. Pues 
muchos e'cuat.o·rianos •cul:tos llegan a .renegar del 

1
número de ba­

chmeres, diciendo que constituyen una p1aga, por más que esta­
mes viendo que tan sólo ,un 1% .de este pequeñrsimo número de 
niños que ingresan a la escuela primaria llegan a temninar el co­

_legio secundario, cuando el idea:l nuestro debe ser que' 'de cada 
lOO alumnos que ingresen a la primaria, todos eilos concluyan el 
segundo ciclo die ed ucadón. 

¿Cuáles son las causas de esta alarmante di~serción eS/Colar? 
Una de ellas, la nece~s~dad .de trabajar que tienen los n.iños desde 
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pequeños. Como los salarios son tan miserables, nec'esitan los 

1padl'e's ayudarse ·con el trabajo de sus hijos, y desde muy tem­
prana edad los niños tienen que buscar su pan. Luego, el incum­
•Plimiento~ de 1~ L·ey; ,pues ,no hay personas que quieran obede­
cerla ni au-toridades que d'eseen hacerla respetar. Yo mismo, iha­
ce unos 25 años, cuando comencé a hacer cumplir esta Ley, fuí 
castigado con la destitución del cargo de Director d'e Estudios de 
P1cihinciha! Después tenemos también la mala organización de 
la e\du:cación; la incom¡prensión de los problemas educativos por 
parte no .sólo del gran público sino, lo que es más .grave, de las 
mismas autoridades escolares. Nosotros mismos los educadores 
tenemos gran cu1pahi1idad; pues exiJSten algunos que se esmeran 
·en hacer despeohar al alumno, porque ,no quieren que hay~a nú­
mero e:lreesivo de alumnos. Esta es lá reahdad, por má:s duro que 
sea escuclharla. Pero, me pregunto yo, quién es el ,psicólogo, 
quién es el profesor que primero ha med1do la capacidad inteiec­
.tual de un mu:etha·ciho para sólo entonces ]legar a dec~r: "este 
alumno, este joven no Uene aptitudes para seguir ·estudiando tal 
o cual ramo? Ninguno lo hade; ,sin emibal'go, frecuentemente se 
arroja a un sinnúmero de jóvenes a la calle. Las pél'ldidas forza­
das de año son una de las grandes •causas de la ~eserción. 

Un ;medio para disminuir el analtfahetismo debe ser la cons­
cri,pción del alfabeto; pero e'n forma ·efectiva y su!>tituyendo a la 
comscripción vial que ha fracasado. 

El Elemento Educador. -Pasaremos al problema de la pre­
paración del magisterio, que es básico para toda •educación. En 
los Jardines de Infantes no hay ningU!na persona que haya re'Cibi-

' do un título especial de maestra kindel'ganderiana, por la sencilla 
ra2lón que en el país no existe esta enseñanza. Quienes conocen 
a:Lgo de esto es ,simplemente porque han seguido cursos espeda­
les, brev'es, cantos, pero no· una preparación sistemática. Es ne­
cesario que :funtdemos un curso regular ¡para formar maestros de 
infantes de quienes se han ,graduado en los N or.rnales pero que 
se sienten •con afición especial para esta etapa educativa. 
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En el profesorado ,primario, la situación es mejor, pero no 
buena: .sobre 5.307 maestros, apenas son normalistas urhanos 1.119 
y rurales 647, es decir un total de 1.773 normalistas. La inmensa 
mayoría no tiene estie título. Se dirá que tienen Óltros; pero yo no 
puedo adlmitfr títullos que no sean especificos para una a,ctividad. 
Hay 527 Bachiller€s, ,pero éste es un iliulo que sirve para entrar 
a la Universidad pero ,que no capacita para ser maestro prima~ 
rio, porque no comprende estudios de ntnguna técnica €special de 
enseñanza. 

La situación es peor aún y a1armante en los colegios: de 
1.236 prodJesores tenemos que tienen títulos menos de 100; me re­
fiero a titulos váHdos, títulos aceptables, como miembros que so­
mos de la FacuLtad de Filosofía que prepara este .personal, no ¡por 
egoísmo sino porque es natural que los profesores de esta enti­
dad y no ótros han de ser los que ·confieran los títulos. N o ·creo 
que se deba admitir lo ,que ha hecho el Ministerio de Educación 
o sea el escándalo de haber regalado 235 títulos, hasta 1949, con­
traviniendo disposiciones legales. Tenemos un Decreto d'e la 
As:a,mbJ.e.a Constituyente de 1944-45 que .d!edaró que son solamente 
las Universidades las únicas entidades que puedan reglamentar 
lo concerniente a títulos, es decir, la Ley dtC'tada por la Asamib¡ea 
entrega al Ministerio la ,capacidad' de dar y de reglamentar títu­
los; pero desgraciadamente esto no ha logrado ponerse en prác­
tka. El Consejo Universitario S1egurarne111'te estudiará en .un :futu­
,;ro próximo una petiCión que ha sido formulada en este sentido. 
N o es posible para la. F·acultad ni nadie que comprenda a1go de 
educación, que soiarnente en esta importante materia se considere 
¡qu,e cualquiera ,pueda ser admitido ¡para la enseñanza y que cual­
quier titulo regalado tiene el :mismo va·lor .que otro técnico, adqui­
¡rido previo estudio especializado. , Es lo mismo ,que si admitiéra­
mos el absurdo de aceptar al mejor tintenillo .con diez años de 
servicio como abogado y despreciáramos el Título extendido por 
Ja Universidad. , A esto se .debe la situación de falta die profeso-
res perfectamente capacitados. ' 
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Otra causa es la pésima remuneración que tiene un profesor. 
Tenemos el bochorno de profesor·es que ganan 25 dólares al mes, 
es decir suma con la ,cua:l se .vive en un buen hotel de EE. UU. 
uno o .dos ,días. De tal manera que un ¡pr.ofesor que gana. tan es­
casa remuneración po•co o nada .puede hadell", ni ¡POT mejorar su 
preparación, ya que no s;e lo pertmite .su situación económica. Por 
consiguiente, es imprescindible hacer que el factor económieo 
influya en el mejoramiento ,del magisterio. Cuando .se pague me­
jor a los prof.esores, entoooes ¡se evitarán muchos males actuales. 
En primer lugar, hahrá ,más gente que .se dedique a esta cam-era 
y t.1n segundo, podrán dedicarse ¡IUás tiempo ,a prepararse mejor, 
en la forma .como la pedagogía. a<qonseja. 

Además de'bo referirme a un a!Specto muy .grave derutro de es­
te problema, y es el factor ;polí!ti:co ¡Para la designación del profe­
sorado. Con esto no .me quiero referir a ningún caso o ;partido 
en ,partkular sino a todos en ,general . Cada partkl:o ·tiene natu­
ralmente .su razón de ,sler ,Y ti-ene derecho a tnterVlenir den~tro de 
su :pro~ia óJ:'Ibita de a<eción; pero ,Yo sí creo que el ramo educativo 
debe estar, en lo que ,a designación de -cargos ,técn1cos se reñiere, 
oolamente orientado ¡por la eficiencia ,Y .efi>cacia, porque sucede 
que cuando ocurJ:'Ie el cambio de rm Ministro o de un partido ¡po­
lítico en el ¡poder, ,cada uno tra·e .a los suyos y eX!pulsa a los demás. 
Con lo. cual, .nadie puede estar seguro en su cargo y se está al 
azar de lo que ;puede ocurrir. Nuestra ,vida poHt1ca es tan ines­
table qlie no podemos estar seguros de nada. ¿Qué es enton­
ces lo que ,oonviem.e a todos: a ;conservadol"es, a libera-les, a socia­
listas y comunistas? Conviene que, todos estén garantizados 
cuando sean maestros capa•ces y correctos, ,Porque esto es lo ne­
,cesario ;para el bien ,mismo ;de la educación y de sus servidores. 

Cuallldo haya un régimen poHtico en el país, en que impere 
UJn solo pa<rtido, ;será otra ,cosa; pero ahora viv1mos en un régimen 
d'emo.c.rático ·en que todos los par.tido:s ,cooperan o quieren coope­
rar. Es mert<ester entonces que, para ¡Salvar la ed:ucación, tenga­
mos nosotros qule r·es,petar a ,los ¡profesores en tanto cuanto sean 
.capaces y eficientes. 
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El Problema .Mateiial. - Un problema más en nuestra edu­
cación: el de las ·edifi.caciones y ¡mobiliario. Pal"ece que esto no 
{Significara .nada. Sin embargo, cientírficamente se ha estaiblecido 
ahora que el éxito en el aprendizaJe, que el rendimi•ento más alto, 
se consigue por aquellos alumnos que concurren a una buena es­
cuela en un magnifico edificio. No es cierto aquel proverbio que 
·el hambre agu:la el ~ngenio; todo lo contrario, lo embota. Psico­
lógicamente se ;ha demostrado, no ;mediante 1Jeorias sino CO'll oom­
probaciones perfecrtamente experimentadas, que los niños que con­
curren a locales nuevos, higiénicos, dotados de los rriejores me­
dios y .comodidades, ¡Son los que r1nden 

1
más. Por tanto ten~mos 

que dades estos medios a todos. Pero qué ocurre rea!1mente con 
nuestros estabLecimientos? Con exc·epción de la Escuela Espejo, 
creo que no ,hay otra escuela cuyo ediftcio sea P,igno de conside­
rarse oomo de categoría A. Existen escuelas ae segundo ood'en, 
a las que faltan una s1erie de cosas, ;¡ ~on esto me refiero no sola­
mente a las escuelas primarias sino tamlbién a las .secUlndarias. 
El colegio Mejía que se CT:ee que es un 

1
gran establecimiento, ni 

¡;iquiera ha sido capaz, en UJna veintena d.e años ,d!e logx-ar enlucir 
toda su fa·chada, ni ,h•a sido ap;to para construir un salón de actos, 
¡Ui de albergar un número de alumtLos suf~cliente. Qué .decir del 
.co•legio Montúfar que es·tá endaustrado en una peña, entr:e calles 
que le impiden extenderse. Y peor aún del colegio 24 de Mayo 
que casi no Hene comodidad alguna? Trágico es decirlo, pero ca­
recemos de ,ediHcios escolares. No menciono al colegio Ameri­
,cano pÜII"que no . es obra ,nuestra, sino pa.rtJicular. Tambtén tEme­
mos la Ciwdad Universitaria en construcción. Para terminar el 
edificio die ad!ministra'Ción ~e ha demorado siete largos afi.os. Y o 
honradamente digo que no es!I}er·o que la Facultad de Filosofía 
y Letras tenga en esta lJellísiana Ciudad, Universitaria su propio 
edifkio antes de medio siglo. La falta de adecuada edincación 
,escDlar es a1arma~rte. So'bre un to1lal die 2.286 locales, 942 son 
¡propios, peJ.'o en su casi tota:lidad inadecuados. Qué haoer para 
solucionar este tremendo proMema? Entre otras. cosas lo sigu.ien-
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.te: Lo más acertado seria cOU1Centrtar las ,escuelas; ha·der como en 
los Estados Unidos, en dcmde hay otro faotor importantísimo que 
es la vialidad. Las eSIC1.1e1as 1conceritradas en los Estado,:s Unidos 
(SOn una salvación. En un lugar ,dado .se elevan edificios ·con to­
tdas las características ,de la .mejor escuela d!e la ciUidad, porque 
.están destinados a alberga•r aJgunos miLes de alumnos y dis¡po­
¡nen de toda coanDdidad. , 

' El material de enseña'llZa es algo F}U'e va íntimamente unido 
a los edificios. Un gran .edifido sin mo'biliaóo ;ni materia]es, sirve 
de poco. Pero a •este l'especto debo de.cir qu~ lo grave no es tanti) 
la falta de fondos cuanto -lo mal que se ha .invertid@ el di­
nero de que se ha dispuesto .. Alguna vez ,visitaba un cole.gio de 
Ja Costa y ,me encontré ante' tina porción de fierros muy viejos 
y Uiil aparato que el mismo profesor ,de Física no. saJbía qué eran. 
Se t:r1ataba ,de un teodo.Uto. En cierto ,plan.tel ·he visto máquinas 
de elec:tricidad de todo modelo, de toda ,clase, de todo catálogo, 
¡mientras tanto en otras escuelas nada hay. Se ha grustado fre­
cu\entemente mucho pero no se ha podido olbtiener absolutamente 
nada fun!dlamental. Es daro .que nos hace falta muchD dinero, 
pero más aún que esto, ,saiber co.m;pl"ar. En la generalidad de los 
planteles de todos los c1clos lo único ,que hay es pizarrones y tiza. 
Es ,premiosa la urgencia dle mapws, laboratorios·, gabinetes y 
taUeres. 

El desastre en la téctúca. - Saltemos a o'Üro pl"ohlema y aborde­
mos el de .los ¡métodos y el de la técnica. Hemos enseñado Peda­
gogí\a, Psicología, Metodología; sin ·embargo en la práctica d!e la 
•enseñanza .es para rubo::rizar!se o para ,descorazonal"se, al ver que 
\llO ha surtido el menor efecto esta enlseñanza. Hay profesores 
distinguidísimos, soy el ;primero en .reconocer, pero en algunas 
teuestio.nes ;n.o salen de la rutina. , A ,d'iario me encU!entro con pro­
iblemas tremendos, :y tengo .experiencia ,de lo que sucede en cole­
gios y es<culelas c001, res¡pedo a muchos problemas de técnica edu-
1cativa. Recordaré algunos. , En todos los col\egios, por ejemplo, 
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hay profesores que dicta:n a sus alumnos ,pa:ra que éstos c-opien; 
ótros penmiten que vay¡an tomando apuntes -;¡, unos terceros 
quienes l€s entregan mimeografiados, etc., es dlecir que se prac­
tican los métodos ;más ;malas. El d'ictad1o es d:e lo más funesto, 
par lo mecánico, pasivo e ineHcaz. Asirrrismo no conozco persona 
que pueda tomar bien los a:puntes,· a no ser que sea un excelen­
te taquígrafo. Ocurrte, ¡pues, que ;mientras están tomando a~pun­
taciones, no atienden, ni .compl'ienden la clase que el ;Pro~esor les 
está dando. Nos quejamo•s mucho de 1os te)Gl;os y h:emos des·te­
rrado los tex<tos. No ,creo que yo apareZica como reaccionario al 
decir ,que hay que tiraer textos a ,lia escuela, no parra a¡prenderlos 
de memoria, sino ;para consu]tarl•os. Pero aquí es un crLmen usar 
textos! Un ¡profesor de un colegio muy intleli,gentemente había 
recome[)¡dado a sus alutrnnos que consuttaran varios textos. Qué 
ocurrencia máís funesta La, ;de es!te pvofleso,r! Sus alumnos se sin­
tieron ofendidos y fuer<ln a quejat1Se al Riecior d!e que quería el 
pr<Jfesor hacerles compl"ar y leer ~ibros! Esto está reV'elando el 
apre-cio que se tien!e del li'hro por parte de los mismos alumnos. 
Estos quieren en lo poSiible trabajar lo me'nos que se pueda y cla­
man por los dictados y apuntes. Se cree que el mimeógrafo sal­
va la ,c;ituadón; pero tamlbiérn ·es fuente de errores tremendos, por­
qU'e obliga a que todo profesor se conviema ·en redactor, lo que no 
es posible, además de la superfi'Cialidad ~ue pone el profesor en 
ellos y la falsa sapi'encia que ;proporciona a los alumnos hacién­
doles cre,en .en la f&rmula mágLca de u,na1s piMoras o ;microreicetas 
de co.nodmientos. Por consiguiente, necesitamos hacer que el li­
bro ,vuelva a entrar a 1a escu·ela y .al ·co1egio. No el libro único, 
sino el múltiple, por más que los proBesores generaillm€'!1,1Je quieren 
que el alumno tenga un texto, pero solamente rmo, el de su agra­
do. Ocurrió hace algunos años que cierta ;Profesora diciaha una 
clase de Histori'a siguiendo un texto, pero que ocultaba a los alum­
nos .cuál era éste, hasta cuando uno descubrió de cuál te:lcto se tra­
taba .. Entonces la alumna ,no prestó la menor atención a las cla­
ses. Cuando la ¡pmfesooo notó aquello rompió ese libro porque la 
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all.Lil11tla ~epetía exactamente lo que ella decía. Sostenemos noso­
tros todo lo ·Contrario; hay que dar lugar a qU:e se consulten varios 
textos, para que el alumno conozca criterios diferentes. Yo mis­
mo he editado un te:JCto; pero no e:reo que sea el único libro que 
deban ]eer los niño>s ecuatorianos. Es indispensable leer éste y 
todos 1os demás textos que se haya publicado, porque cada uno 
tiene otr.o criterio, y ·del c<mjunto d!e esas lect>uras ha de sacar el 
alumno una mejor a¡precia.ción de cuanto estu,die. 

A ,propósito d:e libros, también dwemos algunas palabras soib!re 
bibliotecas. Es nec.esario intensírficarlas. Nuestros establecimien­
tos, puedo dlecia, no tienen bibli.otecas, aunque tengan libros, por­
que una cosa es haber libros :; otra cosa ha!ber biblioteca. Gene­
ralmente se forman las bibliotecas a base de pedtdos gratuitos y 
los obsequios se hacen de lí!hros que no sin>~en de nada al donante, 
como ,para saHr d!el paso. Entandes., ¿~~áles son loo libros que 
va a tener la biblioteca? Los ;más malos, los más ·inútiles. P.ero 
muy al ~evés, en la biblioteca debe ihaber libros .especialment~ 

seleC!cionados, con crite:rlio especial y adecuado a cada edad. Y 
no 'soJamente un libro, el ooal monopoliza el profesor o Dire•ctor, 
no siendo posib1e que nadie más lo lea. M'e pregunto ¿cómo pne­
dle creerse- que haya efÍicacia en la enseñanza, cuando no hay lec­
tura? Debemos proporcionar varios .ejempla~es de los libros que 
requieren mayor consulta e irufundir esta idlea en el alumno: la 
de la lectura del buen libro. 

A este respecto reconoz.camos una vez más que tenemos la 
cu}¡pa también unos y ótros, po~ue todos que·remós trabajlar lo 
menos pos1ble, pro~esores y alumnos. Es mucho más fácil repe­
tit la lección que estar preparando la manera de hacerlo en forma 
aativa, ·como requiel"e la pedagogía moderna. Aparentemente pa­
·rede que el que emplea el método de seminario y d!e investiga­
ción es un señor que quiere descansarr o descargar todo el tra­
bajo en los alumnos. Pero no es así. La manera tradicional de 
la enseñanza en realidad po cuesta gran ·cosa, es cuestión de le~er­
se un libro y ;repetirlo sintetizado y adaptado. Pero el seminario 
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como supone inv:estigación, como supone consultas y críitka pro~ 
!llundas y hasta .a v-eces insospechadas de lo que le van a r·equerir 
los alumm.os, demanda conodmientos mudho más amplios, una pre~ 
rparación. mu,oho más grande y trabajü mucho mayor, pues en el 
trabajo que van realizando los alumnos han d!e ser guiados ;por el 
profesor y posteriormente revisados y corregLdos. Estos métodos 
son los que h'an de contribuir a hacer mejor la enseñanza. 

Lo mismo ha de decirse de los laboratorios: han de @Xistir pa­
,ra que se los use, para ,que ·en e1!los se descubran día a día nue~ 
vos procedimientos y se pmctique la inv:astigación. 

Los errores en lo administrativo.- No ;pre'tendo agotar todos 
los problemas, pero debo referirme a un aspecto de l'a trascen~ 
denc'ia del die la administración educativa. Su principal falla entre 
ótras, es ser exdusiVIamente aulturitaria: el Director de Educación, 
el l:nspector Escolar, el Rector del Colegio o quien sea, quiere 
dejarse sentir más ·como tal ;Y menos como educador. Sin embar­
go, las modernas concepciones de la supervisión escola<r dicen to~ 

. do lo contrario: r.equieren que el dirigente, más que autoridad, 
sea un consejero, una persona qure vaya .a guiar, a ayudar al pro­
f1esor en su tarea. .A!Sí, ;por ejemplo, un Visitador de Segunda En­
señanza tiene que ir a buSicar a los profesores para enseñarles co­
sas nuevas, para darle·s orientacionesque les penmitan avanzar a 
estos profesores. Las simples v.isitas, estilo relámpago, para re­
gresar .a la oficina quejándlose de que todo marcha ,mal en el co­
legio, a nada conducen. Mas, con qué derecho ha de quej,arse 
si' él mismo nada ha heeiho rpara que se reali,ce lo que aconseja o 
pien,sa que debe ha·eerse? De.spués .de dar los medios entonces 
tendrá perfecta razón para la queja, pero no acontece esto. 

Entr,e otras, causa fundamental es que no hay la verdadera 
organización eh la s111penrisión. Se ha Cll"e~do que con poner uno 
o dos inspectol"es de segunda enseñanza, está resuelto el probJema; 
pero no hay ni puede haher ahora hom!bres encidópedicos; no pue­
de haber Visitador de SegU111da Enseñanza que tenga conocirriien-
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·o 
tos especiales de física, de qurm1ea, de biología, de filosofía, de 
historia, cast'ellano, inglés, .etc. Es menester que se formen visi­
tadores, inspectores o lo que se llame que tengan especialización 
·en d'etenninadas áreas de la edueación, aunque no muy_ atomiza­
das. Sólo así podrá suministrar a los profesores las indicaciones 
que son m·enester. 

lgua,]Jmente, es necesario que los reotores cumplan su deber 
de visitar las di.stin!tas clases, cosa que tampoco se hace. El Rector 
de un colegio actualmente sJe cree una autoridad administrativa, 
que no tiene que hacer otra cosa que dar órd'enes y autorizar 
,gastos .. 

Frente a estas deficiencias y para subsanarlas tenemos que 
buscar una administración qUJe s'ea democrática, que sea eficaz. 
que no sea de mero control sino que proponcione ayuda e.feCJtiva 
a los ·educa,dores, que tenga una .cierta especializacion. 

Unos cuantos pecados capitales. - Las leyes de educaciÓll 
expedidas en 1938 sobre la base del proyteato elaborado por una 
comisión técnica, por cierto, no fueron perfectas; pero menos aún 
lo .es el texto que ha quedado des~pués de varias reformas, es¡pe-· 
cialmente en lo que se ,refiere a la educación secundaria. 

Las leyes de educación, como todas las ,nuestras, se resienten 
de exageradamente uniformistas, formalistas, detallistas. Y por 
·estas mismas circunstancias fracasan en su apli•cación, pues no se 
conforman a la realidad social del país. Todo se espera die la ley 
todo lo reglamenta la ley; sin embargo muy poco es lo que se 
llega a cumplir. Se ¡prescriben fecihas, números de díias y de ho­
ras y se pone todas las t11abas al normal desarrollo educativo. Es 
un ¡país pobre, sin locales, sin buenos caminos; pero se prohibe 
.la sesión única aún a título de enSiayo. Está ¡proscrita la admi­
sión de oy'entes con lo que se atenta contra quienes desean per­
,Jleocionarse sfn amlbiclol}es de bachiHerato. Los exámenes de­
ben hacerse, ,no mediante tests de rendimiento y capacitación, 
sino por sorteos die tesis que .no estimullan el pensamiento ni la 
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acción, Hmitándose a medir la memorización y la aptitud de decir 
las menos cosas posibles con el .mayor núim'ero de palabras. Se 
establece un sistema monstruoso de calificaciones que obliga a 
que por una muy humana compasión, a fin de no hacer perder un 
año a un alumno, se cali:f.ique a los deficientes con mucho mejores 
notas que a los estudiantes más meritorios. Si un alu.tm:no ha sido 
ex,pulsado de rm colegio, y hay otro que cuenta con personal ca­
¡paz de educar a estos mulchachos difkHes, ,no puede hacerlo, pues 
la 1ey lo prohibe. . . . .Hay tantas :prohibiciones, restricciones y 
caS'tigos, es de un sentido tan punitivo esta ley que más que de 
Educación que organiza la Segunda Enseñanza, parece· Código 
Benal, no siquiera in.s¡pirad'o en las .doctrinas positivistas, sino en 
las escuelas criminológicas arcaicas. 

Para mejorar nuestra educación necesitamos leyes que se li­
miten a prescribir lo esencial, que den Ja esbructura ~undamental 
y las orienta~iones más indispensalbles, dejando los detalles téc­
nicos para los l'eglamentos que :Son fáci1mente revisables. Pr-e­
cisamos de leyes flexibles y que permitan la evolución natural de 
las prácticas educativas; leyes que estimulen el progreso y la 
educa·ción en vez de poner obstáculos a. qui·enes quieren supe­
rarse. 

Mor'tunad'amente para los autor.es de esta ley no disporl!emos 
de más tiempo pa'l'a continuar nuestra critica. 

Algunas cuitas universitarias. - Y unas pocas palabras en 
cuanto a la Uruversidad. No sería honrado ni vaHente no se­
ñalar algunas dolencias que la a.quejan. Debamos co~esar que 
nuestra universidad no es ,quedda por el pueblo, y que no es que­
il'Lda por nuestra cuJJpa. Me refiero a los profesores y alumnos 
üniversitarios que nada o poco hacemos por la masa. Creemos, 
profesores y alumnos, que con asistir más o menos regularmen­
te a nuestras clases, hemos cumplido todos nuestros deberes. 
Unos y ótros salen despavoridos no bien ha tocado la hora de la 
liberación de un t11abajo porque tienen otras ocupaciones, o por 
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~ualquiera otra circunstancia. Ya hemos in.dicado las razones 
para esto; p;ero en todo caso es una faUa que hay que tratar de 
solucionarla. 

El Profeso:r universitario Hene que dedicar a1go más de su 
vida, algo más de su saber ,Y aptitud-es a ,su Universidad y a sus 
alu:rrulos; debe entrar en contacto más .directo con sus alumnos, 
debe admitir que le consulten, qUe le interroguen, que conver­
sen con él. Pero no dlejo de reconocer que eS!ta labor demanda 
también algo material, ,por ejremplo, que el profesor tenga una 
salita· ccin una biblioteca especializada, a fin de que Ios alumnos 
vayan a consultar lo que gusten . 

.A!1go hacemos en materia de extensión universitaria, algo 
hacemos también en cuanto a Univensidad! Popular, pero confe­
semos que no es lo suficiente. La Facultad de Filosofía ha la­
boradO en realidad y con muy buenos resultados; pero no pode­
mos creer que esto es todo, nos faltta mudho aún. Sin embarrgo 
es. un hecho que la Facult:ad de Filosoffa se ha vh:iculado con la 
sociedad en que vive en forma amplia. Se da el lujo de que en 
<!-iertas semanas ha ofrecido actos culturales diariamente, die que 
¡personas que nunrca han ido a la Univemid!ad, han entrado ya a 
ella. Tenemos la gran satisfacción de que personas distinguidas 
y elementos populares- corrcurr'en a nuestra Facultad y escuchan 
>">US conferencias. Hay gente de tod'a esfera que ya siente nece­
sidad de ir a la Facultad. ¿Por qué sucede esto? Sencillamen­
te poTque se está ofreciendo la oportunidad, porque se han ahier­
to las puertas. Necesitamos seguir en esta forma, afrontando 
quizá el peligro que alguna vez nadie nos escuche, pero aquello 
no importa, así coano afrontamos diariamente la situación de pro­
fesores que dan clases a pocos alumnos, por no hatber mayor nú­
mero. 

Tenemos que· ofrecer cunsos que inter.esen a la gran masa, y 
más aún, no solament,e 1lama'l' al pueblo a la casa universitaria, 
sino conseguir que la Univ<e:rrsid!ad vaya a la masa. Debemos ir 
. a los distintos lugares donde hay trabajadones, donde hay gente 
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que quiere aprender, pero. que no apl"ende porque se recela de 
ir a la Universidad, pues creen que está vedada para ellos. 

Si los profesores uniyersitarios van a la fábricas, a los• ta~ 

llei'es y allí ofrecen sus enseñanzas, entonces veremos con sa·tis­
facci6n que son miembros de una misma comunidad que unos y 
-otros tienen que marchar juntos. Sólo en esta forma la Univer­
sidad podrá orientar mejor la vida nacional y enraizada en la 
masa popular. La Universidad tiene necesidad de busca·r este 
contacto que le haga querida por el pueblo, de manera que cuan­
do haya regímenes opuestos a la Univel'Sidad, sea la masa, el 
pueblo que en unión de los estudiantes la defiendan. Por ahora 
tenemos que defendernos so1os, porque aún no hemos logrado 
conquistar este cariño hacia la Universidad. 

Internamente debemos también arreglar mucho. Se asfixia 
nuestra Unive·rsida·d como se asfixia el país entero. El país, he 
de repetir una y mil veces, c.ree que todo se arr·e·gla .con dictar 
leyes; sin embango, ojalá fuera de verdad que asi result!ara! Tam­
bién la Universid:ad cr•ee que ha de ar.reglarse con leyes. No 
abot1da la refo:mna de sus estatutos ;por el mito de la ley; por 
más que hay varias cosas :buenas que podemos hacer sin refor­
ma de estas leyes malas. No lo hacemos porque espera;mos el 
milagro de este mito de la Ley, que hace creer que sin ley es­
¡pedal no puede hacerse nada. 

El Consejo Universitario se siente maniatado por una serie 
de disposiciones que le obligan a pender su tiempo. Hay detalles 
aCLministrativos pequeñísimos que tienen que ser resue~ltos siem­
pre por el Consejo UniV'ersitario. Hasta pal'1a nomibrar un ayu­
dante de 'laboratorio de cualquier escue~la o un portero o sir­
viente es neces·a;rio que -el Consejo Universitario se reúna. Esto 
no. debe reontinuar así. Estos detalles tan pequeños son cuestio­
nes propias del Decano o si se prefiere, dlel Rlec.tclr. Lo mismo su­
cede con tantos otros deta~les que no merecen la pena ,ni mencio~ 
narlos. En el Consejo Universitario tenemos que dar el voto 
¡por cosas que no entendemos la mayoría de sus integrantes; pero 
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·es obligación legal que tengamos que votar. Hay que transfor­
(m.ar el sistema en algo más s'enciblo y ágil. 

Otro mal uniV'eírsitario es la rigidez y uniformidad de planes 
y programas de estudios. En esto ten~mos también que hac,er 
más flexible a la Univ;ersidad. Nuestra Universidad es demasia­
do conseíl"Vadora y hitleriana, pe-se a que las izquierdas ti'enen 
el 90% d!e co!lnlPosición en alumnos y profesores, y no es para ex­
trañarse porque también hay un izquierdismo muy conservador: 
Hay marxismo que abomina del · relativismo, ese izquierdismo 
que todo lo reduce a predicar marxismo, aunque su mentalidad 
es tomista. No nos damos cuenta pedecta de que hay que arre­
glar nuestros problemas universitarios con flexibilidad. No es 
pos~ble creer que unos alumnos ~on enemigos de los ótros por 
la sola y única razón de que están en diferente curso, escuela 
o facultad, por más que todos son alumnos de una misma Uni­
versidad. Antid'ialécticamente h.an .buscado la estratificación· 
universitaria y su parecer es unificar los sistemas universitarios, 
es decir que todas las Universidades del pa.íis deban tener una 
sola id!ea. Pero la verdad es ótra: mientras más diversificación 
haya en las Universidades se hará mejor ohra. Por qué se ha 
pro~esado tanto en materia universitaria en Estados Unidos? 
Povque no hay dos univ;e;rsidades iguales. La Universidad tiene 
que estructurarse en fol'ma fllexihle y adecuada al medio y a los 
tiempos. No es posible que ocurra en esile país, como ya sólo 
sucede en muy pocos países sudamericanos que para graduarse 
-en a1go hay que haber estudiado los mismos cursos con los mis­
mos profesores, en las mismas horas, en los mismos textos, etc. 
En los países más progresistas se da posibilidad de cursos selec­
tivos. Un estudiant·e puede seguir un T!amo con un profesor y 

ótro con otro profesor. Cada cua1 con sus neces1dades, sus apti­
tudes, sus gustos. 

Debo referirtrne también .a otra llaga universitaria, y es el 
exceso de vacaciones, ex:ceso que refluye en perjuicio manifiesto 
de la pr·eparación del estudiante, quien, tarde o temprano, se 
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convence de que no es bueno que haya tanta holganza. Aquí 
¡más que en otros aspectos se revela la f.allta de solidaridad d~ los 
al'Umnos de la Universádad. Como ya manif.esté, el estudiante 
de un Cllr!SO cree que sus intereses son opuestos a los de ótro, 
por la sencilla r~zón que el uno está estudiando . periodismo y el 
·otro pedagogía, o leyes, o medicina. Esta práctica inwt~r-ada 
debemos desterrarla. El estudiante debe ser solidario con sus 
'Compañeros y todos deben consi,derarse estudiantes uniV'ersita­
~ios, sin califkativos, sin distinciones. Yo me he abismado mu­
·ohas v·eces cuando he oÍJd!o deck a los de mi Facultad: "los de la · 
Univ·ersklad", refiriéndose a los de otras facultades, cuando son 
tan universitarios como todos los demás. Esto es no tener en 
cuenta su verdadera categoría y su verdadera esencia. Por esta 
misma f~lta de solidaridad existe en nuestra Universidad tal vez 
como en ninguna otra parte del mundo, tantas semanas de fes­
tejos: la Semana de Pedagogía, la Semana de Periodismo, la Se­
mana de Medicina, de Química, etc., y luego la Semana Univer­
..sitaria. Reclamo que haya solamente la Semana Universitaria 
¡para todos y que as·imismo haya una sola Señorita"Universidad" 
u no cien Señoritas para cada curso, escuela o facultad. Reclamo 
menos vacaciones y más seriedad en los ·estudios. 

Visión de Optimismo. - Finalmente y para no cansar más 
1a é\ltención de este arna:blle auditorio, quiero decir que siempre 
ihabrá que estar pl'edicando REFORJMA EDUCATIVA. Cada 
vez que consigamos algo habrá de concehirse algo mejor. No 
creemos nunca que porque ya hemos llegado a una meta, ésta 
es la définitiva. Nó señores, cad.a meta que superemos será pair­
cia,J, no final. Tenemos que ir avanzando· por ciclos. Es posibl'e 
que ya dentro de un año prediquemos otras cosa'S de las que es­
tamos dk!iendo hoy. ·Por mi parte, me sentiría desgradado si 
dentro de un año no .se m'e ocurriera nada nuevo. Tenemos que 
¡pensa-r siempre que el mundo ·es cambiante y que, por consi­
guiente, la Univers~dad y la educación deben ser también ca.m.-
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hiantes. N alda más grave que una escuela, un colegio, una Uni­
versidlald que no tengan ideas nuevas, que no se remocen, que no 
marchan en consonancia con la época en que viven y traltando 
.siempre de mirar más adelante, donde siempre encontraremos 
¡cosas mejores. N o hagaimos lo que la generalidad de Americanos 
que conciben •Como última meta del pensamiento lo que para ellos 
perscma:IJmiente es democracia. Tuve la, satisfacción de decirles, 
€n el mismo medio americano, que creía que hacían mal en pen­
sar así, que aquello va en contra de los mismos conc·erptos de sus 
grandes pensadores. Es preciso Cl'eer que toda idea cambia en 
este mundo. Naturalmente, no voy a precisar cuál es la id'ea 
mejor que va a venir ,después de demacrada. N o es éste mi pa­
pel. Pero si sé que tiene que seguir el mundo su progresión 
ascendente y creciente. Y esto es lo que quer-emos que ocurra 
en la educadón. Que la educación esté siempre en continuo as­
censo, siemaJ'l"·e creyendo que hay algo nuevo que aprender y 

. siem¡pre listos a cambiar. N o por las reorganizaciones que sólo 
cainhian hombres, sino por la renovadón medular de sistemas 
y conceptos prácticos. 
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